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LA LÜZ DEL PORVENIR
Revista mensual Espiritista

lecciones Bel jVíaesiro

{Gontinuación)

De los Espíritus

7.—Los Espíritus no son, como se cree vulgarmente, de creación

distinta; son las almas de los que han vivido en la tierra o en otros

mundos despojados de su envoltura corparal. El que admite la exis-

tencia del alma superviviente al cuerpo, admite por lo mismo la de

los Espíritus; negar éstos equivale a negar aquélla.
8.—Vulgarmente nos formamos una idea falsa de los Espíritus;

no son éstos, como creen algunos, seres vagos e indefinidos, ni llamas

como las de los fuegos fatuos, ni fantasmas como las de los cuentos

de aparecidos. Son seres semejantes a nosotros, que, como nosotros,
tienen un cuerpo, pero fluídico e invisible en estado normal.

9.—Mientras el alma está unida al cuerpo durante la vida, tiene

una doble envoltura: pesada, grosera y destructible la una, el cuerpo;
la otra fluídica, ligera e indestructible, el periespírüu.

10.—Tres cosas, pues, esenciales se cuentan en el hombre: 1.° el

alma o Espíritu, principio inteligente en quien residen el pensamien-
to, la voluntad y el sentido moral; 2.° el cuerpo, envoltura material,
que pone al Espíritu en relación con el mundo exterior; 3.' e\ peries-

píritu, envoltura ligera imponderable y que sirve de lazo intermedia-
rio entre el Espíritu y el cuerpo.

11.—Cuando la envoltura exterior está gastada y no puede ya
funcionar, fallece, y el Espíritu se despoja de ella, como el fruto se

despoja de la cáscara, el árbol de la corteza, la serpiente de la piel,
y para decirlo de una vez, como abandonamos un vestido inservible:
esto es a lo que llamamos muerte.

12.—La muerte no es más que la destrucción de la envoltura

material, que el alma abandona como abandona la mariposa su cri-

sálida, conservando, sin embargo, aquélla, su cuerpo fluídico o peri-
espíritu.
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13.—La muerte del cuerpo libra al Espíritu de la envoltura que
le adhería a la tierra, haciéndole sufrir; una vez desembarazado de
esa carga, sólo le queda el cuerpo etéreo, que le permite recorrer el
espacio y franquear las distancias con la rapidez del pensamiento.

14.—La unión del alma, del periespíritu y del cuerpo material
constituye el homhre; el alma y el periespíritu separados del cuerpo
constituyen el ser llamado Espíritu.

Observación. — El alma es de este modo un ser simple, el Espíritu un ser doble y el
hombre un ser triple. Sería, pues, más exacto reservar la palabra alma para designar el prin-
cipio inteligente, y la palabra Espíritu para el ser semi-material formado por aquélla y el
cuerpo fluídico. Pero corno no puede concebirse el principio inteligente desposeído, comple-
tamente, de materia^ ni el peri-espíritu sin estar animado por el principio inteligente, las pa-
labras alma y Espíritu son, en el uso común, indistintamente empleadas, cometiéndose la fi-
gura que consiste en tomar la parte por el todo, de la misma manera que se dice de una

ciudad que está poblada de tantas almas, de un pueblo que se compone de tantos hogares;
pero filosóficamente, es esencial establecer diferencia.

15.—Los Espíritus, revestidos de cuerpo material, constituyen
la humanidad o mundo corporal visible; despojados de ese cuerpo,
constituyen el mundo espiritual o invisible que puebla el espacio y en

medio del cual vivimos sin sospecharlo, como vivimos en medio del
mundo de ios infinitamente pequeños que no sospechábamos antes de
la invención del microscopio.

16. —Los Espíritus no son, pues, seres abstractos, vagos e indefi-
nidos; sino concretos y circunscritos: a los cuales, para parecerse a

los humanos sólo les falta ser visibles, de donde se sigue que, si en un

momento dado, pudiera levantarse el velo que los oculta a nuestra
vista, formarían una verdadera población en torno de nosotros.

17.—Los Espíritus poseen todas las perfecciones que tenían en la
tierra, pero más expeditas; porque sus facultades no están contraria-
das por la materia, experimentan sensaciones que nos son desconoci-
das; ven y oyen cosas que nuestros sentidos limitados no nos permi-
ten oir ni ver. Para ellos no hay obscuridad, salvo para aquellos cuyo
castigo consiste en vivir temporalmente en tinieblas. Todos nuestros

pensamientos se repercuten en ellos, y en ellos leen como en un libro
abierto; de modo que lo que podemos ocultar a alguien mientras vive,
no lo podemos desde que vuelve al estado de Espíritu. (El Libro de
los Espíritus, n.® 237).

18.—Los Espíritus se encuentran en todas partes: están entre
nosotros, a nuestro lado, nos codean y nos observan sin cesar. Por su

continuapresencia entre nosotros, los Espíritus son agentes de diver-
sos fenómenos; desempeñando un papel importante en el mundo mo-

ral, y hasta cierto punto en el físico, constituyendo así una de las
potencias de la naturaleza.

Alian Kardec.
Continuará)
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Verdad y pureza

El jardín del alma, mi muy amado, tiene muchas plantas hermosas que cul-

tivar. De entre ellas, destácanse, con gran relieve, la Verdad y la Pureza. Son

dos buenas amigas, que gustan ir siempre unidas; son amigas inseparables, pues

que se completan la una a la otra.

La Verdad, es la pureza de la expresión; y la Pureza, la verdad del senti-

miento.
Te recomiendo especialisimamente el cultivo esmerado de estas dos bellas

plantas, en el jardín de tu alma, mi amado discípulo.
¡La Verdad! Bien dicen los que dicen que «no hay religión más elevada que

la Verdad». Yo podria añadir: «Por la Verdad será salvo el hombre». ¿Y cómo

no ha de ser asi, si sin ella es imposible alcanzar las cumbres de la perfección
moral?

En Dios, todo es Verdad. Contempla la obra del Omnipotente y verás cómo

en ella resplandece la Eterna Verdad, lo mismo en su conjupto que en sus más

Ínfimos detalles.
El hombre podrá incurrir en error, podrá mentir al querer participar a los

demás el fruto de sus observaciones, en el estudio de la Naturaleza; pero ésta

nunca deja de manifestarse tal como es en realidad. Las rectificaciones de las

ciencias, de cualquier conocimiento humano, nunca obedece a infidelidades de

la,obra divina, en sus manifestaciones; sino a deficiencias-humanas, a la igno-
rancia o insinceridad de los hombres.

Asi, como Dios, debes ser tú en la expresión de tus pensamientos, en la

manifestación de tus afecciones. Imposible llegar a las alturas espirituales sin

rendir fervoroso culto a la Verdad. La mentira, la doblez, la hipocresia, la

insinceridad, hijas legítimas éstas de aquélla, atan al espíritu, mientras les

presta vasallaje, al potro de la desdicha, en estos bajos mundos de expiación y

prueba.
Bien dije, por lo tanto, que por la Verdad el hombre seria salvo. Para co-

rresponder a los intereses del mundo, que te soliciten, no niegues jamás tu cul-

to a la Verdad Ni el dolor, ni la enfermedad, ni la miseria, ni la amistad, ni

tan siquiera los caros afectos de la familia, ni el peligro de tu vida han de ha-
certe titubear ante el altar de la Verdad Siempre, absolutamente siempre, le
has de ofrendar tu espíritu, no traicionándola nunca, por nadie ni por nada del

mundo.
Puedes mentir: es más lo que ignoras que lo que sabes; eres falible; te pue-

den engañar las apariencias. No falta a la Verdad quien miente, ignorándolo;
falta a ella cuando, descubierto el error, no lo rectifica Tú no dejes de rectifl-
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car siempre, cuando te percates de que has mentido, sin saberlo. Es pecado gra-
ve no hacerlo.

Resérvate la manifestación de una verdad, cuando sea inoportuno el decir-

la, o no interese ni le importe a tu prójimo, y mucho más cuando su divulgación
pudiera dar motivo a hechos desagradables; pero que lo que manifiestes, en

todo tiempo y lugar, sea siempre refiejo fiel de la verdad por ti creída y sentida.
Sé siempre prudente, discreto, justo, piadoso, franco, sincero, noble, dando,
dentro el espíritu de la Verdad, en toda circunstancia, a Dios lo que es de Dios
y al César lo que es del César.

Mientras la Verdad no impere en el mundo, la humanidad no quedará re-

dimida.
Una sociedad en la cual sus miembros recelen unos de otros, porque es co-

rriente el mutuo engaño, no puede ser feliz; sin la Verdad, la hermosa trilogía,
Libertad, Igualdad, Fraternidad, es un sarcasmo evocarla, porque es imposible
que arraigue en las conciencias ni tome asiento en los corazones.

Sin la Verdad, no puede haber paz en la sociedad, ni en la familia, ni pue-
de gozarla el individuo; toda la vida, intelectual y colectiva, es una gran des-

dicha, cimentada, como está hoy, en la ficción, en la insinceridad, en la menti-
ra convencional.

Estudia el tema, mi muy amado, y te convencerás de la certidumbre de
cuanto te digo. Vive, querido mío, en la Verdad; por ella sacrifícate; ayuda a

que impere en el mundo, y esa bella labor te generará alas para elevarte a los
cielos de pureza.

Decir Verdad es decir Pureza; ésta, sin la Verdad, no tiene existencia real.
Toda mentira, todo acto insincero, toda manifestación hipócrita empaña ellim-

pido cristal de la Verdad; porque la impureza los alienta. La mentira roba la

virginidad al alma, y no vuelve a recobrarse este angelical y feliz estado has-
ta que se ha perdido el hábito de mentir y se rinde culto fervoroso a la santa
Verdad.

Cultiva, bien mío, con la Verdad augusta, la Pureza de sentimiento; la pu-
reza en todo: Pureza de corazón. Pureza de mente, Pureza de palabra. Pureza
de acción,

Cultivando con esmero la Verdad y la Pureza, se te hará sumamente fácil
el cultivo de todas las demás plantas del precioso jardín de tu alma.

Angel Aguarod.

S>/os Voluntad

Voluntad que sobré la tierra reinas como sólo Dios omnipotente,
teniendo como hijas todas las cosas; permítame que yo te adore.

Te adoro; porque has engendrado, dominado y transformado
los universos; porque sé que el que posee tu don supremo es dueño
de la vida humana.
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Sé, j por eso te adoro, que puedes crear mundos de la nada; sé
que has escalado espacios, dominado la tierra y descubierto mun-
dos. Has sembrado la tierra de ricos palacios, jardines e inmensas
ciudades.

Sé que a hombres has inflamado de belleza y sabiduría, hacién-
doles resplandecer más que todos los astros.

Y SI quieres—¡oh Voluntad!—sé que puedes fácilmente fundar
un edén mil veces más hermoso que los que fundaron los viejos dio-
ses cpn sus antiguos cielos.

Y, finalmente, porque sé que la palabra «imposible» es la voz
de los débiles y de los cobardes.

Por todo eso. Voluntad, yo te adoro,
José Sicart Benet.

2>e la vida extraña y misteriosa

Cuando el extraño fenómeno que les voy a relatar me aconteció, estaba en

absoluta y plena salud, dijo el Dr. Suárez, y puedo afirmar que no había ni si-
quiera pensado que pudiera sucederme a mí caso tan extraordinario; y digo a

mi, porque ni soy nervioso, ni soy tampoco un imaginativo, ni jamás se me ha-
bía ocurrido pensar en nada que no fuera normal.

Mi escritorio es una mesa de roble muy fuerte y ancha, cubierta por un

cristal, debajo del cual he colocado algunos dibujos, larjetas y apuntes'diversos.
La mañana del caso tenia un grueso volumen de clinlca médica, colocado

sobre la mesa, e inclinado sobre él, estudiaba el funcionamiento normal del ce-

rebro en el capítulo que trata sobre su patologia.
De pronto el libro se hizo transparente como el cristal que estaba debajo,

e iba a tocar para cerciorarme de que el volumen estaba en su sitio, atribuyen-
do el fenómeno a mis ojos, cuando, como si reflejara en un espejo lejano, vi la
escena del crimen.

Una mujer dormía en su cama, y un individuo, alto y de bigote negro, lie-
vando en la mano derecha un martillo y en la izquierda una larga aguja de col-
chonero, estaba inclinado sobre ella, contemplándola con rostro sereno; de pron-
to tomó la aguja—y yo veia esto como si fuera una pantalla de cinema,—tomó
la aguja, colocó su aguda punta sobre la región precordial, y como quien hunde
un clavo en la pared, la hundió de un martillazo seco y seguro en la carne pal-
pitante. El cuerpo dormido tuvo un extremecimiento y nada más.

El hombre retiró la aguja poco a poco, hizo un ligero masaje sobre la herí-
da y lo vi salir cautelosamente de la pieza, atravesar el comedor, salir al vestí-
bulo y por fln a la calle; vi el niímero, que era 8241; siguió por la vereda, y en

la esquina vi el letrero que decía: Calle Rincón. ,

En este instante se disipó todo y la fisiologia del cerebro volvió a aparecér-
seme a mis ojos asombrados, destacando sus letras en el pesado volumen.
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Me quedé meditando lo extraño del fenómeno; me detuve en la posibilidadde que el trabajo mental intenso a que estaba sometido, estuviera irritando sus
capas superficiales más de lo natural, y cerrando el volumen, me receté yo mis-
mo un descanso de algunos días.

Salí a la calle e instintivamente le di orden al cochero de llevarme al nú-
mero 8241 de la calle Rincón. Quería saber si la casa existia, pues la alucina-
ción que había sentido en mi estudio, aún la veía ante mis ojos. Al llegar, el co-
che de mi colega, el Dr. Santini, estaba estacionado en la puerta.

Hice detener el mío y bajé. Penetré en el vestíbulo, y vi que era el mismo
que conocía. En este instante salió del dormitorio el colega, acompañado del
hombre de la aguja, y nos saludamos.

—¿Qué anda haciendo el colega?—me preguntó.
—¿Y usted?
—Yo estoy reemplazando, como médico de policía, al Dr. Barré, y acabo

de reconocer el cadáver de la dueña de esta casa que ha fallecido sin asisten-
cía: un «síncope cardíaco»—añadió—que la ha fulminado durante el sueño. ¿Us-
ted era su médico acaso?

—Si—le contesté, mirando con fijeza al hombre de la aguja, que se sentía
ansioso porque terminara la charla,—sí; fui su médico mucho tiempo.

—Entonces conocerá al marido, que es el Sr. Jacinto Martínez—dijo el co-
lega, señalándome al hombre de la aguja que me miraba azorado.

Fingiendo no reparar en él, seguí observándole, y dirigiéndome al colega,
le dije:

—¿Y no se ha fijado si sobre el mamelón se ve como una manchita negra,
algo como lo que dejaría la entrada de una aguja gruesa al través de los mús-
culos?

Al óir esto Martínez, se puso densamente pálido; el sudor le apareció en la
frente, y haciendo un esfuerzo para dominar la emoción, exclamó:

—No permito que nadie más profane el sagrado cuerpo de mi esposa.
—No se trata, señor, de ninguna profanación—le objeté,—sino que estoy

convencido de que su esposa ha sido asesinada durante el sueño, y lo voy a

probar.
No fué largo el proceso, concluyó el Dr. Suárez. El marido confesó sugerí-

men horrendo, y hoy paga en la Penitenciaría su delito; y yo aseguro que en la
vida hay cosas extrañas y misteriosas, que en el estado actual de nuestros co-

nocimientos, escapan al análisis; y que todo lo referente a las propiedades ex-
ternas del sistema nervioso y a la facultad de proyectar su fuerza a través de
la distancia, en forma de ondas, está en estudio.

Tomás Eduardo Guzmán.
(De «Ecoa del más allá.»)

*
•'fi í:

Hemos recibido la siguiente carta de un antiguo suscriptor de un pueblo de la
provincia de Ciudad Real, la cual insertamos integra:
«En el pueblo vecino de Villamayor de Calatrava fué víctima de unos ata-

ques la niña Dolores Martin, de 10 años de edad, a consecuencia de los cuales
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^perdió el habla hace un año próximamente, quedando los padres sumidos en la

mayor aflicción.
«Recurrieron a la ciencia médica en el pueblo, en Ciudad Real, donde fué

sometida a varias sesiones de corrientes eléctricas; en Almodóvar la operó un

especialista y todos los resultados fueron negativos.
«La mudita, como la llaman en el pueblo, sufría lo indecible al no poder

expresar sus deseos y pensamientos a sus padres y hermanos, a sus compañeras
de colegio, amigas y demás personas que le hacían preguntas, que contestaba

por señas y que muchas veces no la entendían, y dada su viveza y tempera-
mento nervioso, sufría lo indecible.

«La desconsolada madre, que no teniendo más familia que esta niña y con

las esperanzas perdidas de volverla a oír hablar, un día vinieron de paseo en

una tartana a la Estación los padres y la niña: el padre, D. Fausto Martín, pasó
a mi despacho a saludarme y me contó lo que a su niña le acontecía; y dándo-

me perfecta cuenta de la causa que había producido la pérdida del habla, le

ofrecí hacer lo que pudiera por su niña, para lo cual le invité a pasar a mis ha-

bitaciones particulares donde pasaron el padre, la madre y la niña; a ésta la

pregunté si quería que la hipnotizara y por señas me dijo que si. Al punto co-

meneé a operar y a los pocos pases la niña comenzó con gran alegría a expre-
sar cierto bienestar y como dos minutos más tarde empezó a hablar.

«La emoción de los padres fué tan grande, que indistintamente lloraban o

reían, y en todo el resto del día pude conseguir de ellos tomaran alimento al-

guno. Insistentemente le rogaba la Dolorcitas a su papá me pagara la cura; y
una vez convencida que nada le había de interesar, le decía a su papá:

«—D. Antonio no quiere cobrar nada, pero mañana vuelvo a treerle todas

las gallinas que hay en casa.

«Ya obscurecido, regresaron al pueblo; y al enterarse del acontecimiento
tanto la familia como los numerosos parientes y amigos, la hicieron recorrer la

mayor parte de las casas del pueblo, celebrando todos la inmensa alegria de la

niña y de los padres, pero sin explicarse cómo un Jefe de Estación había podi-
do hacer tal cureción.

«El caso de la niña es sencillamente una mediumnidad.«

Lo que tengo el gusto de participarles por si consideran oportuno indicarlo
en la Revista si creen que puede servir de estimulo.

Antonio Gonzalo.

Vivir a orillas del mar

Para aquel que va cruzando
sin ilusiones la vida,
y las horas sin medida
ve tristementé pasar,,.

y que en su aciago destino

ningún alecto le escuda...

¡es su salvación sin duda
vivir a orillas del mar!
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¡El mar!... ¡Misterio profundo
en que se muestra patente,
que hay un Ser omnipotente
y hay otro mundo mejor!
¡Materialistas ilusos!...
¡Secuaces del ateísmo!...
¡Venid: mirad ese abismo
y escuchad ese rumor!...

¿Nada os dicen esas olas

que eternamente impelidas,
se estrellan embravecidas
murmurando no sé qué?...
¿Serán quizás los gemidos
de fantásticas legiones?...
¿Habrá otras generaciones
que nos cuenten lo que fué?

¿El hombre ha podi ¡o acaso

adivinar el profundo
misterio que encierra el mundo,
ni el tiempo de la creación?...
Comprende que está en la tierra

porque la mira y la toca.
Cuando sufre, ¡a Dios invoca!
y al dejar esta mansión...

no ha comprendido siquiera
lo que en el mundo ha dejado:
¡Ni lo que ha sido creado...
ni aún la historia de la Cru:(!
Dios hizoal hombre a su hechura;
pero el traslado no ha sido
de un perfecto parecido.
¡Falta al mortal una luz

de inteligencia suprema,
que descifre esos misterios.,,
que encuentre otros hemisferios
más grandes que los de aquí!
Que al escuchar de las olas
el incesante rugido...
¡halle ese mundo perdido
que dice al mortal: ¡yofui!...

Para aquel que va cruzando
este valle de amargura:
para la débil criatura

fatigada de luchar...

¡Viendo ese abismo insondable,
cree de Dios en la existencia,
y adora su omnipotencia
viviendo a orillas del mar!

Amalia Domingo Soler.

ptesfa espirífisia
La primera fiesta organizada en el presente año por la Comisión de propa-

ganda del «Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos», ha sido espléndida.
Ha sido ilustrada con varias composiciones al piano por el niño Llobera y

la Sra Girosi que con el violin nos ha hecho sentir las tiernas notas de compo-
siciones sentimentales.

Los hermanos Botella, Costa, López y Giró leen trabajos alusivos que
aplaude el público numeroso.

El Sr. Asmara lee unas bases para el buen orden de las sesiones del Cen-
tro, que merecen la aprobación más entusiasta de todos.
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El Sr. Monsonís, llamado para dar una conferencia, habla para desarrollar

un tema espiritista, ya que se considera sin aptitudes para lo otro.

• Hay que saber el terreno que se pisa y no echar margaritas a puercos, se-

gún reza el Evangelio, Realzar acciones de bondad y altruismo sin necesidad de

la etiqueta espiritista, es hacer espiritismo práctico.
»No guardar el respeto debido a las opiniones honradas de nuestros adver-

sarios es proceder parcialmente y nunca la parcialidad será una virtud espiri-
tista.

»Hay que rechazar los procedimientos de aquellos que habiéndose llamado

espiritistas, se olvidan de su historia asi que alcanzan categorías deleznables,
realizando actos que inspiran un comentario cruel a los neófitos, apartándoles
del sendero de la verdad, puesto que ello les hace suponer que el Espiritismo no

contiene la fuerza necesaria para la regeneración de las masas».

Todos los oradores, señaladamente los Sres. Monsonis y Asmara, cosecha,

ron grandes aplausos.
J. Costa y Pomés.

SECCIÓN OFICIAL

ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA

CELEBRADA EL DIA 22 DE ENERO DE 1922.

EXTRACTO DEL ACTA DE LA MISMA:

A la hora anunciada es abierta la sesión por el Presidente, procediendo se-

guidamente a la lectura del acta de la anterior, siendo aprobada.
Igualmente se da lectura del Estado de cuentas del finido año, que arroja

el siguiente resultado:

Entradas por diferentes conceptos .... Ftas. 4352'50
Salidas » » »

. . . . » 4048'05

Saldo a cuenta nueva. . . . Ftas. 304'45

siendo igualmente aprobado. Dicho Estado de cuentas queda expuesto en el cua-

dro de nuestro local social y los comprobantes a disposición de los Sres. Socios.

Seguidamente se procede al nombramiento de los cargos vacantes, quedan-
do constituida la Junta en la siguiente forma:

Presidente. . Antonio Güells.

Vicepresidente Salvador Vendrell.

Secretario.. . Alfonso Bravo.

Vicesecretario Azucena Devis.

Tesorero. . .
Pablo Soler.

Contador. . . Antonio Domingo.

Bibliotecario.. José Bataller.

Vocales:

Bernardina García.
Juan Monsonis.
Lorenzo Valls.

Juan Fradera.

Director de la Revista. • . . Salvador Vendrell.

Se pasa a discusión si es o no conveniente la compra de un piano para dar
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mayor valor a las fiestas que se celebren en nuestro Centro, manifestándose la
Asamblea en sentido afirmativo y dando un voto de confianza a la Junta para
procurar los medios de llevar a cabo la idea.

En la Junta Directiva celebrada el día 29 del pasado Enero, fueron nom-

brados la Srta. Azucena Devis y los Sres. Bravo y Vendrell para reorganizar y
dirigir la Juventud de nuestro Centro, quienes aceptaron gustosos tal distinción
llenos de fe y entusiasmo por los beneficios que dicha constitución puede apor-
tar a nuestro Centro en particular y al Ideal en general.

También fué nombrada Presidenta de la Sección de Beneficencia nuestra

hermana Bernardina G-arcia.

NOTICIAS VARIAS

La Junta Directiva del «Centro de Estudios Psicológicos» de Sabadell, ha

quedado constituida en la siguiente forma:
Tomás Orpella, Presidente; Armengol Farràs, Vicepresidente; José Soler,

Tesorero; Isidro Viver, Secretario; Juan Ausió, Vicesecretario; Arcadio Badía,
Contador; Narciso Tatché, Bibliotecario; Elias Pous, Jerónimo Fargas, Magda-
lena Calonge y Josefa Gallinat, Vocales; José Canellas, Vocal Delegado de la
Juventud.

Hemos recibido de la casa Editorial «La Irradiación», establecida en Es-

paña, Prim, 10, Puente de Vallecas (Madrid), sus interesantes Catálogos de

Magnetismo, Espiritismo e Hipnotismo, Magia y otros libros útiles, que facili-
tará gratis a nuestros lectores que lo deseen.

También ha iniciado una Sección de información bibliográfica, bastando

especificar la materia que se solicita.
Se ruega a las Sociedades Espiritistas, y Benéficas, remitan a la «Irradia-

ción», las señas de sus domicilios, para el nomenclátor en formación.

Corresiiondencia con nuestros Snseriptores

(En esta sección sólo contestaremos a los que no lo hemos hecho directamente).
Sres. P. Moreno y P. Paqué (Algeciras), M. Campos (Málaga), P. Martínez (Jumilla),"^'!!'"^

Guerra (Vejer de la Prontera), A Sánchez y J. Llorente (Albacete), L. Rubio y Eladio Calle

(Loja), J. Cánovas (Murcia), A. Agüera (La Línea), A. Gonzalo (Caracuel): Recibidos sus gi-
ros, pagadas suscripciones 1922, y mandados libros pedidos.—A todos, gracias. = L. Penoll
(Novelda). Composición entretenida; Sr. Palasí invisible; ¿y Prólogo y dedicatoria? Perjuicios.

AVISO.—Rogamos de nuevo a nuestros Suscriptores que nos mandan car-

tas, giros o certificados, lo hagan poniendo sólo: «Al Presidente del Centro «La
Buena Nueva» o al Director de «La Luz del Porvenir», San Luis, 28, 2.° (sin
nombre ni apellido alguno).

Imp. «La Luz del Porvenir» de J. Borrell: San Luis, 28, 2.° y Buenaviste, 16.-Barcelona (G.)



Algunas de las obras que podemos servir a nuestros lectores
(PAGO ANTICIPADO)

Alian Kardec

El Libro de los Espíritus. .

El Libro de los Mediums. .

El Evangelio según el Espiritismo
El Cielo y el Inñerno. .

El Génesis, los Milagros, eté- .

Obras póstumas
¿Qné es el Espiritismo? . . -.

Las siete obras, en un sólo tomo, en

cuadernado en tela: .

Edición monumental en 7 tomos
Cada tomo, encua." especial. .

Cada uno de los 7 tomos en 21 x 13

(nueva edición) en rústica.

León Denís
Cristianismo y Espiritismo . .

En lo Invisible
Después de la Muerte .

El por qué de la vida . . .

Amalla Domingo Soler

Fragmentos, de las Memorias del P
Germán. I tomo 304 pág..

El mismo encuadernado. .

_

.

Memorias de la insigne Amalia Do
mingo Soler, en rústica .

Encuadernada

Camilo Flammarión
La Tierra y el Hombre en la Natur.®'
La pluralidad de mundos habitados

(1.® y 2." parte)
Las Maravillas Celestes....
Lumen. Historia de una alma y de

un cometa (1.® y 2.^ parte). .

Mundos reales y mundos imagina-
,
rios (1." y 2." parte) ....

Últimos días de un filósofo .

La pluralidad de mundos y el dog-
ma cristiano. Un tomito de 96 pág.

Quintín López Gómez
Doctrina Espiritista. . . . .

El Catolicismo romano y el Espiri-
tismo........

Hipnotismo fenomenal y filosófico .

La Mediumnidad y sus misterios .

Varios autores

«Marietta» y «Estrella».
,

. .

La Vida de .Jesús diet." por Él mismo
La Nueva Revelación (encuadernado)

Ftai.

2
2
2
2
2
2
1

18

7

. 5

4
4
4
()'75

4
6

1'50
3

1'50

.3
O
o

0-50

2'50
5
4

4
3
6

La Vida de Ultratumba, por Rufina
Noeggerath. 2 tomos .... 12

Al País de las Sombras, por E. d'Es-
perance 6

Las vidas sucesivas, por G. Delanne O
El Espiritismo es la Filosofía, por

M. González Soriano .... 2
El Materialismo y el Espiritismo,

por id. 2 tomos 4
El Espiritismo es la Moral, por M.

Gimeno Eito 2
Colección de oraciones espiritistas.

Un tomo de 224 pág. . . . . USO
Encuadernado 2
CpiiGorilancia del Es])iritismo con la

Ciencia, por F.Senillosa. . . 6
Moral Universal o humana, por F.

Palasí. Un tomo de 226 pág. . . 1

Páginas íntimas de Ultratumba. Co-
municaciones y fenómenos, psí-
quicosobtenidos en el Grupo «Ma-
rie.» con 18 fotografías: Un tomo
de 230.pág. en 4." mayor ... 2

La medium de las flores, por el Viz-
c.onde de Torres-Solanot ... 3

Guía práctica del esi)iritista, por Mi-
guel Vivos 1'50

La Guerra y la Paz. por L. Fenoll. 0'20
A España: ¡Levántate y anda! por id. U25
¿Quién sabe?, por id. .... 1'50
Al Margen de la Violencia, por íd. . 2
La Brújula de la Vida, por M. Navarro O
Roma y el evangelio, por F. Amigó 3

Inspiraciones'(poesías), por Matilde
Alonso Gainza I'50

Leila o pruebas de un espíritu, por
íd. 2 tomos 3'50

El Poder de la Bondad, por Matilde
Navarro Alonso. 2 tomos en 4.°:
el I.o 236 pág. y el 2.» .332. ... 2

Los mismos encuadernados ... 3
Ceux quihous quittent. «Extraits de

communications medianimiques.»
Consta de 328 pág. . . . . 0'75

Guía prác.®' del medium curandero. 1
El Infierno o la barquera del-Júcar,

por José M." Fernández-Colavida. 2'50
La Reencarnación, por un discípulo

de Alian Kardec. . . . . . 3
Los orígenes y los fines, por Alfredo

Rusell "Wallace 1
La memoria de los nacimientos pa-

sados, por Carlos Johnston. . . I

¡Duerme! por Eduardo Pascual . . O'35

La Nueva Revelación o el porvenir del género humano
Obra emanada de los Espíritus. Un grueso volumen en tela y oro . 6 ptas.
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Lecciones del Maestro

Nociones elementales'de Espiritismo
(Continuación)

Cuando se dejan oir golpes en la mesa

o en otra parte, no golpea el Espíritu ni
ron la mano, ni con objeto alguno, sino que

dirige hacia el punto de donde parte el
mido un chorro de finido, que produce el
efecto de un choque eléctrico. El Espíritu
modifica el mido como pueden modificarse
ios sonidas imodncidos por medio del aire.

Compréndese por esto cpie para el Es-
píritn no es más clificil levantar una per-
sona que una mesa, transportar un objeto
de uno a otro lugar c[ne lanzarlo hacia al-

gnna parte, fenómenos que "se producen ]ior
la misma ley.

32. — ïSe jincdé ver por las pocas pala-
jiras que preceden, que las manifestaciones

espiriti.stas, cualquiera que sea su natura-

leza, no tienen nada de sobrenatural y dé
maravilloso. Son fenómenos que se prodn-
cell en virtud de la ley que rige las reía-

'

clones del mundo visible y del mundo invi-

sihl'e, ley tan natural como las de la elec-

tricidad, de la gravitación, etc. El Espiri-
tismo es la ciencia que nos da a conocer

esta ley, como la mecánica la del movi-
miento y la óptica la de la luz. Estando en

la naturaleza las manifestaciones espiritis-
. tas, se han producido en todos tiempos. Co-
nocida la ley (|iie las rige, nos e.Nplica nna

multitud de problemas considerados irreso-

Inbles, y es la clave de nna multitud de
fenómenos explotados y amplificados por
la superstición.

33. ^.Completamente desvanecido lo ma-

ravilloso, estos fenómenos nada tienen que

repugne a la razón, pues vienen a situarse

junto a otros fenómenos naturales. En
tiempos de ignorancia, todos los efectos

cuya causa no se conocía se consideraban
sobrenatttrales. Eos descubrimientos de la
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ciencia han restringido sucesivamente el
círculo de lo maravilloso, y el conocimiento
de esta nueva ley viene a anonadarlo. Los
que acusan, pues, al Espiritismo de resu-

citar lo maravilloso, prueban por esa misma
acusación que hablan de una cosa q.ue no

conocen.

34. — Las manifestaciones de los Espí-
ritus son de dos naturalezas: efectos físicos
y comunicaciones inteligentes. Los primeros
son fenómenos materiales y ostensibles, ta-
les como movimientos, ruidos, traslaciones
de objetos, etc.; las otras consisten en el
cambio regular de pensamientos por medio
de signos, de la palabra y ])rincipalmente
por medio de la escritura.

35. — Las comunicaciones que se reciben

de los Espíritus pueden ser buenas o malas,
exactas o falsas, profundas o ligeras, según
la naturaleza de los Espíritus que se mani-
fiestan. Los que demuestran cordura y sa-

ber, son Espíritus adelantados que han pro-
gresado; los que demuestran ignorancia y
malas cualidades, son Espíritus atrasados
aún, ])ero que progresarán con el tiempo.

Los Espíritus no pueden responder más
que sobre lo que saben, según su adelanta-
miento, y además sobre lo que les es per-
mitido decir; porque hay cosas que no pue-
den revelar, pues no es dado aún a los
hombres conocerlo todo.

Allan Kardec

(Continuará)

«MiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiciiimiiiiiiiEiiiiiiiiMiiiniimiiiiiiiunmiiiiiiioiiiiiiiiiiiiaiiiiiimiiiuiiiiiHiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiraiiiiiiiiiliciiiiiiiiiiiiiniiimiiiiiiHiiiiiniiiiiniiiiiiiiiiiic»:*

Pop el amop de Dios...
Conforme se anunció ya en el número

anterior de esta revista, la Junta Direc-
tiva de. nuestro Centro acordó dirigir un

llamamiento a todas las personas que sim-
paticen con la idea de prohijarse criaturas
desamparadas del infortunado Imperio
moscovita, a fin de librarlas de una des-
esperante situación.

El propósito cundió de tal manera que
son ya varios los hermanos que se han
ofrecido para tan humanitaria obra y es

de esperar cpie serán muchos más los que
deseen contribuir en la misma, puesto que
constituye una de las más augustas ma-

nifestaciones de la caridad.
Al margen de esta labor tan digna de

elogio, permitidme ahora, hermanos, que
transcriba en cuatro mal hilvanadas lineas
otra idea que creo de mucho interés para
todos, - en los críticos momentos que ac-

tuahnente atravesamos.

JDcspués de una guerra sin precedentes,
después de tina horrible matanza en la que
el homlire ha puesto todo el ingenio para
riumentar sus medios de aniquilamiento y
destrucción; cuando ya se habían casi ago-
lado todas las energías y parecía surgir
en el mundo un sentimiento de verdadera
solidaridad, han recrudecido nuevamente
los odios, y el egoísmo ha intensificado
la tendencia individualmente hasta el ex-

tremo de olvidar jtor completo los sacri-
ficios realizados.

La labor destructiva no ha cesado y en

vez de acercarse todos a un jtunto conver-

gente, se han distanciado más las opinio-

nes, encontrándonos, a pesar de la gran
civilización de que viene alardeándose, en el
mismo nivel de la humanidad que siglos
atrás poblaba la Tierra.

¿ Cómo se explica, pues, que en pocos
años hayamos perdido el fruto de tantos
desvelos? Sólo una razón hay que lo aclare
y es la falta de e.spiritualidad.

Las religiones positivas, en su afán egois-
ta de atraer para si todo cuanto les es

posible y las masas sociales dejándose
arrastrar por las ideas extremistas, han
llegado a materializar hasta el ainhiente
que no.s rodea, sin poner nadie de relieve
el medio .seguro que se halla al alcance
de todos para acabar con tal estado de
cosas.

La unidad de pensamientos, consecuen-
oia de la unión de voluntades, es la clave
de tantos problemas que hoy agitan a la
humanidad; es el talismán inapreciable que
Dios ba concedido a los hombres para so-
lucionar cuantas adversidades les sobre-
vengan como fruto de sus propios de.s-
aciertos. El

^

Divino Creador en sus altos
designios, .sólo Je impulsa un sentimiento
único: el Amor Universal, que todo lo une,
todo lo relaciona, todo lo vivifica; de ahí
que no puede existir nada en la Creación
(|ue esté desligado de lo demás y para ob-
tener la realización de algo perdurable, los
medios han de estar en consonancia con
esta armonía universal. Al tratarse, ])ues,
de seres humanos, no ha de ser obra de
'uno solo el buscar . remedio para ataja/r
el mal colectivo, sino c[ue precisan muchas
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voluntades que todas al unísono se dispon-
gan a conseguirlo por encima de todo par-
tidismo individual.

Si todas las grandes colectividades de-
dicasen, aunque sólo fuera por breves mo-

inentos, un pensamiento de amor en una

hora determinada por los hermanos indi-
gentes y necesitados .y en especial .por la
que dirigen los pueblos y las multitudes,
veriase en poco tiempo que las ideas sufren
una transformación y la humanidad se

encauzaría por otro sendero más expedito
que ahora.

¿ Por qué, i)ues, las entidades espiritistas,
r|uc son las primeras en saber el inmenso
poderlo que ejerce sobre todas las cosas,
la unión mental, no son también las prime-
ras en formar estos grandes núcleos de
fuerza mental, sabiendo, como sabemos, que
a la vanguardia de tales propósitos se ha-
lian .siempre los seres espirituales de ele

vada condición por ser ellos quienes lo de-
sean con mayor vehemencia?

Apliquemos, por tanto, este poderoso pro-
cedimiento dirigiendo nuestra voluntad a

que termine cuanto antes la guerra fratri-
cicla que asi nos azota y a que las grandes
naciones r¿ue como Rusia se hallan en tan

angustiosa situación, puedan resurgir pron-
to en una vida de trabajo y de verdadero
amor para poder encontrarnos unidos más
tarde por los sagrados vínculos de la fra-
ternidad universal.

Haciéndolo asi, practicaremos la cari-
dad más excelsa, la cpre por ser más espi-
ritual tiene menos nombre de caridad, por-
(|ue se acerca más al Amor Divino, cuyo
hálito alienta nuestra existencia.

No olvidemos que la unión hace la fuer-
za. y cuando la unión es verdaderamente
espiritual, su virtud llega hasta lo incog-
noscible. Juan" Monsonís

•:<]iiiiiimiiic]iniiiiiHioiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiuimiiiiiiiiE]iiiiiiiiiiH(iiiic]iiniiiiiiiiE]iii)iiiiiiiiuiiiiiiiiiiioniii{iiiii[]iiiiiiiiiiiiC]iuiiiiiiuiniiiiiiiiiiiic]iiimiiiinniiiiiiiiiiiic«>

Del CDaestúo al Diseipulo
XIII. — EL PERIODISMO

Mi querido discípulo: Me place verte tan

animoso para seguir la senda que te tracé,'
esa senda que con seguridad conduce a las
alturas espirituales.

Conforme con mi voluntad, hiciste un

serio estudio del Espiritismo empapándote
de lo que han escrito sus más retentados
maestros, y puedes registrar en tu historial
de estudiante algunos ejercicios de estudio
comparado de los sistemas religiosos, filo-
■sóficos, políticos y sociales más en boga,
dándote ello la correspondiente beligeran-
cia para poder alternar, sin desdoro, en

la lucha de las ideas. Y como el movimiento
se demuestra andando, considerándote se-

guro en tal posición, has resuelto, según
acabas de manifestarme, establecer tu tien-
da de trabajo en el campo del periodismo,
por considerarlo el más fecundo de todos

para servir a los ideales que acaricia tu
noble alma,

¡ Muy bien 1
Mas no obstante la beligerancia que te

ganaste en buena lid, con tu perseverante
estudio y férrea voluntad, quieres continuar
siendo mi discípulo, y que sea, yo quien
inspire tu labor periodística. Mucho honor
me haces con ello, cosa que te agradezco .

en el alma. Asiento a tu deseo, pero no

porc|ue mi inspiración te sea de una nece-

sidad imperio.sa, .sino porque veo en la fun-
ción que me asignas un grato motivo y efi-
caz recurso para continuar cultivando nues-

tro cariño, que ha de estrechar más y más
los amorosos lazos que han de hacernos
para siempre inseparables en la magna ta-
rea de servir a Dios.

Empecemos, pues, esta nueva fase de
mis instrucciones y graba bien en tu mente

y en tu corazón lo que voy a decirte a pro-
pósito de la nueva misión que quieres im-
ponerte.

El ejercicio del periodismo debe ser un

apostolado de las buenas causas; más aún;
un sacerdocio, en el cual se rinda fervoroso
culto a la Verdad, a la justicia y al Bien,
Esta es la Santísima Trinidad en cuya ara

debes oficiar.
El periodi.sta que se sustrae a este culto,

vale más que rompa la pluma y abandone
el oficio, y asi no envenenará la conciencia
de sus lectores ni corromperá el ambiente
social, y se librará de la severa sentencia
del Cristo lanzada sobre los que son causa

de escándalo.
La Prensa representa un poder social de

primera fuerza; es, con respecto a la socie-
dad, otra palanca de Arquimedes, un ver-

dadero Estado, y si no se inspira en aque-
lia Trinidad augusta que antes evoqué, su

acción tendrá que ser forzosamente dele-
térea y perturbadora.

i Ah! Si toda la Prensa fuese como de-
hiera, la humanidad hubiera ya conseguido
su anhelada redención.

Tú sé de los buenos, esfuérzate en serlo;
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jamás traiciones a la Verdad; minea sirva,s
de vehículo a la injusticia; en ninn^'una oca-

sión pongas tu pluma al servicio de las
malas causas.

Ya .sé que (lí jalnas venderás tu derecho
a la conquista (leí progreso espiritual por
un jilato de lentejas. Nunca serás venal;
de esto esto\' bien cierto. Pero no está
fuera de lo posible el que—-como tantos

adejitos fervorosos que por-ahí jnilulan —

creyendo favorecer el interés de tu causa,
alguna vez te veas tentado a negar el culto
debido a la hermosa Trinidad cíe nuestros
amores. No hagas eso jamás, mi amado dis-
cíjnilo. No te perdonarías a ti mismo, maña-
na, tu horrible falta cuando te percatases de
.■11 gravedad, y llorarías lágrimas de sangre
para borrarla.

Fdaco servicio prestan a nue.stro sublime
ideal aquellos hermanos que pretenden ser-

virio cubriendo con denso velo la imagen
gloriosa de la Trinidad que deben adorar.
El Espiritismo es luz purísima que no ad-
mite consorcio alguno con la mentira, la
injusticia y el mal, opuestos tenebrosos de
nuestra excelsa Deidad.

,Si has de servir como debes a la Verdad,
a la Ju.sticia y al. Bien-, en tu labor perio-
dística procurarás tratar sólo los asuntos
(|ue conozcas bien, y si te ves ]n-ecisado a

ocuparte de alguno que no domines por
completo, trátalo como estudiante y no
como maestro consumado; no hacerlo así
sería petulancia, feo vicio que mucho per-
judica a quien lo tiene. Da siempre fe de
lo que estés cierto; mas no así de lo que
no tengas esta seguridad. Por consiguiente,
lo C|ue para ti sea hipotético' nunca lo sos-

tengas como verdad innegable; no te aver-

giíences de'confesar tu ignorancia sobre lo
que no sepas. No es pecado no saber, pero
es falta.grave mentir. Lo cierto como cier-
to, lo dudoso como' dudoso; lo tuyo como

tuvo y- lo ajeno como de quien es. Iba hon-
radez periodística lo reclama; no faltes tú
jamás a ella.

En tus producciones literarias imita a los
maestros de escribir, ]>ara que tu labor sea
lo más correcta posilde y que no carezca
de cierta poesia y de bellas imágenes que
¡tlasmen v den fuerza a la idea: pero huye
de ampulosidades que desfigtiren o anublen
la verdad, cpte siempre es sencilla; evita
las hipérboles, enemigas naturales de la
verdad, pues la ofrecen al lector contrahe-
cha y adulterada. No abuses de la retórica,
que el excesivo arte en vestir una idea le
roba a é.sta el propio esplendor, y i^érju-
dicando su claridad, clama contra el lector
paciente, obligándole a un esfuerzo mental
innecesario para conseguir conqn-enderla.
De retórica, sólo la nece-saria, bien emplea

da, ])ara la corrección, propiedad y belleza
del escrito; lo que no .sea eso, lo que tras-

pase tales límites, será siempre hojarasca
que, i^erjudicando la claridad de .,1a idea,
obstaculizará en el lector Su comprensión,
y los apóstoles de un credo deben procurar,
■siemiire, hablar y escribir con claridad y
.sencillez para que no haya nadie que no

los entienda.
Debes escribir, no para hacer gala de

atildado literato, que eso en los sembrado-
res de ideas es vanidad, sino para que te
entiendan tus lectores. Evita, por lo tanto,
el excesivo empleo de palabras rebuscadas,
í|ue obligan a consultar el diccionario con

frecuencia, cosa que aburre, y mucho más
a aquel que no tiene a mano diccionario
alguno para poder consultar o carece de
tieiiqro para esta ingrata tarea, que es lo
(¡uc sucede a la 'mayoría de los lectores. lyl
])ropagandisla de una idea que no tenga
esto in-esente, se expone a quedarse sin
lectores u oyentes, o a C|ue su actuación,
como a tal, sea menos eñcaz de lo que^dc-
hiera ser.

Las ideas redentoras, cual las nuestras
— c|ue son Evangelio puro, — pueden ex-

presarse en lenguaje y conceptos que todos
entiendan. No necesitan de oropeles para
ser presentadas; son ellas lo suficiente her-
mosas para no requerir de afeites y adoi'-
nos que la-; avaloren. Preséntense, pues,
con la sencillez encantadora que campea en
el Evangelio cristiano, y con la de que hizo
gala en sus obras inmortales el Maestro
-Mían .Kardec, y la catéquesis tendrá su
deseada eficacia.

En la elección de temas opta siempre por
aquellos que con mayor imperio exija el
interés déla Causa, advierte c|ue no deben
ser los mismos para todos los medios. El
mundo profano necesita que ¿e le adoctrine
de otro modo que a los individuos ya ini-
ciados. Por eso la labor i)eriodística de un

espiritista no debe .ser la misma cuando se
desarrolla en una revista o i)eriódico de la
comunión, que cuando tiene por escenario
las columnas de una publicación profana,
ftn el primer caso, debe tener por objeto
aumentar la cultura espirita de los ya ere-
ventes y contribuir a llevar la idea' al te-
rrcno de la práctica; y en el segundo, ini-
ciar en nuestros conocimientos a\m público
iieterogéneo y refractario una gran parte
de él. La propia ex])eriencia y mis instruc-
cíones sucesivas te ilustrarán lo conveniente
ei este i)unto, que es algo. complejo,

.•\ntes de empezar tu labor' periodística,
ten in'tísente una cosa muy importante, y es,
(lue el Esj'jiritismo es esencialmente cons-
tructor y no demoledor; las demoliciones
que origina son las de los errores y vicios
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que él descubre y los mismos afectados se

encargan de despojarse de ellos.
Así, deberás ocuparte, más que en in-

tentar-arreglar casas ajenas — que a eso

equivale el entrometimiento ep los asuntos

de otros credos, — en hacer obra positiva,
coníructora, esencialmente espjrita. Lo de-
más, cuando sea llegado el momento, ya
vendrá por añadidura. Tenemos mucho
que hacer en nuestro canipó, para ir a mal-

gastar nuestras energías en otros. No in-
curras tu en este defecto lamentable en que
incurren muchos de nuestros escritores 'y
oradores tratando de asuntos ájenos, que
no son de su incumbencia, y dejando aban-
donados muchos otros afectos a nuestra

doctrina, que piden de ellos, clamorosamen-
te, un poco de atención. No dejes de pres-
társela tú así servirás mejor a tu santa

Causa que invadiendo atribuciones eje otros

apostolados que no son el tuyo.

Mucho más me resta decirte acerca dé
lo que debes tener en cuenta en tu actua-
ción en la, Prensa, para que tu labor resulte
debidamente Orientada; pero basta por hoy.
Ocasión no habrá de faltar para instruirte •

sobre el particular, de.sde que he de con-

linuar siendo tu maestro y he de inspirar
(u labor periodística.

Fdige el tema de tu primer trabajo des-
tinado para la Prensa y ven,' en cumpli-
miento de tu propósito, a reciliir la in.spi-
ración del caso, que dispuesto está tu maes-

tro a cumplir su deber, para que salgas lo
más aairo.so posible en la nueva tarea, que
con gran contento mío te has impuesto.

Angel Aguarod

«^jimiiiiiiiiniiiMiiiiiiiuiiiininiiiniiiimiiiiiumiiiiiniiniiiiiiiiniiuiiiiiuiiiiiiiniiiniiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiniiuiiHiHiiiiinniiiiiiiüinniiíiiiiiiiuniiiiiniiiciiiiiiiiiifnE»:^

Tragedias de la grande tragedia

Ü R S EHliUTRDflS

Estamos en el metropolitano, en un de-
partamento de segunda clase. El tren avan-

za raudo por la penumbra del túnel ínter-
minable, en medio de un estruendo ensor-

decédor. Los viajeros se bambolean, como

abatidos por singular somnolencia; una luz
mortecina y triste los envuelve semejante
a una red que aprisionase sus miembros
y facultades pensantes, dando a sus ros-

tros una expresión estúpida e indiferente.
.Vo mismo no puedo sustraerme a este am-

i)iente compuesto a la vez de melancolía,
hastío, sueño, aplanamiento y tristeza...
Paseo la_ mirada apagada y displicente en

mi derredor, deteniéndola con la misma in-
,atención ante un tornillo del techo, como

ante mi vecino de enfrente.
De, tanto en tanto el tren penetra con

estrépito en una estación. Los frenos re-,
chinan con gemidos metálicos, la marcha

disminuye.bruscamente, los viajeros chocan
entre sí 3', parecen surgir de un jrrofundo
letargo. Echan hacia fuera una mirada
vaga, se enteran de la estación que pasa, se

arrellanan confortablemente en sus respec-
tiVos asiento.s, 3' se dedican por entero a la
intnuciósa observación del techo, de los
asientos o de las barras nicpieladas. Se es.-

cucha un silbido precipitado y breve, luego
otros varios de distintos tonos e intensicla-
des y el tren arranca de\ súbito, acelera al
instante la marcha; la estación hu3-e... aun

tenemos grabada la visión de los carteles
estridentes estampados en sus paredes abar-
quilladas, 3' ya nos hemos sumido otra vez

•en la calígine del tiinel.
El trayecto se me va haciendo intermi-

nable, y mi mirada ha agotado 3'a todos los
objetos que se. encuentran a .su alcance.
Por último, no sabiendo dónde posarse, .se

ha hundido en la obscuridad exterior. Mas
también allí ha tropezado con esa mono-

tonía enervante y abrumadora: grandes le-
treros gualdos e insoportables como todo
lo del "metró", pasan rezando una extraña
letanía, que semeja un- conjuro cabalísti-
co : "¡ Ifubonnet!... ¡Dubonnet!... ¡ Dubon-
net!..." Y a fin de que esta palabra se nos

grabe más hondo en el cerebro, una lucecita
asimismo amarillenta —■ no digo jiolvorien-
!a, por no aiuisar de la metáfora, — ¡lero
que brilla cual las luciérnagas en la pe-
numbra, aparece al mismo tiempo, de.sapa-
rece 3' vuelve a reajiarecer sin cesar. Y mi
mente, aun- de.spné.s de haber apartado la
niirada con desesperación, repite ¡rorfiada:
■■ Dui)o:inet... Dubonnet... Dulionnet..."

^.'a la vista se me va cansando, 3' en mis
mejillas empieza a dibujar.se esa sonrisa
forzada ("lue indica una falta o exceso de
luz. Por un fenómeno óptico frecuente con

la luz artificial, la visión de lo que me rodea
.se' va debilitando jior de.scen.sos bru.scos, 3'
todo parece recubrirse de un aspecto sór-
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dido y triste... Cuando mi vista tropieza
fortuitamente con la de otro viajero, la
retiro con viveza, como rehuyendo cual-
quier relación con mis compañeros de via-

je. También en ellos he notado esta actitud
liacia mi y confieso qne, lejos de desagra-
darme, la he aprobado vagamente en mi
fuero interno. Nos vamos tornando hura-

ños, casi hostiles, y me parece que mi es-

piritu se ha dado cuenta de ello, pues luego
de convenir en que "aquella luz está algo
ladeada" y en que "aquel cristal trepida en

demasía", en un fugaz destello de cordura
.se ha hecho esta pueril reflexión: "¡T pen-
sar que todos somos hermanos! ¡ Qué atrasa-

dos... estamos!..." Y luego, por una ex-

traña asociación de ideas, se. ha jireguntado
confusamente intrigado: "¿Y qué signifiT
cará e.se anuncio Dubonnet?..."

Y como quiera que he vuelto la cabeza
hacia la ventanilla, la procesión de lucecitas
ha desfilado rítmicamente ante mi vista, y
el pasquín ha continuado su interrumpida
letanía: "Dubonnet... Dubonnet... Du-
bonnet..."

* * *

El tren se ha detenido. Las portezuelas
de nuestro vagón, largo tiempo cerradas,
se han abierto impulsadas por una mano

vigorosa y brusca. En el mismo instante el
tren ha reemprendido la marcha y he visto
una masa agitarse con precipitación de un

lado a otro, haciendo milagrosos equilibrios
para no caer. Por fin, a un nuevo acelera-
miento de la marcha, ha ido a dar con vio-
lencia contra una barra de sostén. Sólo en-

tonces he podido darme cuenta de lo ocu-

rrido. Mi mirada, ávida de asuntos nuevos,
se ha deleitado contemplando el nuevo via-
jero que con tanto estruendo ha destruido
la no menos estruendosa monotonía de
nuestro cautiverio. Es un soldado; un ver-

dadero y auténtico "poílu". Un hombre fri-
sando en los cuarenta, de mirada seca y

dura, tan dura como, su faz curtida, rojiza,
costrosa, por la que se deslizan copiosas
gotas de sudor. Su frente estrecha, surcada
por profundas arrugas semejantes a ha-
chazos del tiempo tratando de derribar esa

juventud y fortaleza, aparece" semioculta
entre guedeja hirsuta de azabache. Porque,
sí, nuestro hombre aparenta estar en la pie-
nitud de la vida. Su estatura poco menos

que colosal, sus espaldas amplias y bien
sentadas, su actitud brutalmente enérgica
y hasta su pose meunieriana, de rigidez y
firmeza de bloque, lo están diciendo a vo-

ees. Y, sin embargo, sus movimientos son

difíciles y torpes. Quizás en libertad ganase
algo de ligereza y gallardía. Pero nuestro

soldado está sepultado bajo una gruesa ca-

pa de objetos diversos. Con seguridad par

te para el frente y la cariñosa solicitud de
la familia le ha abrumado bajo una mon-

taña de paquetes y cacharros, que le pro-
Ijorcionarán allá tanto placer y regalo como

ahora incomodidad y enojo. Lleva además
la gruesa manta reglamentaria aírrollada
y cruzada en bandolera; asimismo el pe-
sado fusil; la mochila, de la que penden
las férreas botas de campaña y varios
bidones y cachivaches de cocina; una bar-
ha de cuatro o cinco días; mucho sudor
y el casco, que le aplasta la cabeza, acen-

tuando las arrugas de la frente. Y este

sudor, y este casco, y esta barba y toda
esa coraza de objetos le anonadan, dando
a su fisonomía un aspecto más rudo y bes-
tial... E.stá inmóvil, asido a la barra, de
la que no se ha desprendido desde su lie-
gada. Su mirada, clavada en un punto le-
jano, tiene fijeza de acechador o de cadáver.

^

Súbitamente, pnes en estos momentos
todo son indolencias y brusquedades, me be
jjuesto a observar con creciente interés y
no con la superficialidad anterior, los ocu-

pautes de los asientos de al lado; éstos
son dos, uno enfrente del otro y para tres

personas. Sentadas en ellos hay tres jóve-
ncs vestidas de negro, un negro que sin
saber por qué evoca tierra húmeda y hie-
dras trepadoras... Tras de .sus cofias, del
mismo color, como intentando sumirse en

su negrura, aparecen sus rostros lívidos, en

los que luchan la juventud 3' el dolor. Mas
no, no luchan, sino que se alian y concier-
tan y producen las fisonomías más hermo-
sámente dolientes, • más lastimosamente ju-
vendes. Deben sin duda ser viudas y, por
lo que he podido observar, no se conocen...

No se conocen, pero se entienden... Digo
esto porque he notado que sus miradas se
han cruzado y unas y otras han parecido
penetrar en un altar de dolor, confundien-
do sus plegarias y sollozos silenciosos. Des-
pués se han apartado y han huido, para
no sé qué ocultar...

Mas perdona, lector, mi balbucear in-
cierto. Yo no .sé definir lo que hay en aquel
grupo que impone, que causa dolor y que
sugiere veneración. ¿Podría explicarse con

palabras el silenció? Mas sigo observando.
Una de ellas, acaso la más joven, ha vuelto
el rostro para mirar al soldado. Ha sido
sólo una mirada fugaz y rápida, pero no

obstante sé muy bien que se ha dado cuenta
de toda la miseria desgarradora de aquel
cuadro. Ha mirado los demás asientos: to-

dos están ocupados. Se ha levantado y se

ha dirigido hacía nuestro hombre. Su fiso-
nomía revela una piedad infinita y serena;
no como suelen representarla los artistas,
torturada por sentimientos dolorosos, sino
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una piedad que sonríe. Al llegar a su vera

le ha mirado a la faz, y esta mirada ha en-

jugado su sudor y acariciado sus rudas
mejillas. Ha sonreído dulcemente, cual las
cabezas del gran To.scano. Luego ha alzado
la voz, decidida, impregnada de una cari-
ñosa confianza, de una ternura y de un
amor que recuerda,- que se inspira, que ha-
hla en tiempos que pasaron, que evoca fe-
iicidades que murieron prematuras. ¡ Pe-
reg-rina, conmovedora escena! "Tienes un

asiento", le ha dicho, indicándole con un

ge.sto leve su asiento vacío. Y ha vuelto a

sonreír. Su rostro se ha iluminado de una
luz nueva, que se apagó hace ya muchos
días, cuando unos cirios humeaban to-
davía...

Fd soldado nada ha respondido. Sus ve-
Iludas 3'' deformes orejas están hechas al
estampido del cañón y al clamor de la l)a-
talla. Su mirada, rígida siempre, ajena a

todo, mira sin ver hacia el exterior de la
ventanilla. ¿Qué piensa? ¿En la familia que
ha dejado? ¿En la-vida que va a reem-

prender? ¿En las probabilidades...? No
piensa en nada. Está sumido en una inercia
profunda, que no podría conmover iií el
estampido del cañón. ¿ Cómo, pues, había
de percibir acjuella vocecíta tan dulce y su-
til? La joven ha permanecido unos mo-
mentos indecisa. Su rostro se ha cubierto
de grana; la sonrisa ha huido de sus la-
bios, dejando lugar a otra sonrisa fingida
y triste. Por fin, alzando más la voz, aun

que algo vacilante, ha repetido: "Tiene
usted un asiento..." Ya no le ha tuteado:
el encanto ha buido también. El poilu pa-
rece que se ha dado cuenta de algo, pues
ha vuelto la cabeza y ha mirado largamente
a su interlocutora, como tratando de com-^

prender algo inexplicable. Ella ha repetido
la. oferta, y el soldado ha permanecido pen-
sativo. Pla jiarecido impacientarse. Por fin
ha pa:sadp por su mirada un vago destello,
y después de un intervalo penoso, ha mur-
murado un lacónico: "¡Ya estoy bien!"

La joven ha vuelto a sentar.se. Por un
momento sus compañeras no se han -atre-
vido a mirarla. También ella se ha abste-
nido, y desviando su mirada hacia un hori-
zonte lejano, ha permanecido unos momen-
tos en un é.xtasis extraño. Y des])ués, como
de vuelta de un viaje lejano y misterioso,
ha sus]iirado levemente. Su fi.sonomiá se
ha animado un poco y en sus labios se ha
dibujado una sonrisa piadosa y triste. Sólo
entonces las miradas se han abrazado en
un llanto sin lágrimas...

He mirado al soldado. Hierático, imjier-
turbable, sigue mirando hacia el exterior
de obscuridad. También yo, la mente car-

gada de una tumultuosidad de ideas confu-
sas, pero tristes... muy dulcemente tristes,
be vuelto la mirada para bañarla en la pe-
mimbra del túnel. El pasquín ha continuado
murmurando: "Dubonnet... Dubonnet...
Dubonnet..." Enrique Narezo

París, 1917-1922.

MEDITACIÓN
ODA A LA VIRTUD

Se dice, con bastante fundamento
que en el temperamento
consiste la virtud únicamente;
triste cosa es decirlo, mas yo infiero
que el adagio vulgar es verdadero.

La profunda exjieriencia
(([ue sin duda es la madre de la ciencia)
nos dice cada día
(¡lie la virtud es cuestión de fantasía.

Y hablando llanamente
diremos' claramente
(aunque esto a la criatura no la encumbre)
que la virtud es tan .sólo la costumbre.

En ese clima ardiente,
en ese continente
que dió Colón al trono de Castilla.
Allí donde más brilla

el sol radiante que la tierra abrasa;
alli donde sin tasa
rica vegetación su manto extiende,
allí el pecho se enciende
en un voraz deseo;
3' no hay deber, edad ni condiciones
(|ue logren poner dique a las pasiones.

Del Támesis undoso en las orillas
vagan mujeres blancas cual la espuma,
que sus miradas lánguidas derraman
sobre horizontes de flotante liruma.

El sol apenas con sus rayos baña
sus bosques y montañas
c|ue una niebla sombría
la luz le roba al hermoso día.

El arte en sus jiraderas y collados
hace vergeles liellos y aromados;
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mas nunca el arte con su gusto iguala
a la naturaleza portentosa,
que hace brotar por ostentar sus galas
nevados lirios y purpúreas rosas

en la hendidura de musgosa piedra,
que cubre verde y trepadora hiedra.

En Inglaterra gozan las mujeres
de cierta libertad, bien entendida;
viajan §olas y cumplen los deberes
que la moral impone,
pues su tranquilo clima no se opone;
mas donde el sol arroja
la birviente lava de su lumbre roja,
el corazón domina
y la cabeza a su poder se inclina.

También ha}'' circunstancias especiales,
que a la criatura impelen
a entregarse al azar de su destino;
quiza porque no bailaron
ni una flor en mitad de su camino,
y su existencia, mísera, arrastraron

perdidas en el piélago profundo...
que en lenguaje vulgar se llama el mundo.

Pocos son los que tienen la fortuna
de inirar realizados
ios sueños que tuvieron en la cuna:

existe a veces tanta diferencia
del principio al ñnal de la existencia,
como de un claro y esplendente dia
a una noche sombría;
por eso es necesario
que el humano incensario
deje de quemar mirra en holocausto
de ese virtuoso fausto,
que a ciertas existencias las ..envuelve.

Miremos sólo a la verdad desnuda,
y en ella' encontremos mil razones

que nos harán decir: "No cabe duda;
atrás preocupaciones,
vanidades y falsas arrogancias,
que los hechos nos dicen claramente
que la virtud es caption de circunstancias."

Una mujer hermosa y perseguida,
por mil adoradores asediada,
que siempre lucha en su agitada vida,
¿es extraño que al fin quede vencida
si por la adulación está embriagada?

Una mujer muy fea,
que un modelo ésta sea

de yirtudes sin tasa,
es lógico, evidente,
porque nadie a mirarla se propasa,
pues su fealdad subida
es barrera en ,su vida,
muralla impenetral)le,
que a su reputación hace intachable.

Asi se ve que la infeliz criatura
no puede por sí sola
ceñir del beroismo la aureola,
que en las instituciones religiosas

(qi.ie encierran prescripciones muy curiosas)
al mortal le arrebatan su albedrío;
pero de tal manera,
que al perderse su voz en el vacio,
salen sus tristes y elocuentes quejas
de entre altos muros y pesadas rejas.

Su voto no es bastante
para guardar la fe que a Dios le jura;
necesita murallas de diamante
para que siempre se conserve pura,
la Ijendita creencia,
a la que ha consagrado su existencia.

Cárcel moral, sin duda, son los votos,
donde el alma se encierra,
¿pues por qué aprisionar con fuerte muro

al pensamiento purof...
¿ T-'or qué unir la argamasa
a la imaginación que libre vuela?...
¿Nuestra fuerza moral es tan escasa?...

Escasa debe ser, sin duda alguna,
cuando sabios doctores ordenaron
que tras de fuertes muros se escudaran
aquellos que al Señor se consagraran.

i Qué frágil es la condición humana!...
Qué bien San Agustín nos comjn-endía
cuando dijo "qu'e el hombre polvo era

y después de morir polvo seria".
¿Esa virtud por tantos decantada,

para que quede pura y sin mancilla,
necesita vivir aprisionada?...
¡ Heroicidad por Dios, que maravilla ! 11

Ya no existen los ídolos: boy sólo
la desnuda verdad es, la que impera.
El hombre sabe' desde polo a polo,
que la criatura sigue su carrera

entregada al azar de su destino,
y según lo que encuentra en su camino,
asi son de su vida las acciones.

i Dormid en paz, falsas preocupaciones!
Vuestro culto termina;
que el mortal se encamina
a buscar luminosos horizontes,
convencido c[ue vale
según sus circunstancias especiales,

,E1 respeto social, sin duda alguna,
embellece del hombre- la existencia,
constituyendo a veces su fortuna;
luego se ve, sin objeción ninguna,
qUe es la virtud rue.<;t¡ón de conveniencia,

Amalia Domingo.

ininHiiiiiiiiiiiiEjiiimiiiiiiEiiiiiiiiiiiiiciiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiniiiiNiiiiiiuiiiiiniiiiíci.

Quien procede rectamente, evita los malos

pensamientos y ahuyenta los pensamientos im-

portunos e inconvenientes que le acechan, se

halla de lleno en el sendero de perfección.-

La constancia tiene más poder que el ta-
lento.
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Actuación espiritista
II

Kn nuestro afán de demostrar el al)ismo
í|ue media entre el misticismo mo,í^igato y
el verdadero fondo religioso de la Ciencia
Cspírita, y al mismo tieniipo para que se

viera Ijien claramente que no obedecimos
jamás a iminilsos sistemáticos o exclusi-
vistas, al combatir todo lo que pudiese com-

prometer la seriedad y el buen nombre de
la mencionada Ciencia, nos hemos valido,
más de una vez. de la opinión que sobre
el particular tenian y emitieron repetida-
mente, los más autorizados defensores del
Moderno lísjúritualismo.

Hoy continuamos nuestra labor, diciendo:
Fd mal que, someramente, señalamos en

nuestro artículo anterior y del que segui-
remos ocupándonos hasta conseguir su re-

medio, más o menos eficaz, tiene raices
muy hondas y viene de lejos, de muy le-
jos; Veámoslo.

El inolvidable publicista Vizconde de
Torresolanot, en sus -mejores tiempos 'de
entusiasnto por la propaganda del Ideal
de sus amores, ya tuvo que reñir tenaz
i)atalla con el enemigo que aun hoy pade-
cemos: con el enemigo que el propio autor
de El catolicismo romano antes del Cristo
señalara en estas palabras muy comenta-
das en su época, por las contadas revistas
de nuestra comunión que en España se

])ublicaban: "El Espiritismo sufre más por
los errores y fanatismos de sus «propios
adeptos que por los ataques que puedan
dirigirle el dogmatismo religioso, por un
lado y el positivismo materialista por otro".

Don Antonio tenía mucha razón y dijo
una gran verdad; y sin embargo, ¡ cuántos
sinsabores le costó el haberla manifestado!

* * *

Fundándose en el móvil o en las causas

que originaron las transcritas palabras y
sin duda, ])ara esterilizar la acción nefasta
de los ridiculizadores de nuestra racional
doctrina (1), se le ocurrió al bondadoso
doctor Anastasio García López, de Madrid,
la creación de una especie de Masonería
Espiritista, cuya asociación, se denomina-
ria La Fraternidad Universal, y cuyos fines
además de los de solidaridad y apoyo mu-

tuo entre sus asociados, serían los de me-

todizar el estudio y prácticas del Espiri-
(1) Entonces estaban en su apogeo los Nicacistas, los

Vállejistas y los imuiinms /////«grosos o milagreros.

tísmo, dando a cada hermano el grado o

título correspondiente, .según sus méritos,
conocimientos o facultades debidamente
comprobados; con lo que se evitarían (de-
bió pensar el inteligente facultativo), las
intromisiones y hegemonías de la ignoran-
cía eregída en maestra y directora de la
mayor parte de Centros, gru])os y reunió-
nes. ¡ Hermosa y jirstísima idea, ¿verdad?...
sin embargo, tuvo que morir antes de en-

carnar en la realidad de los hechos, por-
que... porque no podía ser de otra manera!

¿Cómo se entiende?... ¡atreverse alguien
a coartar la libertad de hacer cada cual
lo que le dé la real gana en materia de
espiritismo!

Y los espíritus por boca de los médiums
o los médiums en nombre de los espíritus,
trinaron en contra de los impíos que duda-
ban de las comunicaciones y pretendían
nada menos que poner a prueba las facul-
tades medianímicas, en general y en par-
ticular las parlantes.

Entablóse, con tal motivo, un
■ verdadero

pugilato entre los adictos al mencionado
proyecto y las Agrupaciones sometidas a

los consejos y dictados del guia espiritual,
cayendo, en contra de aquéllos, tales epíte-
tos y denuestos que aquel hombre de cien-
cía y otros muchos que le seguían,' se

retiraron a sus gabinetes de estudio con-

vencidos de lo inútil de la siembra en cam-

po pedregoso y lo inocente que resulta el
esforzarse en hacer ver la luz al ciego de
nacimiento o al que se empeña en tener
los ojos herméticamente cerrados.

Y así vivieron, durante mucho tiemjDo,
los Centros de la comunión: huérfanos de
toda mentalidad, que, en representación de
las colectividades espiritas, tremolara bien
alto y dignamente el estandarte de nuestro
Ideal frente al materialismo imperante y
frente al despotismo religioso con su idea
de Dios absurda y repulsiva.

* * *

Observadores atentos de este fenómeno
colectivo, que estriba en desnaturalizar y
combatir, en la práctica, aquello mismo que
constituye el nervio, el carácter y la esen-

cía del Credo que se dice sustentar, hemos
llegado a -comprender que la causa, el ori-
gen, no está en la falta de estudios y co-

nocimientos doctrínales de los sencillos ere-

yentes que forman el núcleo o la masa
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social espirita, sino en' sus directores, afe-
rrados al uso y abuso de la comunicación
oral, rutinaria y arcaica, por la que predo-
minaron no pocos kam-arrupas de la tierra
y del espacio y por la que muchos titulados
médiums llegaron a sentirse con faculta-
des sobradas para declararse independien-
tes y crear luego sus clínicas de adivina-
ción y curación, con vistas al ochavo, con

el pensamiento fijo en el vil metal.
* * *

Prometemos, solemnemente, que en el
curso de estos trabajos razonaremos, como

se merece, la afirmación que acabamos de
hacer. Interin, sirva de apoyo a la misma
el hecho siguiente:

Las poesías de la inspirada escritora
Amalia Domingo y Soler se han recitado,
por pequeños y mayores, en todas las fies-
tas celebradas, desde luengos años, en nues-

tras Sociedades y reuniones, y estas mis-
mas poesías las hemos visto reproducidas
en las revistas, órganos de los. Centros;
¡ muy bien! pero no habrán visto nuestros
lectores impresa en éstas, ni habrán oído
recitar jamás, por haber quedado en el ma-

yor de los olvidos, aquella célebre compo-
sición de nuestra poetisa, que dedicó A

los mediums, con este mismo epígrafe y
que, por el fondo y tono de sus palabras
se semeja a la oración que se supone pro-
nunciara el Cristo, con el látigo en la mano,
contra los escribas y fariseos, contra los
mercaderes del templo.

* ïjc

Hoy, afortunadamente, presenciamos ya
los albores de un nuevo día en que los
Centros y sus órganos en la prensa, vol-
viendo por los fueros de su dignidad como-

¡lortavoces de un Ideal eminentemente
ecléctico, racional y jirogresivo, verán con

simpatía cuanto tienda al estudio y análi-
sis de todas, absolutamente de todas las

•co.sas que afecten al fondo de su Doctrina
y a la forma de propagarla, y abrirán sus

brazos y las puertas de. sus casas ])ara re-

cibir con júbilo a cuantos estén en condi-
clones de hacer buenas, prácticamente, las
frases, los mandatos del maestro: "Bl
pwitisrno ha de ir siempre del braso con

la Ciencia". "Bs preferible rechazar diez
verdades que admitir un solo error." "Bl
Bspiritismo será racional y progresivo p
dejará de ser".

Eduardo Pascual

<*]iiiimiiiiiE]iniiiriiiiic]iiiiniiiiii[]iiiimiiiii[]iiiiiuini!C3iiiii!niii!C}iiiiiiiiiiiiE]iiiiiiiiiiii[3i!iiiiE3iiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiDiiii(iiiiiHniiiiiiuiiiic]iiiiiiiiiiiiniiiiiiimiic<<

MEDIANÍMICAS
Cuando el e.spíritu se eleva en dulce pie-

garia a Dios le envia su reconocimiento
por la vida que le fué otorgada.

Los pájaros con sus armoniosos trinos
también le ofrecen su acción de gracias,
levantando sus piquitos hacia el espacio,
como si un sentimiento instintivo les di-
jera que allí se halla su creador.

¿Quién puede dudar de la ternura que
encierra e! pequeño corazoncito de esas

aves que cruzan el e.spacio? Ellas a su vez

son también amantes de los paisajes bellos,
armonizándolos con sus cantos y llenándo-
les de poesía. Nada tan poético y espiritual
como la misma naturaleza. Cuanto más
ruda y agreste se nos presenta, más 'hace
sentir al corazón del hombre.

Esta es una prueba infalible de la gran-
deza y existencia de nuestro creador. La
materia formada de la nada carecería de
ese ambiente fluídico que penetrando en

nuestra alma nos hace sentir, demostrán-
donos así que una inteligencia-suma ha di-
rígido lá evolución de esa materia inerte
dotándola de vida, de poesía, porque es

toda sentimiento y espiritualidad.

Los dulces éxtasis qiie invadieron a los
c|ue, guiados por la verdadera fe en un

ideal que tiene mucho de falso, se consa-

graron 'a adorar sólo a Dios, no eran otra
cosa que momentos en que su alma se es-

cai)aba como un pájaro hacia nuestro Pa-
dre, pero que hallándose sujeta por un hilo
.divino a su dorada jaula, se encontraba de-
tenida al principio de su camino, debiendo
forzosamente regresar al lugar de su des-
tierro.

Esto nos enseña a comprender que no

se delie volar demasiado alto cuando toda-
vía tenemos lazos que nos atan a la tierra,
y que no debemos consagrarnos exclusiva-
mente a adorar a Dios cuando no sabemos
todavía amarnos los unos a los otros, pues
a El sólo se le adora practicando el amor

universal.
María S.

íiciiiiiiiiiiiiiuiiiiiiniiiKiimiiiiiiiiniiiiiiiimotniiiiiiiiuiiiiitiiittKsiiifiiiiiliiaiiiiiu

El sufrimiento fortifica las almas, las eleva y
las hace concebir grandes pensamientos; en

tanto que la felicidad sólo produce, general-
mente, vanidad y bajas aspiraciones.
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Noticias
El número del próximo mes de Mayo

de la revista La Luz del Porvenir tendrá
carácter de extraordinario y será dedicado
a nuestra insigne maestra Amalia Domingo
Soler, en conmemoración del 13." aniver-
■sario de su desencaniación.

liemos recibido en nuestra Redacción el
primer número de la revista Espirita, que
ha visto la luz en Madrid.

Deseamos a nuestra hermana larga vida
para poder luchar en pro de nuestro Ideal,
y gustosos establecemos el cambio.

El día 19 del pasado mes celebróse en
nuestro local social la anunciada fiesta lite-
raria a cargo de la Juventud de nuestro
Centro y cuyos beneficios están destinados
a engrosar los fondos para la adquisiciónde un piano para amenizar las fiestas que
la misma organice.

La nota más simpática de dicha fiesta fué
el entusiasmo de todos los que tomaron
parte en la misma y sus propósitos para la
organización de otras que superen, si cabe,
a la que acababan de celebrar.

Fueron muy aplaudidas, haciendo las de-
licias de la numerosa concurrencia que He-

• naba por completo el local, las señoras Xu-
clá, Marcbuet y Martos, las señoritas Bata-
llqr, Devis, Iborra, Torres y Lujuán, las
niñas Martínez, Saborido, Esteban, Codina,
Gil. Victoriano, Delgado y García, el niño
Fernández y el joven Geli.

Fué también muy aplaudido el coro, de
cuyos aplausos debe participar su directora,
señora Xuclá, por el entusiasmo y cons-
íancia que viene demo.strando en la obra
cultural que voluntariamente se ha im-
puesto.

La Comisión organizadora, desde estas
columnas dá las más expresivas gracias a
cuantos contribuyeron al esplendor de dicha

Testa.

,
Otra nota simpática tuvo lugar en nues-

tro Centro el día 20 del pa.sado mes.
Nos referimos a la sesión literaria inte-

grada por la "Juventud Artística Literaria",
de, Sabadell, y "Fraternidad Flumana", de
ITrrasa.

Nuestro local social daba la sen.sación de
las grandes fe.stividades.

Tras breves palabras de presentación por
nuestro Vicepresidente, .señor Vendrell,
ociqiaron la tribuna nuestros hermanos, le-
yendo trabajos alusivos al acto que .se ce-

lebraba y recitando poesías las señoritas

Güell, Farrós, Mas, Llimargas, Casamade,
Martí, Malápeira, hermanas Dalmau, Mar-
tínez y Pons y los jóvenes Valette, Beren-
gueres. Riera, Casanellas, Viver y Farrós.

En suma, una hermosa página de frater-
nidad, que procuraremos sea repetida muy
en breve.

El dia 26 del próximo pasado Marzo ce-

lebró Junta general ordinaria el Centro
"Inmortalidad", de Hospitalet.

Entre otros asuntos de trámite reglamen-
tario, la asamblea tuvo el sentimiento de
verse obligada a admitir la dimisión del
Presidente y fundador de la misma, don Ma-
tías Molla Rovira, fundada en motivos de
salud, lo cual acreditó por medio de certifi-
cado facultativo. La asamblea, para testi-
moniar los afectos hacia su fundador, acor-
dó nombrarle Presidente de Honor.

Este, como último acto de su presidencia,
ha creado una Caja Benéfica de auxilio mu-
tuo entre sus hermanos y la Unión Mental
para implorar del Infinito la Omnipotente
Luz para todos los hermanos.

Por último, acordóse una fiesta con ca-
rácter familiar, a la memoria de la hermana
fundadora del Centro, el próximo Domingo
de Ramos, invitando a todos los hermanos
a dicho acto.

El Centro Barcelonés, de Estudios Psi-
cológicos, ha entrado en un período de ac-

tivísima propaganda. A las conferencias
celebradas últimamente por oradores de la
entidad, hay que añadir las del señor Quin-
tin López, dada en el propio Centro el
día 19 de Marzo y la del 2 de Abril dada
también allí por el joven propagandista de
nuestros ideales, don Julio León, brillantí-
simas las dos y las dos dignas de guardarse
como oro en paño en la biblioteca de todo
espiritista.

El 26 del pasado Marzo fueron los se-
ñores Armara, presidente de la entidad, y el
ilustre doctor don Víctor Melcior, los c(ue
en el Ateneo Obrero de Barcelona sem-
braron mucha y buena semilla espiritista,
i Lástima grande que el. corto espacio de
que disponemos, no nos permita glosar al-
gimas de las magníficas ideas vertidas sobre
la multitud que llenó "la sala espaciosa y
aplaudió a los maestros.

Una señorita, cuyo nombre no retenemos
en nuestra memoria, recitó una bellísima
composición y otra el señor Pascual, insus-
tituible presidente de la Comisión de pro-
paganda del Centro Barcelonés, y del acto
memorable de que acabamos de tomar nota.

inipreiita Clarasó, \"illarroel, 17. — Barcelona



ALGUNAS DE LAS OBRAS OÜE PODEMOS SERVIR A NUESTROS LECTORES
( PAG-O ANTICIPADO )

PtaS.

Alian Kardec
El Libro'de ]os Espíritus ... 2
El Libro de los Mediums ... 2
El Evangelio según el Espiri-

tismo 2
El Cielo y el Infierno 2
El Génes'is, los Milagros, etc. . 2
Obras postumas 2
¿Qué es el Espiritismo? .... 1
Las .siete obras en un -solo tóino,

encuadernado en tela. . . .'18
Edición monumental en 7 tomos.

Cada.tomo, encua. especial . 7
Cada uno de los 7 tomos en 21 por

13 (nueva edición) en rústica . o

Colección de Oraciones escogí-
das . . l'óO

Encuadernada. 2,50

León Denís
Cristianismo y Espiritisn}o . . 4
En lo Invisible ....... 4
Después de la Muerte .... 4
El por qué de la vida. .• . . 0'75
El Gran Enigma; Dios y el L'ni-

verso 4
Encuadernado. 6

De la idea de Dios O'óO

Amalia Domingo Soler
Fragmentos de las Memorias del

P. Germán. 1 tomo 304 pág. . 4
El mismo encuadernado ...

- ó
Memorias de la insigne Amalia

Domingo Soler, en rústica. .. 1'50
Encuadernada. 3

Camilo Flammarión
La Tierra y el Hombre en la

^Naturaleza . TOO
La pluralidad de mundos habi-

tíidos (1-.^ y 2.^ parte) .... 3
Las maravillas Celestes ... 3
Lumen. Historia de- un alma }•

de un cometa y 2;^ parle). S
Mundos reales y mundos imagi

,
narios (1.^ y 2.^ parte) . . 3

Ultimos días'de un filósofo." . . 2
La pluralidad de mundos y el

dogma cristiano Un tomico
de 96 páginas OT-- >

Quintín López Gómez
Filosofía. ;Djctrina Espiritista)- 5
El Catolicismo romano y el Es-

piritismo 2';)0
Hipnotismo fenomenal y filosó-

üco . 5
LaMediumnidad y susmisterioá. 4
Los Fenómenos Psícométric.os ,

'

4
Arte de curar por medio del

magnetismo 3
Ciencia magnética L".'.'!
Magia Goética ....... ;;

Magia Teúrgica 4

Daniel Suárez Ati.izu

Marlcttay Estrella.—Páginas de
dos existencias y páginas de
ultratumba. 1 tomo en 4.'^ . . 4

•

Gabriel Delanne
I..ÍI evolución Anímica .... 5
Katie King; historia de sus apa-

riciones - 3

Ptas.

J. Blanco Coris
Flor de luz.—Historia de un Es-

píiitu 3
Por qué soy Espiritista. ... 3

Encuadernado. 5

B. Gimeno Eito
El Espiritismo es la moral . . l'óO

M. Torres (Teófilo)
La Religión futura 2'50

Anónimo
Aiferi, el marino; (novela espi-

ritista ... 2
Encuadernada. S'oCf

Manuel Navarro Murillo
Temas espiritistas 1

Bruno Miquel Mayol
Avantisino. 2

Encuadernado3'50

Víctor Melcior
La enfermedad de los místicos . 4

Arnaldo Mateos
Estudios .sobre el Alma .... 8

César Bassols
Impresiones de un loco .... 2

Rufin Noegeraíh
La vida de Ultratumba.-2 tomos. 12

E. d'Esperance
Al Pais de las Sombras.... 6

M. González Soriano
isl K:^pinLismo, es la Filosofía . 2
id Matcriali.smo y el Espiritis-

mu —2 lomos

Felipe Semllosa
Co;ir.ürdancia del Espiritismo

con la Ciencia. - -2 tomos 312
3' 251 páginas . . .... (i

Texto de la Escuela Dominical. 2.

Fabián Palasi
!.\roral'Univcrsal O humana . . 1

Medianimicas
Píígiiuis íntimas de ultratumba:

Comunicaciones y fenómenos
Psíquicosobtenidosen el grupo
«Mario», con 14 fotografías.
1 tomo de 230 páginas en 4.° , 2'iiO

La nueva Revelación; o el Por-
venir del genero humano. - Un
grueso volumen ricamente en-

cuadernado.- ........
La Vida de Jc>-ús; dictada por El

mismo.. . ; 3

Vizconde de Torres Solanot
La medium de las flores, . . 3

Miguel Vives
Guía práctica del Espiritista. . l'oO

Ptas.

Lorenzo FenOll
Al margen de la Violencia . . 28
A España: ¡Levántate y anda! .

¿Quien sabe? tó I

La Guerra v la Paz ...... ufeò
F. Amigó

Roma }'■ el Evangelio

Matilde Alonso Gainza
Leila: o pruebas de un cspífitu.

2 tomos de 234 V 24í) págii-.ns ..

Inspiraciones (Poesías). . . P5I

Matilde Navarro y Alonso
El poder dcia bondad -2ton)osz 2'òU

José M.'' Fernández Colavidai
El infierno, o la barquera del
Júcar2'50

Carlos Johnston
La memoria de los Rcnaciniien-

tos pasados i;
Eduardo Pascual

¡Duerme! (monólogo)

Varios
El medium curandero ....

Ceux qui nous quittent. «Extpnts
de communications medianl-
miques.» Consta de 328 págs.

William Crookes
Nuevos Experimentos sobre la

Fuerza Psíquica

Pascual Rossi
Psicología Colectiva morbosa (2

tomos). . .

' 4

Fernando Qlrbal

Hipnotismo y Sugestión 1 lomo. ^2
Encuadernado. 3

Ch. Latontaine
líl arte de magnetizar o el mag-

netismo vital. 1 tomo .1-18 a -I 6
Encuadernado. : 9

J. P. F. Deleuze
Instrucción práctica sobre mag-

netismo animal

Bartolomé Gabarró
f.os Perros del Señor
Pillerías Clericales . T • . .

La.MíHcia negra . . , .

Lá Vida Civil y la Ley Civil .

Las Bodas del Cura . . - . .

El Syllabus y el Estado. . . .«

Prentice Muirurt
Vuestras fuerzas y medios de

utilizarlas. 1 lomo, Itb pág. . 2

Alberto Rochis
Exteriorización de la Motilidad. 1

Encuadernado. 10

José AAaríin Rull
La vida de ultratumba .

2'50

ILT)
1
l'oO-
1
1
l

AUU nh\ •¿i'J'Vl'!

La Nueva Revelación o el porvenir de! género hum
Obra emanada de los Espíritus. Un grueso volumen en tela y oro. . . 6



□iiiiiic]iiiiniiiiiit3iiiiiiiiiiiin'iniiniiiiiiii[3iiiiiiiiniiE]iiniiiiiiiic}iiiiiiiiiiiiE]niiiiiiiniE]iiiiiniliii[]iiiiiiiiniiuiiiiiiiiiinc}iiiiiiiiiiiiE]iiiiiiiiiiii[]iiiiiiiiiiiiniiiiiiiniiit]iiiiiiiin

Año X (2.'' época) Mayo de 1922 Número 113

LA LUZ DEL
PORVENIR

E
X
T
R
A
0
R
D
1
N
A
R
I
O

REVISTA MENSUAL ESPIRITISTA
Fundada en 22 de Mayo de 1878 por D.® Amalia Do-

mingo Soler - Órgano del Centro La Buena Nueva

Director: SALVADOR VENDRELL XUCLÀ
«iNacer, morir, renacer de nueve, progresar siempre; tal es la ley.» —<El

Espiritismo no impone creencias, invita ai estudio » — ALLAN KARDEC.

SUMARIO
Dedicatoria.—¡Amalia!-, por Quintin hópez.—Becuerdos
de antaño, por Juan Monsonls — ¡Remember!, por Cás-
tor Vilar de la Tejera. - ¡Amalia! (poesía), por Salvador
Sellés. — Tributo de gratitud, por Eduardo Pascual. —

Carta abierta, por M. Torres (Teófilo'. — In memoriam,
por Víctor Melcior. — Su obra, por María Solá. En el
XIII aniversario de la desencarnación de Amalia Do-
mingo Soler, por el Prof. Asmara. — Súplica a Amalia,
por M. Tello de Bravo. — En pos de la Verdad (poesía),
por Matilde Navarro. — Recordando a nuestra precur-
sora, por J. Costa y Pomés. — Plus ultra, por Lorenzo
Penoll. — De la mujer, por Emilia Olivé. — Agradeci-
miento, por Constancia.—Medianimicas, por María S —

Amalia y su obra, por Julio León. — A la memoria de
Amalia Domingo y Soler, por el medium B, 3.-—Al Espi
ritu de Amalia, por Fabián Palasí. — Interview excep-
cional, por López San-Román. — Noticias — Corres-

pondencia

D
E

P

R
O

p
A
Q
A
N
D
A

Redacción y Administración:
San Luis, 28, 2,° - Gracia
BARCELONA (España)
No se devuelven los originales.
De los artículos publitados son

responsables sus autores.

Precios de suscripción
Pago anticipado

En nuestra Redacción . 2'~ ptas.
Barcelona (a domicilio). 2*50 »

España y Portugal . . 3*— »

Demás países .... 4'— »

l3lillllE]llilllllllllE]illlllllllllE]IUIIIillE]lllllllliillE3lillllllllllE3IIIIIIIIIIIIE}IIIIIIIIIIIIC]llllllllllllt]llllllllllllt]|IIIIIIIIIIIE]IIIIIIIIIIIIE]IIIIIIIIIIIIE]||||lililillE3IIIIIIIIIIIIE]lllllllllillE]|ID



LÀMPABAS Y MATERIAL ELECTRICO DE TODAS CLASES

E. PASCUAL, Urgel, 3-Teléfono 3134 A.-BARCELONA

GELABERT y BRAVO
PINTURA DECORATIVA

DECORACION DE HABITACIONES EN TODOS

LOS ESTILOS - PERSONAL IDÓNEO PARA

TODAS LAS ESPECIALIDADES

VIA DIAGONAL, 379 PlAPrTPrnK^A
entre claris y paseo de gracia L j J,N /\

OONSTRUCOIÓN DE CORREAS 1 Tírelas, Tacos, Tira-tacos, Cables
PARA MAQUINARIA 1 de cuero y Mangueras

HIJO DE AHOEÜ PIEHR
Casa fundada f.n 18tO

Consejo de Ciento, 435 | 1 1 BARCELONA



Año X (2.^ época) Mayo de 1922 ¡Número 113

AL GLORIOSO ESPÍRITU OE NUESTRA HERMANA

lD01^Xl<T(3r0 SOLEIS
en el XIII aniversario de su desencarnación

Deseando esta Junta Directiva testi-

moniarte el más

sincero afecto al

recordar tu des-

enlace corporal,
ha procurado
reunir en este

número, al par

que nuestra hu-

milde prueba de

cariño, la más

genuina expre-

sión de nuestros

quer idísimos

maestros que con

su inagotable fe

en el Ideal Espí-

ta honrándola con su valiosa colabo-

ración para ha-

cerla más digna
de tu nombre, y
al manifestártelo

deseamos todos

que nuestro re-

conocimiento se

haga extensivo a

cuantos herma-

nos contribuyen
contigo a la con-

secución de la

Paz y del Pro-

greso Universal.

—La Junta Di-

recttva del Cen-

rita, quieren hoy enaltecer esta Revis- | tro <La Buena Nueva* de Gracia.
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En el instante mismo en que la Prensa
espirita del mundo entero dedicará sendos
artículos a memorarte en el décimotercio
aniversario de tu tránsito, y en el que en

los Centros de la comunión, especialmente
en los hispano-americanos, se celebrarán se-

siones necrológicas en las cpte voces más
o menos autorizadas y más o menos flo-
ridas, pero de ningún modo mendaces, ha-
rán la apología de tus talentos y de tus

virtudes, yo, el menos amigo de formulis-
mos externos, aunque amigo y muy amigo
de las cosas sentidas, me concentraré en el

rinconcito más apartado de mi templo, junto
al ara santa del sacrificio, y remontándome
hasta ti con el pensamiento, si tal me es

concedido, iré a ofrecerte una humilde vio-
leta, de las que fuiste tan amante.

Será el símiiolo de mi inmarcesible gra-
titiid por el inmenso bien que me hiciste al
estimularme al estudio del Espiritismo.

Es todo lo que puede ofrecerte quien no

te olvida, quien sigue siendo tu devoto dis-
cipulo.

Quintín López
Tarrasa, Abril, 1922.
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r^eeaepdos de antaño

Al querer dedicar un nuevo homenaje a

nuestra inolvidable hermana Amalia Do-
mingo Soler, quédase cohibido mi espíritu
ante la imposibilidad de expresar,- confor-
me sería mi deseo, el profundo reconocí-
miento y admiración que debo a tan ex-

eelsa mae.stra. Aun cuando no he tenido la
fortuna de conocerla personalmente en esta

existencia, acuden a mi mente los recuerdos
de mi alborada espirita en la que su egre-
gia pluma contribuyó poderosamente, por
medio de sus obras inmortales, a conso-

lidar la convicción filosófica que me inició
el claro razonamiento del gran Alian Kardec.

El solaz y alegría c^ue he experimentado
leyendo las Memorias del Padre Germán,
M\cmorias de un espíritu (¡Te perdono!) y
los preciosos Ramos de Violetas, son para
mí de un recuerdo imperecedero que me

obliga a sentir una veneración inmensa por
la prodigiosa labor de nuestra hermana.

Por esto entiendo que, el mejor home-
naje que puede rendirse a los maestros

es propagar lo más intensamente posible
sus mismas obras, y si se trata de escri-
tores o poetas que, como Amalia, dejan a

la posteridad un precioso legado de ense-

fianzas, no sólo se cumple este merecido
tributo, si que también se contribuye a

la formación de nuevos adeptos.

Años atrás, recuerdo que se intentó re-

unir un millar de suscriptorés para poder
editar los tomos restantes de la colección
de Ramos de Violetas, recopilando los ar-

tículos y poesías de Amalia, c[ue quedaron
esparcidos en infinidad de revistas. Aun-
que parezca imposible, resultó que después
de muchí.simo tiempo de tener abierta la
lista de suscripción, no llegaron a 300 los
inscritos. En cambio logró realizarse el
mausoleo para depositar en él los restos
mortales de Amalia. A'o, al enterarme de
todo ello, me decía: ¿ Dónde está, pues, el
espíritu? ¿En los despojos del cuerpo, o en

los sublimes escritos de su vibrante pluma?
¿A que era debido, por tanto, que los es-

piritistas llegasen a este contrasentido?
.Sencillamente; pai'a construir un mausoleo
bastaba un pequeño esfuerzo por una sola
vez, y para publicar los tomos restantes de
Ramos de Violetas precisaba la constante

participación de mil suscriptorés durante
un periodo, más largo de tiempo.

L,amentable es tener que reconocerlo, pero
es, sin embargo, una triste realidad: hay
muchos espiritistas c¿ue a pesar de sus creen-

cías no han conseguido aún librarse de la
materialidad de sus sentimientos.

Juan Monsonís
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¡ 29 de Abril de 1909!
Es gran día, fecha jocunda, jornada

magna...; hay gran fiesta en los espacios,
regocijo íntimo en los planos elevados de
la jeraquía Espiritual...

Qué es lo que acontece ? ¿ Qué grata' nue-

va .viene a figurar en los fastos del am-

biente extra-terreno ?
Es que un alma buena, es que un alma

ju.sta, cumplida ya su misión en la Tierra,
vuelve a reintegrarse a su estado de esencia,
incorporándose de nuevo a la Patria univer-
sal, a la Patria común, única, infinita... Es
que el Ser tjue en el terrenal destierro se

llamó Amalia Domingo Soler, ha aliando-
nado ya su cuerpo de anciana venerable,
para ir a gozar en los espacios de luz, la
felicidad que con su esfuerzo logró con-

quistarse...
¡Salve, oh Espíritu liberto...!
i Salve, oh, tú, Amalia, que fuiste con-

ductora de muchedumbres, guía de con-

ciencias, amiga de los desvalidos, precep-
tora de los ignorantes, consuelo de los se-

dientos de justicia, defensora de los débi-
les, firme ante los poderosos, dulce con

los desvalidos, fuerte en la propia desven-
tura, mentalidad potente, filósofa profun-
da, escritora insigne, inspirada poetisa...
Salve... Salve...!

'

Complácete en tu obra, ¡ oh, Amalia I
porque tu benéfico paso por la Tierra, deja
huellas indelebles...; complácete en el éxi-
to de tus esfuerzos, porque el fruto dado
por las enseñanzas que propagaste perdu-
rará por los siglos de los siglos...; complá-
cete en tu labor fecunda, porque al hacer
triunfar la Verdad en el corazón de tus

hermanos, añadiste nuevos haces de luz a

tu aura resplandeciente... Complácete,
complácete, que por todo ello las Mjajesta-
des de los espacios te cuentan entre los
suyos...

i Qué alegría la tuya al ver termi-
nada tu peregrinación por el mísero pla-
neta...! ¡Qué alegría al verte libre del em-

barazoso cuerpo material...! ¡Y, qué ale-
gría, sobre todo, al considerarte enaltecida
por tus propios méritos hasta alcanzar un

progreso excepcional...!
Y es así como tu entrada en el mundo

de los Espíritus es la de' los Invictos, la
de los Héroes, la de los Elegidos... Por

A Amalia Domingo Solep

eso hay fiesta en los espacios, por eso reí-
na la satisfacción en la morada de los Se-
res de luz radiante y esplendorosa...

En tanto, en la Tierra, entre los huma-
nos de la agrupación hispano-americaiia,
aquellos que fueron tus discípulos, lloran
afligidos tu partida; ya no se verán'confor-
tados con tu verbo..., ya no podrán inspi-
rarse en tus inspiraciones, va a faltarles
su mentor, y dicen; "Amalia nos ha aban-
donado...", y su pena y su tristeza son

grandes, tan grandes como el desamparo
en que creen estar...

^ :|c

¡29 de Abril de 1922...!
Han pasado trece años desde que el

Espíritu que fué Amalia Domingo Soler,
rompió las ligaduras que le sujetaban a

la grosera materia...
Y un hecho insólito y paradógico ha

.

te-
nido lugar. No obstante el no corto tiempo
transcurrido desde entonces, durante el
cual cien notables acontecimientos han ve-

nido a conturbar cada vez más el ánimo
dolorido de la desdichada humanidad te-
rrena, el recuerdo de la insigne Maestra
permanece vivo, imborrable e indestructi-
ble, grabado con tan idéntica fuerza en el
pensamiento de sus discípulos, como en el
día mismo de su liberación espiritual.

Y es que la misión de la inolvidable
Amalia, lejos de cesar con el término de su

última etapa material, ha sido aumentada
en razón directa de la mayor potencialidad
adquirida en el espacio. Asi, pues, si su

acción reducíase entonces a la colectividad
hispano-americana, extiéndese ahora a to-
do el orbe y a todo el género humano, a

quien, desde si.i envidiable posición, puede
beneficiar directamente en unión de las
Itntidades afines.

Y así, en las no lejanas trágicas joma-
das de triste rememoración, no faltaron a

quién solicitó su auxilio, ni los consuelos
a sus males, ni tampoco las excitaciones
a la piedad hechas en favor de los her-
manos que en cruentas y atroces hecatom-
bes sucumbían victimas del azote de la
guerra...

También cuando los problemas morales
del vivir, nos acuciaron excesivamente, el
consejo de Amalia vino siempre a fortale-
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cernos, dando tregua a nuestro desaliento,
aliviándolo, mitigándolo...

Y asi, los discípulos que, en su aflicción
creyéronse, hace trece anos, abandonados
por la venerada Maestra, han debido re-

conocer, que, ahora, más que nunca, es

cuando más asistidos se ven por ella.
Y es que Amalia no puede abandonar

a quienes en su solicitud confían; es que
no desamparará a quienes deseen firme-
mente seguir sus enseñanzas; es que mien-
tras en la Tierra sea pronunciado su nom-

bre en respetuosa evocación, de la Tierra
no habrá de separaríse...

Que ésta es la misión de los Seres Ele-
vados, de los Seres Poderosos, de los Se-
res que pugnan por acercarse a Dios, hu-

yendo de las imperfecciones de la materia.
Y así es Amalia, nuestra Maestra en la
Tierra j'· en el espacio. Ser magnifico, de
fausto celeste, ubérrimo en grandezas de
bondad, de luz blanquísima, deslumbrado-
ra, resplandeciente, fúlgida...

Castor Vilar dl la TljLra
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¡AMALIA!

Ya ha pasado la Guerra, la Gran Guerra

que aún pasma, que aún aterra,
que aún paraliza de estupor y espanto:
Ya han pasado por montes y vertientes

los férvidos torrentes
de la sangre mezclada con el llanto.

¿Qué ha sido para el mundo, para el
[hombre

ese crimen sin nombre
que será eterno horror de las Edades?...
Para esta humanidad, ¿qué ha sido el

[drama
con su hierro y su llama?

¡ Una lección dé bárbaras crueldades!

i Bien ha aprendido esa lección el mundo
tenebroso y profundo!

i Oh, SatánT hacedor del mal eterno!
¿Qué les falta a los réprobros mortales

para ser tus iguales?
¿Qué le falta a la Tierra para Infierno?

Escuchad el rugir de esas bocinas
cada vez más vecinas;

ved el mar de automóviles en vuelo;
ved cómo muestran sobre mil destrozos

demoniacos gozos,
los que cubren de víctimas el suelo.

Y allá van esas fétidas legiones
de monstruosos dragones,

con altiva despótica impaciencia:
Ellos son como el símbolo iracundo

de e.ste bárbaro mundo,
de este Siglo sin alma ni conciencia.

Ved los ricos que pasan en sus trenes
derrochando sus bienes

sobre mares de pobres moribundos...
Ved a Jesús que adolorado llora...

ved cuál dice do mora:

"¡Imposible salvar tan fieros mundos!"

Ved a Rusia en sus lúgubres desiertos
devorando a sus muertos

entré tumbas y fosas y pantanos;
ved morir de la nieve en los armiños

a millones de niños
que alzan a Dios las inocentes manos.

Y decid si este globo do vivimos
0 más bien do morimos,

¡puede ser más horrible!... ¡Dios Eterno!,
dinos tú qué les falta a los mortales

para ser infernales
y qué falta a la Tierra para Infierno.

¡ Amalia! ¡ dulce Amalia! ¡ santa nuestra!
luz y guia y maestra!

¡ madre de esta familia que te adora!
¿dónde estás que no vienes a la cita

de esta pena infinita
que te llama, te espera, que te llora?

1

Tu "Luz del Porvenir" bajaba al pozo
del negro calabozo

de do ronca blasfemia sólo sube
y alumbraba al terrible presidiario;

al dragón sanguinario,
transformándole en fúlgido querube.

Ven hoy a esta mansión, ven con tu

[ tierno
corazón a este infierno

donde gemimos de tu amor ausentes.
Tiende mares de paz en nuestras muchas

y dramáticas luchas;
tiende mares de luz en nuestras frentes.

Vuelve aquí sobre cóleras y mofas
a entonar tus estrofas
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de tu -Kínnor melódico a los Sones,
anegando en doradas refulgencias

un millón de conciencias,
un millón de sombríos corazones.

Torna a ser en tu trípode, sibila
de inspirada pupila

que concentre la luz del Infinito.
De secretos del cielo sé el explayo:

Sé flamígero' rayo:

¡ Telegrama de Dios con luz escrito!

Ven; desciende con flores y con palmas;
corona nuestras almas

vencedoras de embates y procelas,
y álzalas con tus alas en tus vuelos

■

a tus fúlgidos cielos,
en la nube de luz en que tú vuelas!

Salvador SELLES.

»>]iniiiiiiiii[]iiniiiiiiiit]iiiiiiijiiiiuiiiiiiiiiiiiE]iiininiiiiuiiimiiiiiiciiiiiiiiiiiiiuiiiiiiimiiniiiiiuiniiiiiiiiic3iiiiiiiiiiiic3iiiiiiiiiiiiniiiiiiniiiic]iiniiii¡iiii:]iiiiiiiiiiii[]iiiiniiiiiic>>

Tributo de gratitud
Amalia.., La Luz del Porvenir.
¡ Cuán agradablemente suenan en mis

oídos y repercuten en mi alma estos nom-

bres queridos!
Ellos me recuerdan la época en que por

primera vez y en circunstancias muy opor-
tunas, oí hablar de espiritismo.

Estábamos en Alcoy, mi pueblo natal, en

la penúltima decena del siglo xix.

Él cólera del año 85 fué de terribles con-

secuencias para aquella industrial ciudad
tan faltada, a la sazón, de reglas higiénicas
como sobrada de aflciones alcohólicas.

La mortalidad fué abrumadora durante
varias semanas.

Las rogativas de la iglesia que no cesaron

desde un principio, sólo tuvieron efecto
cuando la parca cruel estuvo cansada de
pasar su afilada guadaña por todos los ho-
gares de la población.

El espíritu público quedó decaído, mal-
trecho. La pena y la desesperación hicieron
presa en el ánimo de casi todas las familias.
La mía no se libró de estos efectos y tuvo

que vestir, también, de luto.
Entretanto, mi corazón de niño, de niño

abatido y mustio por el trabajo excesivo
a que tuvo que someterse desde la edad
de 8 años, gemía entre dos soinbras a cual
de ellas más tenebrosas: las sombras del
temor a perder la vida ¡ cuando apenas en-

traba en ella! y las sombras de la ignoran-
cía más completa en cuanto se referia al
destino de las almas cpieridas, arrancadas
de nuestro lado de manera tan súbita y do-
lorosa.

A pesar de ser yo entonces un jovenzuelo
de corta edad (14 años) empezaba ya a pre-
ocúparme por las cosas del más allá, sin
duda por aquello de que el dolor y las pri-
vaciones obligadas, nos hacen ser filósofos
a nuestro modo.

Un día interrogué sobre aquellas dudas
y preocupaciones a mi buen padre (exce-
lente oficial aprestador y fiel esclavo de sus

deberes, pero menospreciado de los patro-
nos alcoyanos por sus ideas masónico-repu-
blicanas); y el que me enseñó a ser bueno
y justo con el ejemplo, me invitó, en contes-
tación a mis preguntas, a la fiesta religiosa
que el domingo siguiente celebraba la pa-
rroquial iglesia de Alcoy, en acción de
gracias al Altísimo por haber permitido que
cesara la aterradora epidemia.

Acaté la indicación del autor de mis días
y a la iglesia fui con toda puntualidad.

Escuché con verdadera atención cuanto

dijo el sagrado orador en aquel acto solem-
nisimo. De momento quedé confuso, su-

gestionado, seguramente, por la elocuencia
del sabio predicador. Pero al salir del tem-

pío, empecé a reflexionar.
Aquella noche no pude dormir.
Las palabras del buen prelado repercu-

tían en lo más íntimo de mi alma como

fuertes aldabonazos en el recinto virgen de
mi conciencia y de mi razón.

No, no me cabía la menor duda. Aquel
hombre había dicho, en esencia, estas pa-
labras:

. ,

Dios, en su infinita sabiduría y en su jus-
ticia inapelable, sabia castigar a los pueblos
por sus desvarios liberales o lo que es lo
mismo: por su falta de fe religiosa.

Los sufrimientos y dolores experimenta-
dos recientemente en vuestra hermosa ciii-
dad, ¿qué son, sino la mano del Divino
Hacedor castigando el levantamiento re-

volucionario del 68 y la huelga incendiaria
del 73?

Dios mismo, con sus designios infalibles,
confirma lo que dicen sus ministros en la
tierra: El liberalismo Es pecado. El es-
piritismo es satánico. la masonería va

contra Dios y contra la religión. El
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progreso ocasiona el desorden social.

y sahedlo bien: no solamente peca el que
profesa estas ideas disolventes, sino tam-

bien el que las tolera. Un enemigo de la

iglesia puede ser la condenación de toda mía

familia y de todo un pueblo. Rechazad,
pues, el mal en su origen si queréis libraros
de la excomunión en este mundo y de las

penas eternas en el otro.

¡
Pálido resultaría cuanto ahora pudiese

decir para demostrar la revuelta moral ope-
rada en mí conforme iba madurando el
examen de aquel atentado, en nombre de
Dios, contra la dignidad humana, contra
la libertad de conciencia, contra el sentido
común y lo que es peor, contra todo un

jiueblo sumido en el mayor de los descon-
suelos.

Pero faltaba algo más para revelárseme
en toda su horrible magnitud aquel mundo
de sombras que sobre mi alma se cernía
en forma de amenaza, presente y futura,
dirigida a los míos y a cuantos no estába-
mos sometidos en absoluto, a la iglesia de
Roma.

Y ese algo no se hizo esperar.
A los pocos días mi padre, una vez más,

quedó sin trabajo.
El hecho no podía ser más diáfano: la

presión venia de lo alto, del pulpito, como

otras veces debió venir de abajo, del con,-
fesionario.

El cerco se iba estrechando.
La situación de mjs padres y sus seis

hijos se hacía imposible por momentos...

tanto, que a esto obedeció nuestra venida
a Barcelona.

IMientras tanto yo sentía germinar en

mi pecho sentimientos e impulsos decididos
de rebeldía hacia las arbitrariedades y des

potismos de los hombres y hacia la idea
de un Dios absurdo, injusto y cruel.

Y cuando estuve a punto de caer en bra-
ZDS del excepticismo materialista, cuando
mi alma era atraída, por ideales de reivin-
dicación humana, cuando empezaba a sa-

borear las afirmaciones de un a,teísmo anar-

quizante y en mi se producían los primeros
síntomas del desprecio a todo lo existente,
llegó a mis manos un ejemplar del semana-

rio espiritista. La Luz del Porvenir , en

cu3'as páginas refutaba,, su directora, los.
ataques que el' obispo Manterola dirigía al
Ideal Espirita, en su obra El Satanismo.

Y Amalia, la inspirada poetisa, alma o

dinamo de aquella revi.sta y de aquella me-

morable refutación, hizo en mi el milagro-
de volverme a la vida, a L-^ verdadera
vida : a la vida del espíritu que en medio
de las negruras del presente, sabe ver los
albores de un mañana de sol refrigerante;
a la vida del sér que en el fragor de la
lucha por la existencia y aun sufriendo los
rigores de la 'adversidad, ama y espera; a

la vida, en fin, del que, consciente de sus

destinos, sabe que el tiempo y el espacio
le pertenecen, que no hay réprobos ni des-
heredados en la Creación, como no haj'
esfuerzo perdido en la escala ascendente
de los seres, y que es patrimonio de todos,
absolutamente de todos, el sin fin de mora-

das que pueblan el infinito y la serie ina-
ca.bable de existencias que nos esperan, en

las que se puede conquistar, mediante el
propio trabajo, todas las maravillas del
saber y todas las sublimidades del amor!...

Esto aprendí de Amalia.
¡ Loor, pues, a la que con su lira, reveló-

me, como a tantos otros, la ciencia de la
vida: la luz del porvenir!

Eduardo Pascual

{«iiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiioiniiiiiiiiHinininiiiniiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiniiiiiniiniiiiiiiiniiiiiiiiniiniiniiiiiiiiniiiiniiiiiiniiiiiiiiiiiiEiiiiiiiiiiiiiuiiiiiimiiiniiiiiiiuiiiniiimiiiiiicoy

Capta abiepta

Sr. D. Salvador Vendrell.
i\Iuy querido hermano en. creencias: Es

en mi poder su amable invitación a cola-
borar en el número extraordinario de La
Luz del Porvenir , dedicado a la grata
memoria de la gran Amalia Domingo.

Yo bien quisiera, hermano querido, con-

tribuir a perpetuar el recuerdo de tan ex-

celsa Maestra con un trabajo digno de ella.

del noble propósito de ustedes y del entra-
fiable afecto que sentia y siento aún respecto
a la que, sin hipérbole, puede adjudicársele
el titulo de Heroína del .Espiritismo español.

Porque héroe se ha de ser para soportar
con resignación una larga vida "terrena, su-

mida en el mayor infortunio desde la cuna

al sepulcro.
Entre los desamparados de la tierra pocos
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lo son en el grado que lo fué nuestra Ama-
lia. No obstante, yo que la conocí a fondo
y me relacioné con ella, debo declarar que
nunca oí de su boca la más leve protesta
contra la providencia, la suerte, o el des-
tino; antes al contrario, siempre risueña y
resignada, en vez de preocuparse por su

suerte, su principal afán consistía en visitar
hospitales y asilos benéficos, en busca de
seres afligidos por la indigencia o la falta
de salud para auxiliarles materialmente, a

pesar de sus pocas disponibilidades, y con-

fortarles espiritualmente con sus sanos con-

sejos y cariñosas éxhortaciones, cuya labor
ejercía con tal habilidad, que bien podía
dársele el calificativo de especialista.

Y como complemento de su obra conso-

ladora, basta recordar los innumerables,
hermosos y tiernos artículos encaminados
todos al mismo fin. ¡ Cuántos seres vencidos
ya en la batalla de la vida, abúlicos o deses-
perados, recobraron la salvadora serenidad
y fortaleza para soportar la dura prueba,
gracias al poderoso auxilio de la palabra
hablada o escrita de nuestra heroina I

Es por esto que yo sentía y siento por
ella profunda veneración. Es por esto que
cuando visitaba esa hermosa ciudad, las ho-
ras más felices eran las que pasaba junto
a Amalia en franca y fraternal conversación.
Es por esto que en mi diario recogimiento,
al pasar ante mi conciencia, a guisa de cinta

cinematográfica, los seres amados que se

fueron, después de mis padres, hijos y her-
manos, es la figura de Amalia la que destaca
con caracteres más pronunciados.

Yo la veo radiante de luz y po.seida de
satisfacción inmensa, al ver cumplida es-

pléndidamente la larga y dura prueba, de
la indigencia y abandono, recogiendo, por
ley de justicia, los tesoros de amor que ella
tan abundantemente prodigó durante su

vida terrenal.
Porque sucede con el amor, que es la

luz de las almas, lo mismo c[ue con la luz
física; los cuerpos que la reciben, por re-

flexión, la devuelven al espacio. Asi, las
almas amorosas recogen, en esta o en la
otra vida, los efluvios aiúorosos proporcio-
nalmente a los que ellas emitieron. De lo
cual se infiere, que no tienen derecho a que-
jarse por falta de amor los que nunca

amaron.

Y esta certeza de la felicidad de tan que-
riela hermana llena mi espíritu de alegría
inmensa, me estimula en el cumplimento del
deber y sostiene en mi el vivo deseo de en-

contraria, cuando en el reloj del tiempo
suene la hora de mi partida, hora que no

habrá de ser .lejana, pues ya soy viejo, y
que espero con completa serenidad.

De V. afifmo. hermano y S. S.,

M. Torres (Teófilo)

<«]iiiiMiiiiiiE ]n!!iiiiiii!t]iiiiiiiiiiii[]iiiiiiiiminiiiiimiiiiniiiiiiiimiumiiHiHiiiiiiiiomiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiic3iiinimiii[]HiiiiiiiiiitiniiiiiiiiiiuiiiiiimiiiuiiiiiiiiHii []miiiiiiiiiD:«

In memohiam

La filosofía espiritista es una doctrina
que si bien tiene puntos capitales sólidos,
inconmovibles y extensos, posee además un

margen dilatado y en blanco que los suce-

sivos descubrimientos científicos y las au-

dadas de los pensadores irán rotulando poco
a poco hasta hacerla pasar a ciencia con-
sumada.

Cuantos sistemas filosóficos existen en el
mundo, traen inscrito su programa y su

esencia definitivamente constituidos, y asi
traten de la constitución del mundo como

de los seres; asi definan los problenias de
la vida y de la muerte, ya no cabe en ellos
adición ni sustracción, porque el articulado
que los sustenta es rígido y estable aunque
no sea verdadero.

. Con el Espiritismo no sucede eso. Si bien
en su programa trae escritos puntos tan

substanciales como son la existencia del

alma, el progreso indefinido y la pluralidad
de mundos y de existencias, tenemos, sin
embargo, ancho y dilatado campo de inves-
tigación y estudio, porque nos falta conocer

qué es el hombre, qué facultades o sentidos
posee en potencia y en acción, cuáles son

las leyes que rigen la mediumnidad y, en

una palabra, una porción de problemas in-
trincados y transcendentes que darán lugar
a un interminable trabajo de observación
y sentido critico;

De esa complejidad de problemas que
asaltan a la mente del espiritista, ha venido
la indispensable especialización de los estu-
dios correspondientes a nuestras doctrinas,
pues entre sus obreros, los unos dedican sus

afanes a la educación del sentimiento cris-
tiano; los otros remontan su vuelo de águila
al conocimiento de las leyes y causas; otros

procuran empalmar la última hora de la
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ciencia con la sabia doctrina espiritista, y
todos a la vez contribuyen a elevar el tem-

pío de la santidad, enseñando lo verdadero,
lo bueno y lo bello.

Amalia Domingo y Soler fué uno de esos

seres eminentemente sensitivos y compasi-
vos, que iluminó el camino de la vida de
los humildes con frases de aliento y tierna

poesía. Supo hablar al corazón con sencillez
de palabra y elocuencias de apóstol. Su me-

moria perdurará hasta los tiempos y des-
pues de los tiempos en que el Espiritismo,
llegando a su mayor edad, sea ya una cien-
cia definitivamente constituida y clasificada.

víctor Melcior

«t·iiiiiiiimiiHiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiainniíiiiiinnHiiuiiiiuiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiimiiiiuiiniiiiiiiiuiiiiiiiniiiHiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiininiiiiiiiiiniimiiiiiiiuiiiiiiiiniicv:»

STJ

No me detendré en su vida. A los que
la conocen, no podria interesarles mi re-

lato, pues nada nuevo les diría; y los que
la ignoran, penetrarán más en su intimidad
si leen las biografías que fieles amigos le
han hecho en distintas ocasiones, llevados
del amor que supo inspirarles y en honor
a su memoria. Prefiero considerar su obra,
su misión en el mundo, o mejor quizá, en

el seno de la sociedad española.
Yacía nuestra nación en el pasado siglo

profundamente dormida al movimiento es-

piritualista que se iniciaba en el extranjero
y, especialmente, en nuestra vecina Repú-
biica. Un a modo de sopor le impedía des-
perezarse y contemplar con toda su mag-
nitud y belleza los irisados resplandores del
alba naciente. El alma de nuestra raza, in-
diferente, era incapaz de vibrar a las ondas
que, cada vez con mayor intensidad, nacían
y se propagaban en el mundo del pensa-
miento, y así, la conmoción que existia en

otro.s países llegaba hasta España rozando
simplemente su superficie: carecía nuestra
nación de vigor interno para atravesarla y
fundirse con la energía renovadora que se

deslizaba sobre ella.
En este ambiente tan saturado de apatía

vislumbró Amalia Domingo y Soler una

magna y útil labor, y aunque comprendiera
que con ella se hacía el blanco de las iras
y vejaciones de los que militaban en el cam-

po de las teorías decadentes, las cuales
obstruían el paso a las ideas de espirituali-
zación y racionalismo, prosiguió su camino
sin dudas ni desfallecimientos, como héroe
que a la visión interna de su sagrado e in-
eludible deber, marcha firme hacia el ene-

migo.
Amalia se vió obligada a luchar én dos

campos: por una parte, existía el dogma-
tismo de una religión mal entendida que
en vez de elevar, deprimía; que en lugar
de conducir a los homlires hacia las ele-

A Amalia Domingo Solet*

vadas cúspides de su divinidad, les limitaba
a una concepción absurda e infantil de los
problemas del alma; y por otra, el mate-

rialismo, que se extendía de un modo alar-
mante, debido a que el hombre no podía
aceptar por más tiempo el desprecio a su

inteligencia, o el desconocimiento a las fa-
cuitadas de su razón. En el uno y en el

otro, supo cumplir su cometido, pues los
esfuerzos iniciales de espiritualidad que
bajo la forma de espiritismo se realizaron,
permitieron de un lado debilitar la gran
supremacía del fanatismo, y de otro, llamar
la atención de los niaterialistas — gracias a

los fenómenos mediuninímicos — respecto a

la posibilidad de que el hombre viviera más
allá de la muerte.

Este trabajo era necesario para elevar la
conciencia general y lograr que fuerzas más
sutiles, nacidas po.steriormente, encontraran
menor oposición y ambiente más armónico.

Ea misión de preparar al corazón humano
con el fin de que responda a estados más
elevados, exige un espíritu de sacrificio que
sólo puede hallarse en las almas de gran
temple algo predispuestas al redentorismo.
En Amalia descubrimos estas magnas ca-

racterísticas, y vemos que con su ideal pe-
netró por doquier sin que la opinión ca-

lumniosa del mundo pudiera desviarla de
su objetivo.

Semejante a los verdaderos idealistas,
más unidos al futuro que al pasa.do, no

confió seguramente en que las ideas de es-

piritualismo fructificaran en sus coetáneos,
sino en las generaciones sucesivas, Conoda
ella el proceso de lás ideas: primero tro-

piezan con la indiferencia, se forma el vacío
a su alrededor y la burla se cierne sobre
sus defensores; después, las formas arcaicas
que no quieren perecer, a pesar de que la
vida las abandone luchan contra aquel poder
regenerador que pretende, justamente, subs-
tituirlas; y finalmente, obedeciendo la ley
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de la vida que marca la progresión continua,
la sociedad las acepta y estima. ASÍ se opera
la evolución de la humanidad. Las nuevas

ideas son las corrientes internas cristalinas
y puras que sanean la atmósfera donde se

hallan los hombres, y que impiden, tornan-

dola cada vez más intangible y rarificada,
que se cristalice en estado alguno.

Amalia Domingo y Soler, con la difusión
de la filosofía espiritista en España, nos

mostró un nuevo aspecto de la Verdad y
condujo a los hombres a la percepción de
una forma más sutil de la Vida Una. La
obra de seres como ella no es personal, sino
que forma parte del gran plan evolutivo.
Podrá el Espiritismo, en armonía con la
Ley transformadora de la Vida, manifes-
tarse al pasar de los años en otra expresión
más propia y necesaria en los tiempos por
venir; pero la obra encomendada se habrá
cumplido, ya que gracias a su empuje pri

mero la nube plomiza que circundaba Es-
paña y le impedía contemplar el hermoso
azul de los cielos, decreció en intensidad
y nuevos esfuerzos vendrán a ahuyentarlas
para que los hombres perciban el sagrado
beso del Sol de vida.

Venerada sea la memoria de Amalia, pues
en el obscuro firmamento de una noche
sombría, supo guiar con su luz, en espera
de que en el Oriente, señalando el nací-
miento de una nueva Era, aparecieran los
primeros destellos de un magno día. Sirva
su vida de estímulo a todos cuantos pre-
tendan laborar en la felicidad del mundo,
huellen su senda quienes, superiores a su

propio bienestar, anhelan ofrecer a los hom-
bres la plenitud de un ideal espiritualiísta,
y así, como hoy decimos, al recordarla, .será
posible proclamar de otros: "¡Fué un obre-
,ro de. la gran Causa, bendita sea!"

María Sola

•>]iiiiiiniiiic]iniiiiiiinniii!iiinni[]iiiiiiiiiinniiiiiiiniiic]iiiiiniiiri[:iiiiiiiiiiiiniiiiniiiiiiE]iiiiiiiiiiiiiiiiiiiE3iiiiiiiiniiuiiiiiiiiiiiinniiiiiiiiiiniiiiniiiiiit]iiiniiiiiii[]iiiiiiiiiiiic>:«

En el XIII anivepsamo de la desencapnaeion

de Amalia Domingo Soler

¡ Salve, Amalia Domingo 1 Poetisa, maes-

tra; maestra acaso por ser poetisa. Porque
el poeta es un instrumento, más o menos

consciente, de la .sabiduría de los invisi-
bles; un receptor de sensaciones venidas
desde más lejos de lo que se acostumbra a

suponer. ¿Qué son las musas sino entida-
des del mrs allá? ¿Qué es la inspiración
sino un producto destilado de lo Invisible?
Por eso el poeta se supera de ordinario
a si mismo; y no va siempre adonde quie-
re, sino adonde le llevan. ¿Quién? Quie-
nes le in.spiran.

Esto, mi buena, amiga, no te merma un

ápice al concepto de lo que has sido y de
lo que has valido. Porque entre los poetas,
aun considerados solamente como simples
instrumentos, hay también categorías, ¿qué
duda cabe? Como las hay también entre
los inspiradores. Así, el resultado respon-
de siempre al instrumento y a quien lo
impulsa.

Se es p se vale en grado a lo que estas

categorías permiten; y estas categorías se

obtienen en grado a las potencias de vi-
bración y de captación que tenga nuestro

ego, el cual, por ley de afinidad, percibe
más, pica más alto, cuanto más evolucio-
nado está; cuanto más elevada sea la an-

tena de que dispone para recibir inspira-
ciones o telepatemas,

Y como en tu obra tomaron parte facul-
tades que fueron tuyas, en nuda propiedad,
por voluntad de quien todo lo puede; como

esas facultades están vinculadas a ti, o tú
lo estás en ellas, héte aquí que lo que has
sido y lo que has valido, lo días sido y lo
has valido en mérito de algo que ganaste,
sabe Dios a costa de cuántas encarnació-
nes, de cuántos trabajos y de cuánto dolor.
¿Será cosa de recordar el "Te perdono"?

Bueno o malo este juicio mío, que por
ser mío no puede ser bueno, lo que yo
quiero decir es que sin ese "algo", ni las
inspiraciones que te hemos conocido hu-
hieran prendido en ti, ni tú habrías sido
maestra, por consiguiente.

; Salve, Amalia Domingo! Como poetisa,
triunfaste; como maestra, venciste.

Prof. Asmara
iiiiiiiiiiui[]iiiiniiiiiic3iii)iiiiimc]iimiiiinotu)iiiiiiic3imiiiiiui»iiiimiiiiic3iiiiiiiiiii

La verdad es un escudo donde se embotan
todas las pasiones. Ella tarde o temprano, por
muchos que sean sus enemigos, se impondrá y
lo iluminará todo,

* * *

El trabajo ennoblece más que los títulos he-
redados.



10 LA LUZ DEL PORVENIR

Súpliea a Amalia

Ante todo, perdón por mi audacia, Ama-
lia querida; temo que este atrevimiento

raye en temeridad; ¿quién soy para en-

saizar tus virtudes, si tú, cual el Sol es-

plendoroso, no necesitas de alabanzas in-

útiles? Si tal hiciera, pasaría ante ti cual

aprendiz osado, creyendo que una pince-
lada suya ha de retocar el cuadro inta-
■chahle del maestro.

Si nada soy ni nada valgo, el por qué de
mi valor para coger la pluma y querer
dedicarte cuatro lineas cuando sé de an-

temano que nada que valga la pena ha de

surgir de mi pobre mente, por eso, ante

todo, tolerarme, sólo me impele el afán de

pedir tu ayuda.
Yo nada puedo ofrecerte; tú, en cam-

bio, mucho puedes dar; he aquí por qué
aprovecho el motivo de tu aniversario para
hacerte esta súplica, la cual es que ya que
tú pasa.ste por los torbellinos humanos, tú

que tuviste que luchar sola sobre la Tierra,
y, cual héroe en batalla, siempre saliste
victoriosa.

No nos dejes. Sé que me contestas que
nada puedes hacer por nosotros, que sólo
el Yo es el luchador de los siglos, que no

abandonemos el camino emprendido. Ser
tú la estrella polar que nos guias a puerto
de salvación, ser tú la aurora matutina que
ilumina el camino jiedregoso que hemos de

seguir, sostén nuestros vacilantes pasos en

el sendero de las pruebas; ilumina nues-

tra inteligencia para poder ver dentro del
marasmo en que nos hallamos sumergidos.
Quiero luz, mucha luz; no quiero caer en

éí fanatismo ridículo e irrisorio que mu-

chos hermanos se dejan arrastrar por no

tener fuerzas para rechazar lo inreal por
lo real.

A'a que carecemos de tus magnánimos
escritos y divinas poesías, no nos dejes:
ellos nos daban energías, eran para nos-

otros cual el riachuelo para el sediento ca-

minante. Tus estrofas eran benéficas llu-

vías que vivificaban nuestros corazones

marchitos, por el friego de las pasiones
humanas; ellos ya subían las gradas ala-
bastrinas de los palacios, como descendían
a las mazmorras más lóbregas, y al llegar
eran recibidos con sonrisas y lágrimas de
reconocimiento.

¡ Cuántos fueron los dotados de la for-

tuna, los que nada les faltaba y creían

que nada faltaba a los demás, los que,

creyendo que tenían todos los derechos so-

bre el débil, fueron que con tus santas

inspiraciones y verdades cambiaron su mo-

do de ser, dándote miles de alabanzas! Asi-
mismo, cuántos y cuántos fueron los que,
faltos de todo, llegaron hasta el crimen, y
la sociedad, que todo les negó, que casi
les empujó a descender a los antros de co-

rrupción y de maldad. Y para que se re-

generaran les daban un calabozo inmundo.
¡A cuántos tus escritos regeneró! Cuán-

tos corazonos empedernidos y crueles hi-
cieron derramar raudales de lágrimas y se

ablandaron cual moldeable cera. Cuántas
las mujeres que les hiciste arrojar fuera dé
sí el capuz del retroceso, abrazando la ver-

dadera ciencia del Progreso Infinito, di-
ciéndoles que era en su hogar donde tenían
las bases sólidas para ganar el verdadero
cielo, que todas las almas llevan consigo
cuando cumplen estrictamente los deberes
del su Yo.

Amalia, no nos dejes; acude a nosotros.

Nada, nada me repites que puedes darnos;
somos no.sotros los que tenemos que ir
arrancando las facetas al brillante, los que
lo tenemos de pulimentar.

Pero in.strúyenos, danos tu valor, haz

que circule por nue.stro Yo la savia hené-
fica de la .Fe razonada. Haz que el hombre
analice dentro del laboratorio universal y
comprenda que él y la mujer son dos notas

que han de estar en armonía y hasta que
la mujer no tenga la instrucción cierta del
derecho razonado, la humanidad no podrá
entrar en una era del verdadero adelanto.

Tú, Amalia, algo puedes hacer en bien
de esta triste humanidad, tú no estás sola
en el radio que te agitas; hay a tu lado
miles de seres que, cual tú, fueron héroes
y mártires, y ya que no nos podéis quitar
ni una de las espinas que laceran nuestro

Yo, ya que tenemos que seguir con el ma-

dero pesado de nuestras culpas, ya que ni
una partícula podéis quitar de nuestros su-

frimientos.
Pero si nos podéis dar valor y fuer-

zas cuando, sedientos de amor y de justi-
da, aclamamos vuestra ayuda, no nos la

negaréis, no nos haréis como los escribas
y fariseos hicieron al Redentor del mundo;
El fué nuestro ejemplo. El era grande y
perdonó; nosotros somos pequeños y nece-

sitamos más tolerancia. Avanzamos, sí, pe-
ro poco a poco.
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Vosotros nos daréis aliento, vuestros

pensamientos dirigidos hacia aqui serán un

rayo de Sol para el cautivo, serán el bál-
samo purificador que cauterizará nuestras

llagas, será el céfiro matutino que refres-
cará nuestra ardorosa frente, será manan-

tial divino donde saciaremos nuestro Yo
de amor y justicia. Será la fuerza renova-

dora que nos dará nuevos brios para em-

prender la carrera que seguimos. Seréis
vosotros el Dios supremo que os acorda-
réis de estos desterrados por culpa propia,
3' al percibir vuestra ayuda diremos: ¡ Gra-
cias. Dios mío; gracias, Amalia! i Loados,
loados seáis todos!

M. Tello de Bravo

»:<3iiiiniiiiii[]ii!iiiiiiiiicri<iiiiiiiiiuiiiiiiiiiiii[]iiiiiiiiiiiiE]iiiiiiiiiiii[]iimiiiiiiiniiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiNiiiiiiiiiic]iiiiiiiiniiuiiiiiMii¡iini!iiiiiiiiiiuiiiiiiiiimc]iiiiiiiiiiiini¡iiiiniiiiE<«

En pos de la Vendad
A la memofia de la inolvidable esepitopa Amalia Domingo Solep

¡ Qué bello es eso de mirar arriba
Y ver un algo de especial fulgor,
Sentir la llama, cáda vez más viva,
De un verdadero e ideal amor!

i Qué bello es eso de pensar en glorias
Que den al alma venturosa paz
Para extraer magníficas historias
Del fondo de la gran eternidad 1

¡ Qué bello es eso de exponer ideas,
Hacer proyectos puros a granel,
Y alcanzar que se eleven las mareas

De esas rimas, que llenan el papel!
Y al llenar el papel, ; Dios Poderoso!

Llenar el mundo de ventura y luz,
A merced del influjo prodigioso
Que ejerce dondequiera la virtud.

Amalia comprendió tales deberes
Y en ellos persistió sin vacilar,
Y en medio de sus muchos padeceres
Supo vencer y hasta llegó a gozar.

Nos dijo siempre, con afán constante.
Cumplid vuestro deber sin dilación.
Avanzad, sin temor, siempre adelante
Y al final hallaréis la perfección.

¿Al final digo yo? No dijo eso.

Dijo más bien con toda claridad:
Que no hay limitación en el progreso.
Que es de todos la gran inmensidad.

Y al sentir ese afán que atesoraba
Sin tregua laboraba con ardor;
Buscaba la verdad y la encontraba
Y sabía extenderla alrededor.

Por eso, al recordar sus armonías,
Al cabo de frcce^ años, que se fué
Renacen las antiguas alegrías
Y también se redobla nuestra fe.

Por eso nos unimos moralmente
Para cantar un himno a la verdad.
Pues la verdad es buena y complaciente
Y acude donde existe la piedad.

Piedad es recordar a los que fueron
Estrellas de primera magnitud.

Por el mucho cuidado que pusieron
En darnos elementos de quietud.

No esa quietud extraña e inactiva
Que inutiliza al ser para subir,
Sino esa calma, do la fuerza estriba
Para crearse un bello porvenir.

Y siendo el porvenir, como el presente.
Una obra puramente personal.
Si ahora marchamos justa y rectamente

Preparamos lo grande y lo eterna!.
Por e.so ella que fué tan cuidadosa

Tan amable con todos Ips demás.
Ha de .seguir su rtimbo venturosa
Sintiendo progresando más y más.

Por eso ha de decirnos insinuante
A través del espacio halagador:
Sentir el ideal es lo importante.
Hacerlo comprender es lo mejor.

Busquemos la verdad sin dilaciones
Que es fuente inagotable de bondad,
V ella vendrá a endulzar nuestras sesiones
A Sostener la atmósfera de paz'.

Paz y amor os deseo, hermanos míos,
I^ara cumplir las le\-es del deber,
Urfidos mantendremos nuestros bríos
Y v.endrá la esperanza y el placer.

i Qué bello es eso de esperar un dia
'

En que brille del todo la verdad,
Procuremos sin tregua y a porfía
Progreso, Unión, Amor y Libertad!

M.'VT ilde Navarro A lonso de López

Quien, presentándosele ocasión de prestar un

buen servicio lo rehuye, se parece al obrero in-

dolenta, que estando ocioso, se niega a aceptar
la labor bien remunerada que se le ofrece, pre-
firiendo permanecer en la ociosidad, sin ganar
nada y acumulando responsabilidades, que no

podrá eludir.
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Recordando a naestra precursora
Los que hemos tenido la dicha de sabo-

rear los prolégómenos del Espiritismo en

las páginas brillantes de " La Luz del Por-
venir ", escritas por y para el pueblo, no

podemos negarnos a la amable invitación
que nos hace su Director actual.

Trece años hace que la. mujer que tanto

trabajó para llevar el consuelo de nuestra
filosofía entre los más desgracia,dos, le-
vantó el vuelo, y su alma blanca halló un

poco de reposo, turbado por el trajín in-
acabable de la lucha por las ideas, del ba-
tallar constante por el racionalismo espi-
ritista.

Amalia, lo hemos dicho ya, escribía para
el pueblo. Y no es tan fácil como parece
dedicar los entusiasmos abriendo los ojos
de las clases humildes, huérfanas en su

mayor parte de aquellos conocimientos que
dan los libros de los entendidos, y evitan
la caída en el foso de la credulída,d y el
fanatismo, que seres pequeños amamantan,
por la cuenta que les tiene.

.Realizó Amalia muchas campañas desde
las páginas de " La Luz". Los comentarios
suyos a los sermones de varias lumbreras

del catolicismo, dieron a su periódico el
matiz simpático de una publicación dedi-
cada principalmente a descorrer el velo ne-

fasto que tejieron en la noche de tantos
crímenes los acaparadores de conciencias,
tras cuyo velo se alza majestuoso el Sol de
la verdad. En la serie de trabajos que ti-
tuló "Hacer caridad a los espíritus" puso
en evidencia su alma libre de prejuicios,
rebelde a la manía de tantos espiritistas
limosneros para los supuestos indigentes
espirituales.

Admirefnos a la mujer valerosa que su-

po evangelizar durante cuarenta años, in-
filtrando el aliento de la esperanza en el
seno de tantos hogares que fueron campo
abonado para todas las impaciencias y para
todas las desesperaciones, hijas directas
del vacio que en el corazón deja la religión
oficial.

Pero debemos admirar con la misma de-
voción a la mujer que ariete en mano, osó
flagelar el fanatismo y la impostura, cuan-

do amenazaron invadir nuestro ca.mpo, tan

fecundo, tan próspero para las espigas del
Ideal. J.-Costa y Pomés

•>3iiiiiiiii¡iiE]iiinnniiiE]iiiiimniiE]|iiimiiiiiuiiiiiniiiiit]iiJiiiiiiiiiE]iiiiiiiiiiuuiiiiiiiiiiii(]iiiiiiiiiiiiniiiii[]iiiiiiiiiiiinHiiiiiiiiiiaiiiiiiiiiniE]iiiiiiiiiiiiE]iiiiiiiiiiiiE]iiuHiiiiii>:«

Plus « U Itpa

Ciencias exactas sé llama a los conocí-
mientos químicos, físicos, matemáticos; po-
sitivismo se denomina el estudio de la na-

turaleza que selecciona verdades substrai-
das laboriosamente del análisis de la mate-

ría en sus variadas manifestaciones.
El mundo físico explorado por el hom-

bre, .señala el magno progreso alcanzado
por la moderna civilización en el orden
científico.

Los descubrimientos realizados por, los
sabios en su estudio constante de los ele-
mentes de la naturaleza, han llevado a co-

nocer la utilidad de la física, de la quimi-
ca, de la mecánica, que, aplicadas a la
actividad y trabajo, han elaborado ese em-

porio de riqueza material con que se ufana
la sociedad contemporánea.

Las maravillas del patrimonio científico
son manifestaciones elocuentes dçl progre

so alcanzado por el hombre en el plano fi-
sico de la existencia.

Pero ¿esa sabiduría que emerge la be-
lleza en las obras de arte, cristaliza en la
ciencia la mecánica, utilizando las fuerzas
descubiertas del seno de la madre naturale-
za para crear en innumerables industrias
todos los objetos que son regalo de la vida,
guarda relación con el progreso moral?

Una simple observación sobre el orden
establecido, nos afirma que no.

Las ciencias morales,, filosofía, política,
sociología, religión, relegadas a segundo
término y anquilosadas con las morbosida-
des de las viejas concepciones, no ha.n po-
elido realizar la honda labor educativa que
alimentando al ser con ideales redentores,
le capaciten para vivir en un orden más
perfecto.

La sabiduría, en lo que afecta a la mate-



la luz del porvenir 13

rialidad de la existencia, ha corrido veloz
]ior el. camino del progreso, mientras el
sentimiento que ha cíe impulsar a la cria-
tura al cumplimiento del deber, no ha re-

cibido el polen fecundante que le lleve al
grado de adelanto alcanzado por la inteli-
gencia.

Una política mediocre rige en la mayoría
de las naciones, fulgurando el error con la
depresiva amenaza de la violencia; el de-
recho humano aun es quimera utópica en

los países monárquicos, y en los república-
nos hay que elevar la ciudadanía para con-

sagrar el sufragio en el ejercicio de aquel
derecho.

La economia, que en la distribución de la
riqueza debe ser equitativa relación entre
derechos y deberes, es aun mostrenca ar-

bitrariedad.
Las religiones positivas, barrenadas por

el absurdo de dogmas inverosímiles, en-

vueltas por las atávicas preocupaciones del
nacionalismo y un orden depresivo subs-
tentáculo de los intereses creados, han vul-
Iterado las bases de la fe; el sacerdocio,
con sus mundanas aspiraciones de dominio,
ha puesto la ambición sobre la piedad, y
las gentes, perdidos los estímulos de la vir-
tticl, se han entregado a las corrientes po-
sitivistas que brindan alucinantes con el
goce de los bienes materiales.

Asi la.'í ideas negativas han hecho su

camino, destruyendo el nexo que debe exis-
tir entre el progreso ^de la inteligencia y
el sentimiento.

Para que la evolución humana siga su
curso majestuoso y ordenado, precisa res-
tablecer el equilibrio de esas cTos facultades
del ser, dando a la conciencia el progreso
moral que Ja eleve al mismo grado conse-

guido por la .sabiduría.
íjí >jí íjí

"Non plus ultra", e.xclama un positivis-
mo enervante y destructor de toda moral,
arrastrando en perturbadora corriente a

las multitudes ignaras que forman el gráfi-
co cultural del presente momento histó-
rico.

No hay más allá, repite el materialismo
filosófico, aireando las pasiones de la huma-
nidad, la que, corriendo sin freno del más
elemental deber, busca en lucha bravia los
derechos que brindan con los goces mo-

menláneos 3' groseros de la vida de bestia.
A la vez la ciencia, esa ciencia execra-

ble desligada de toda ética, que envuelta en

la soberbia y la penumbra de todos los
errores ancestrales, del exclusivismo nació-
nalista, vulnerador de las leyes de frater-
nidad, ha prestado sus luces en la física,
en la química, en la mecánica, para crear

instrumentos destructores de la vida, y con

sus dirigibles, submarinos, bombas y gases
asfixiantes, morteros del 42 y cañones que
siemliran la muerte a distancias inverosi-
miles, etc. etc., afirma también que sólo es

una realidad la existencia física, la que
hiere nuestros sentidos en formas organi-
zadas de la materia.

Y el mundo, envuelto en la penumbra de
e.sas negaciones, sin fe en las creencias
religiosas imperantes por haberse desvia-
do éstas de la piedad, sin ejemplos de
virtud que edifique la moral en la práctica
de la abnegación y el sacrificio, parece un

caos, en el que, insólitas sin freno, cam-

pean las pasiones.
Frente a tamañas afirmaciones fulgura-

doras del mal que se manifiesta en la pe-
mimbra cual inmensa galería de todos los
errores, se levanta la antorcha luminosa
de bella ética, un ideal purísimo emerge del
misterio y le dice a la humanidad: "Plus
ultra'". Sobre el plano físico de la existen-
da hay otro mundo esplendente, magnífi-
co, innegable, positivo: es el mundo espi-
ritual.

Existe un más allá, dice el Espiritismo,
afirmando el ideal eterno, que, manifestán-
dose en todos los tiempos como revela-
ción del Altísimo, toma en el presente el
nombre de sus áureos mensajeros, los es-

piritus del Señor.
''Yo enviaré un consolador", dijo Jesús

a los apóstoles. Y esa promesa se ha cum-

piído con el advenimiento del Espiritismo.
Asi, los pueblos conocerán la ley, siendo

la verdad transcendente la que eduque a
los hcmibres con el testimonio constante de
e.sa revelación.

Maravillosa eucaristía que consagra lá
comunión universal entre los vivos y —

(llamados) los — muertos.
La bestia de la negación ha de ser ven-

cida: Los mensajeros del Padre, desde el
mundo espiritual, nos hablan prodigándo-
nos raudales de luz que son caudal belli-
simo de divinas esperanzas, y la fe ciega,
obscura, lierroqueña, que destru3-e con sus

afirmaciones la ciencia, será substituida por
la fe razonada, irradiando soberana sobre
todos los conocimientos, para penetrar me-
diante el estudio sereno de las leyes de la
naturaleza en el misterio de ultra-tumba.

El estudio de los fenómenos que dan lu-
gar a la comunicación entre los seres libres
3' los encarnados, harán surgir en el porve-
nir la religión de la ciencia.

❖ ïK ijí

Entre los. apóstoles de " La BuEna Nueva"
se destaca uno con nota principesca: es la
fundadora de " La Luz del Porvenir".

Amalia Domingo Soler ha sido uno de
los escritores más distinguidos de la idea
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espiritista: sti magna labor es conocida,
no sólo por los adeptos del ideal espirita,
sino por muchos que no comulgando en

él, -han leído con gusto a la polemista in-
signe, que hubo de acudir al palenque de
la discusión para iluminar con su potente,
mentalidad los errores en que incurrían los
padres de la Iglesia al predicar o escribir
sobre la idea.

Su propaganda inmensa, transcendente,
es conocida en todas las latitudes del pla-
neta; pero el fruto de su laborioso apos

tolado ha tenido tal virtualidad en los Es-
tados que ba,blan el idioma de Cervantes,
que los espiritistas de América, en unión
de los españoles, .la. aclaman como maes-

tra, y seguramente la recuerdan emocio-
nados, saludándola con gratitud por las
dulces enseñanzas de ella recibidas, como

lo hace para rememorar la alteza de' su

espíritu, en el xiii aniversario de su des-
encarnación, uno de sus discípulos.

Lorenzo Fenoll
.Novelda, Mayo de 1922.

De la mujep
¡ Viendo a las jóvenes de hoy, podemos

deducir lo que será la humanidad de ma-

ñaña!
La mayor parte de ellas no han tenido

ni ocasión de frecuentar una escuela; así
es, que se hallan completamente ignorantes
para el día no lejano, cuando ya constitu-
}an una familia, inculcar las primeras no-

dones a sus tiernos hijos.
Aparte de lo que representa, ese atrofia-

miento de la inteligencia, no es nada en conV

paración del estado de sus sentimientos.
.Educadas bajo erróneos conceptos, tielien

una idea de Dios limitadísima. Y en lo que
se refiere a igualdad, fraternidad, abnega-
ción, etc., son virtudes que casi ignoran que
existen.

Viven (si esto es vivir) sin que apenas
nadie haya procurado despertar en su seno

l.a nobleza de que es susceptible el ser bu-
mano 3- en particular la mujer. Así está en

la actualidad la evolución de la ma}mría de
ellas.

Sin que 3^0 me considere un dechado de

perfección, ni mucho menos un arcano de
ciencia, sin embargo milito en las filas espí-
ritas 3' en ellas he aprendido algo del por-
qué vivimos: he llegado al convencimiento
de que la vida es eterna, y creo que la mu-

jer debe poner todo su esfuerzo para ins-
truirse y perfeccionarse, pues ella es la ma-

dre de la Humanidad futura.
Y ahora, me dirijo a vosotras, mis her-

manas en creencias, para expresaros algo
de mi modesto criterio.

Nosotras, que sabemos que hay algo más
allá de la tumba, analicemos continuamente
en el libro de la vida, que está abierto para
todos, y procuremos amoldar nuestros actos

con nuestras convicciones, para dar el ejem-
pío, y luego, materialmente, instruyámonos.

que la instrucción ayuda al progreso. Re-
cordemos constantemente cpie la ignorancia
es' ma.dre de muchas equivocaciones, y así
procediendo, iremos elaborando nuestra evo-

lución, y al propio tiempo prestaremos ayu-
da a nuestras hermanas que tienen la des-
gracia de vivir en la más crasa ignorancia.

Si nos inspirásemos eii a.quella mujer mo-

délo que'en su última encarnación llamóse
Amalia Domingo Soler y cuya desencarna-
ción hoy recordamos, a pesar de nuestra
deficiente instrucción podriamos llegar a un

notable grado de perfección.
Pensad, mis hermanas queridas, las que

militáis en las filas espiritistas, ya que por
desgracia no puedo dirigirme a todas, que
si aquella mujer hubiese dedicado sus ener-

gías y talento a la cau.sa de las religiones
positivas, no tardaríamos 'en verla elevada
a la categoría de santa. Santífiquémosla
nosotras imitando sus obras y repasando
con frecuencia sus escritos, joyas de inapre-
ciable valor que legó a la posteridad. En
ellas todo es amor, todo dulzura, todo Ca-
ridad.

E^filia Olivé

La humanidad sufre una pesadilla de ambi-

cioso descontento; el afán de igualar a los que
ocupan su delantera,no le dejavera los que se

arrastran como reptiles detrás de su paso.

^
La hoja del árbol desaparece en Otoño para

renacer en la siguiente Primavera; el labórate-
rio universal activa nuevamente su descanso

para continuar su interminable carrera,

^ ^

No esperemos solicita asistencia de quien por
abandono no sabe cuidarse.
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ñgpadeGimiento
¡ Oh, Amalia! a medida que van pasando

¡os años, tu obra se hace más luminosa y
bella, y es que a pesar de codearte con nos-

otros, no te conocimos. Tú, cual el inmor-
lal Cervantes, trabajabas para las genera-
clones venideras; tu obra fué humilde y
])ara los humildes; con tu lenguaje bello
y sencillo consolabas todo pecho dolorido;
si era ciego, explicabas el porqué de su ce-

güera; si era pobre, o estaba preso, para
todos,tenías palabras de consuelo. No tenías
familia material, pero al dejar la tierra de-
jaste millares de huérfanos, hijos de tu es-

píritu. Tu obra fué de gigante, porque fuis-
te la jprimer mujer que hizo tambalear ese

castillo llamado fanatismo.
Era yo muy niña, pues apenas contaría

doce años, cuando empecé a ver las defi-
ciencias del catolicismo; por la geografía
!^upe que había millones de seres que por
el mero hecho de haber nacido bajo otra

religión, al morir quedaban desterrados del
ciclo; y lo más aterrador era que los ele-
gidos para la bienaventuranza éranios unos

pocos, mientras que los demás eran millones
de millones. ¡Yo que hubiera querido una

compensación en la otra vida hasta para
mi perro favorito! Y todavía' para salvar-
nos unos pocos, teníamos el fantasma del
infierno con su gran

■ Satanás desafiando a

Dios. De deducción en deducción, vi con

amargura aflojarse mi fe; al faltarme ésta.

sentí los horrores del vacío; ¿ a dónde iría
a parar una niña sin fe? El horrible ma-

•erialismo me decía: ven, ven; pero ¿a
dónde? En esta cruel lucha pasé mucho
'lempo; pedía, sin saber a quién, una luz
que alumbrara mi cerebro. Dios, a quien
ranto hoy adora el alma, escuchó mi ruego.
Vivía en esta época de mi vida, en la ciu-
dad de H..., un pobre hombre que le lia-
maban el miste.ro; y debajo de su humilde
blusa llevaba una chispa de la luz del cielo;
alguien me inició a mí de tal misterio, y un

día me acerqué a aquel santo hombre... El,,
viéndome indecisa, me 'dijo: "¿Mistos,
quieres?" "No—le dije;—lo que quiero es

esa luz que ocultáis con tal misterio". Me
miró fijamente, vió sin duda en mis ojos
los anhelos y, mirando de soslayo a todas
partes, dijome: "Toma, hija, y que te .sirva
de provecho". A este feliz momento de mi
vida debo la dicha que hoy poseo. Sin tu ■

luz en mi azarosa vida, ¡ quién sabe si bu-
.hiera, sucumbido! Tu hermosa luz en los
días más tristes de mi vida vino siempre a

servirme de consuelo; por tu luz amo a

Dios, amo la vida, amo lo grande y lo pe-
nueño. Recibe, pues, ] oh Amalia mía ! como

eterna gratitud, este recuerdo, que, aunque
humilde, va envuelto con el raro perfume
que se llama agradecimiento.

Constancia

•:<]iiiiiiiiiiii[]iii!iiiniiiui!iiiiiiiinu!i>iiiiiiiii[]ii>niiiiiiiniiiiii !iiiiiE]miiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiii[]iiiiiiuiniuiiiiiiiiii¡i[i!iiiiiiniiiuiiii!iii :!iiuiiiiiiiiiiii[]iiiiiiiiii !iE>>

mEDlRNÍÍDICAS
Un trabajo improbo qüe párese iosignifieante

La hormiga anda de prisa y adelanta
poco; .'^u actividad es inmensa y al cabo
de un día apenas si ha podido reunir el
alimento necesario para una parte insignifi-
cante del tiempo que deberá estar más tar-

de inactiva por fuerza mayor. Pero no des-
maya. A veces su carga es superior a sus

fuerzas, pero en ese caso las centuplica con

la voluntad y arrastra, aunque con mayor
lentitud, su grano de trigo o su migaja
de pan, hasta su amoroso nido.

La recompensa de su trabajo es descanso
y volver a empezar. Con ansia espera el
tiempo de su salida para reanudar su la-
bor. Como nosotros también siente la im-
periosa ley de actividad; ésta es también.

una necesidad del alma, por ser el eje del
progreso.

Pues si la pequeña hormiga nos da ejem-
pío de laboriosidad y paciencia, ¿por qué
el espíritu, dotado de mayores armas para
la lucha, no procura asimilarse a este sen-

cilio y al parecer insignificante modelo ? ¿ Es
que el conocimiento del bien y del mal le

hai^e fijarse en el segundo para olvidar el
primero? No. Yo creo que a veces solemos
tomar el mal por bien tal vez por eso, por-
que no queremos parecemos a ese modelo
de actividad que desdeñosamente pisa la
planta del hombre, ¡ rey de la creación! que
con frecuencia suele carecer de la fuerza
de voluntad de una pequeña hormiga...

María S.
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Amalia y
Otro año que pasa, en el transcurrir del

tiempo, y otra nueva conmemoración con

motivo del 13° aniversario de la desencar-
nación de aquella santa mujer que en el
plano físico se denominó Amalia Domingo
y Soler en su última integración formativa.

Sentimiento, pureza y voluntad son las
tres cualidades más relevantes y bellas de
Amalia al manifestarse externamente en la
obra a que dedicó su generosa vida. En todos
sus actos, en los innumerables trabajos
que publicó, brotados torrencialmente de su

vibrante pluma, en su vida de relación es-

piritista, brillaron constante y perennemente
estas hermosas virtudes, que son las que im-

puso en la labor altamente moralizadora y
de propaganda que con abnegación y al-
truismo supo realizar hasta los mismos ins-
tantes en que dejó de vibrar su pensamiento
y su pluma por haberse roto los lazos que
la sujetaban a la existencia terrena y pla-
netaria.

Algunos espiritistas intelectuales han cri-
ticado a Amalia por la orientación que dió
a su labor puramente sentimental, sin ha.-
hería adornado con matices intelectuales o

con una técnica de ciencia espiritualista:
bien está este aspecto que necesario es como

otros tantos, sobre todo para los que buscan
la Verdad determinándo.se en tal sentido;
pero necesario es pensar, que el espíritu a

propósito de quien escribimos hoy estas lí-
neas, no vino a la tierra a desarrollar co-

nocimientos intelectuales: no se objetivó en

este plano de la vida con el deseo de es-

cribir para sabios ni para hombres de cien-
cía; no se propuso que la razón en análisis
fuera la que discerniera las concepciones
de su mente; no se preocupó, en fin, que la
mente superior — para ella no escribía —

fuera la que discutiera, con fines imelec-
tuales, su intensa, extensa y sana propa-
ganda de la filosofía espiritista; no. Ella no

escribió para éstos; ella no laboró para los

pocos. Amalia hizo algo más que todo esto;
ella laboró, ella escribió para los muchos,
haciéndoles sentir y tocando el corazón de
las multitudes con sus sentimentales y ar-

moniosos trabajos, con sus emotivas rimas
que hacían vibrar las fibras más delicadas
del corazón y beneficiaban, en el dolor, a

los que leían sus cantos serenos y excelsos
al Bien, al Amor, a la Justicia y a la Bondad.

Esta fué la faceta que vino a pulir Ama-
lia en su última encarnación terrena, y a fe
que contento y jubiloso debe de estar su

SU obpa

espíritu al observar el ópimo fruto, la co-

secha abundante y rica que de tan buena
siembra ha recogido al esparcirla en los
corazones de los que sufrían y con inquietud
espiritual sólo presagiaban vicisitudes y
amarguras en el embravecido mar de la vida.

No he creído, al escribir lo expuesto, que
Amalia necesite una justificación; no; la
bondad de su obra se justifica por si misma;
pero si he querido, en su décimotercero ani-
versario, al recordar palabras de algunos
espiritistas, darme la satisfacción intima de
esta expansión que dedico al noble espíritu
que demostró su adelanto anímico impri-
miendo a su vida y a su obra una auste-
ridad y una abnegación sin limites y una

constancia y una voluntad rayanas en el
sacrificio.

Amalia, que en una de sus últimas en-

carnacipnes — .según da a entender en el
prólogo de su obra "Memorias de'Amalia"
— brilló potencialmente con fulgores inte-
lectuales, en ésta, en la que todos la hemos
conocido, necesitó desarrollar el sentimiento
para completar la otra función, pues de-
mostrado es que el desarrollo de la inteli-
gencia, sin el desarrollo paralelo de las fa-
cultades morales, es un instrumento, un

arma que se vuelve contra la humanidad.
Ella vino a cumplir esa misión, formándose
sentimentalmente y dando alientos y espe-
ranzas, propagando una nueva fe, a los que
sufrían y preparándoles para una ulterior
comprensión. Mtrchos seres — quizás la ma-

yoría de la humanidad — necesitan, para en-

tregarse a un Ideal, Filosofía, Religión, etc.,
primero tocarles la fibra sentimental y ésta
después los lleva, por evolución natural, al
estudio, al análisis, a desarrollar los poderes
latentes, y como última consecuencia, a la
sabiduría de la Religión, Filosofia o Ideal
en que se han desenvuelto.

Amalia, pues, como queda sentado, vino
a cumplir nna misión, a realizar su obra,
como asimismo viene a la tierra cada es-

piritu con el mismo fin; y si se origina el
sufrimiento, el dolor y las vicisitudes, no

son como consecuencia de leyes fatales e

inexorables que envuelven al alma encar-

nada sujetándola y supeditándola a sus ac-

dones, no. La vida no es expiación ni hija
de un fatalismo ni de un determinismo in-
comprensibles. La vida es algo más noble;
es, repito, misión, propósito, voluntad, pero
no expiación ni todo lo demás que hasta
a,hora nos habían sugerido. Si nos embargan.
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atormentándonos, los reveses y amarguras,
es motivado por ignorancia, por una desar-
luonía entre el propósito o misión a realizar
y la eficiencia de facultades del espíritu en-

carnado. Ha, de haber equilibrio entre uno

y otra para la armonía, para la justeza. Cada
espíritu va determinándose, y por compa-
ración, emulación y deducción, va afinándose
y ajlistando su vida y sus condiciones en

eternos devenires, de lo cual resulta lo lia-
mado progreso o perfección del ser. Un
ejemplo que hará comprensible lo expues-
to: Dos individuos se proponen subir a una

alta montaña; uno tiene la resistencia física
suficiente para escalarla; el otro, más débil,
no. El primero arribará a la cima de la mon-

taña sin grandes esfuerzos y sin haber ex-

perimentado el más leve malestar o dolor,
puesto que su resistencia muscular era su-

perior al hecho de subir o escalar la mon-

taña. El segundo también podrá subir, pero
a costa de esfuerzos inauditos y del que-
brantamiento natural, producido por su in-
ferioridad en resistencia física y muscular
al hecho de subir la montaña. Más claro.
•El ser que es superior o igual en condi-
clones a la obra qué desea realizar, lo más
proliable es que la domine y no adquiera

sufrimiento. El hombre que es inferior en

facultades a su propósito a desarrollar, lo
más seguro es que sea dominado por él y,
como consecuencia -natural, le- provenga do-
lor o sufrimiento. Aplicad, comprendiéndo-
lo, el símil a la vida y quedará sencillamente
entendido lo que acabo de exponer.

Si hasta, ahora se han dado ciertas den o-

minaciones a los hechos y sucesos del exís-
tir, es porque así convenía a las mentali-
dades que las recibían, que de otra manera

las hubieran protestado por falta de prepa-
ración o de suficiencia intelectual y espiri-
tual. Podrá todo esto no ser verdad, pero
nadie me negará el hecho de tener un con-

cepto liberal de la vida, del ser y del existir.
Si Amalia .sufrió mucho en esta existen-

cía fué por la magnitud'de su obra, que
ella — todo amor y bondad, espíritu valiente
y generoso —■ no pudo llegar a dominar, ha-
ciendo en justicia más de lo que de sí daban
sus facultades y su débil y enfermizo cuer-

po material. Pero sus ideales, esos ideales
que con tanta grandeza y valor divulgó,
como nacidos exclusivamente del espíritu,
tienen la naturaleza de ese mismo espíritu,'
que es la inmortalidad.

Julio León
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A la memopia de Amalia Domingo Solet*
en el 5¿III anivepsafio de sü deseneapnaeión

¡ Oh, Amalia! Grande fué tu batallar en

la tierra sufriendo mil penalidades para
que la verdad fuera esparcida por todos los
pueblos.

Tú, como antorcha que ilumina los en-

tendimientos, esparciste la simiente espiri-
tual de la que hoy día, gracias a tus es-

fuerzos, muchos hermanos, por medio de
tus hermosas máximas, han conseguido
apartarse de las corrientes de corrupción
que los envolvía.

Tú fuiste la que fundaste la hermosa re-

vista " La Luz del Porvenir ", venciendo
obstáculos mil jDor parte de los seres que
se oponían para que siguiera escondida la
luz de la verdad. Y a,hora vemos, desde el
mundo, espiritual donde moras, ese batallar
incesante que lleva tu espíritu, consolando
a los hermanos y enseñándoles a que sean

buenos espiritistas.
Por todas partes donde los hermanos se

reúnen para pedir consejos a los invisi-
bles, allí se encuentra tu espíritu, conso

lándolos y abriéndoles el camino para su

buena marcha.
Yo, fiel admirador del espiritismo, no

puedo por menos que, en feclia de tu xiii

aniversario, hacer resaltar las bellas cualí-
dades que adornan tu ser.

i Quién fuera tú, Amalia! ¡ Qué gozo
tendrás en el mundo espiri'tual recibiendo
la gracia del Padre, por los trastornos su-

fridos en la tierra! Eres verdadera heroína
del espiritismo.

Tú fuiste la chispa sagrada que explotó
en el interior de muchos seres, de los cua-

les salió un manantial de luz que había
sin cultivar.

Y por último, tú fuiste en esta nación
atrasada el verbo esplendente, propagadora
del santo ideal que bendigo.

Humildemente, como fruto de la comu-
nic'ación e,spiritual, dedico este trabajo a

enaltecer la memoria de un ser grande que
se llamó Amalia Domingo Soler.

El Medium B. J.
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fill espipitu de Mmalia

No te olvidamos, querido espíritu: no po-
dríamos olvidarte sin caer en la mayor y
más negra de las ingratitudes, sin que se

borrara y desapareciera de nuestra concien-
cia todo nuestro caudal espiritual, todo ese

arsenal de motivos que constituyen nues-

tras firmes y arraigadas convicciones filo-

sóficas, que tú, cual insigne maestra, en

gran parte inspiraste, y que, estamos se-

guros que sigues iluminando y vivificando
con igual cariño desde el estado de mayor
depuración espiritual a que los méritos de
tu labor planetaria te han conducido.

No, no te olvidamos: los que contigo
convivimos, loé que al par de testigos fui-
mos admiradores de tu laborioso y abnegado
apostolado, te tenemos señalado un 'sitio
de honor en nuestro corazón, y allí te con-

templamos y adríiiramos orlada con todos
los primores y bellezas de tu encantadora
poesia, en donde se hallan engarzados los
diamantes de la verdad espirita y las per-
las de su divina moral que tú cultivaste y
prodigaste.

Mucho te debemos, insigne Amalia; nos

has enseñado a pensar, nos has enseñado
a sentir y nos has enseñado a amar; sí, a

amar las almas, que es amor que nunca se

pierde, pues el de los cuerpos, como dijo
Victor Hugo, sólo es forma y apariencia,
que la muerte arrebata.

Mucho nos diste, buen espíritu; pero no
'

es maravilla que tanto prodigara a cuantos

a ellos ,se acercaban, porque, en bienes es-

pirituales, Amalia era muy rica y, además
de su riqueza individual, tenía un crédito
ilimitado en los fondos del mundo espiri-
tual, cuyas cajas están siempre abiertas para
las almas activas y generosas, pero hermé-
ticamente cerradas para los egoístas.

xú.1 conmemorar el XIII aniversario de
tu liberación terrestre, quisiéramos honrar
dignamente tu memoria sembrando de fio-
res morales el recuerdo de tu peregrina-
ción terrestre; pero las flores para tal guir-
nalda habríamos de tomarlas del jardín
de tus hechos (según aconseja el fabulista),
y para labor tan selecta nos falta por hoy
tiempo y habilidad.

Sin embargo, estamos seguros de ofre-
certe un homenaje que a tu espíritu ha de
llenarle de dulces satisfacciones. No hay sa-

tisfacción mayor para un maestro que es la
de observar que sus discípulos aprovechan
debidamente sus enseñanzas. Prometámonos,
pues muy de veras, seguir prácticamente

,

las enseñanzas que nos dejó la insigne e

inolvidable Amalia, y con ello,- al par del
más digno de los homenajes que al espí-
ritu tributemos, labraremos nuestra futura
dicha.

Fabián Palasí

«MiiiiiiniiiiDiiíimiiiiiHiiiiiiiiiiiiuniiiiiiiiiitiniiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiDiiiiiiiiiiiiuiiiiMiiiiiiüiiiiiiniiiiiiiiiiiiniHiiiiiiiiiniuiniiüiiEiiniiiiiüíiuiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiuiiiHiiiiiiiiiiii»

iQteflViecu

Amigo como soy de indagar hasta lo
más difícil, he pretendido hacer un viaje
de noche, escapando de la vigilancia de los
hurñanos. La curiosidad, esa señora indis-
•creta y comprometedora, había fijado sus

guardias de vista que acechaban sin cesar

las puertas y ventanas de mi imansión. Sa-
bía de antemano que debía hacer un viaje
algo largo, que había de conferenciar con

un misterioso }' campanudo personaje, y ba-
rruntaba que el asunto o asuntos a tratar
serían de gran transcendencia. Son grandes
y considerables las imperfecciones huma-
nas, difíciles y peligrosos los medios para
■combatirlas, y, de entablar una lucha, se

ejíeepcional
rían enormes los destrozos e innumerables
las víctimas que sucumbirían en eSe combate
monstruoso entre las huestes tradicionales
y las legiones de libertos.

Pero por algo soy conocedor de lo trans-

cendental; de algo me ha de servir la con-

vicción de mi doble personalidad; para algo
más que pensar, me ha de servir el gran
motor pensamiento.

Con esa sonrisa de satisfacción que ca-

racteriza al homlire que lee en el porvenir,
que confía en su éxito, que tiene debida-
mente tendidas las redes en el inmenso mar

de la vida, estaba yo reposa.ndo, en cómoda
butaca de mimbre, una sobria e inofensiva
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cena, que por su ligereza y fácil asimilación
me permitiera -dormir profundamente. En
aquel sopor, amortiguada la intensa luz de
un mechero Auer, por una media vuelta
de llave a la izquierda, caí en brazos de
Morfeo. En aquellos lirazos' sutiles, cari-
ñosos de efluvio de amor y potestad, vime
transportado a una velociclad pasmosa por
entre ese infinito espacio de dichas y sor-

presas, llevando en mi numen un noble an-

helo: ver, oir, hablar con Ainalia.
Yo la vi y su espíritu me habló. ¿Cómo?,

no lo sé. No fué voz, ni fué eco; fué un

suave munpullo como un aleteo de delicada
mariposa que con caricias de abanico con-

testaba a mis preguntas y me interrogaba
.sobre las co.sas del planeta.

La vi y no apareció ante mí la triste y
enferma figura material que le sirvió de
cárcel en este plano; la recuerdo en mi
visión como un rostro de adolescente lleno
de candor y de hermosura, sin rasgos ab-
solutos de un sexo. (En 'el espacio no hay
sexos, sino afinidades). E interviewamos.
"Ya sé—mp dijo—cómo marcha el Espiri-
tismo en la Tierra, pero estoy como privada
de percibir los pensamientos de los míos.
Sin duda es todavía muy potente el am-

biente de las luchas recientes, y viciada la
atmósfera de necesidades y convencionalis-
mos. Yo bien quisiera veros y hablaros de
cerca; ¡ pero es esta mi actual vida tan di-
ferente! ¡ Nos vemos a veces separados tan-
tos millones de leguas ! que sólo un ferviente
deseo vuestro acorta las enormes distan-
cías. Soy relativamente feliz; pero mi fe-
licidad seria mayor si me comprendieran.
Uno de mis anhelos seria el que hubiera
alguien de entre las mujeres que prosiguie-
ra mi obra truncada por el destino. Èn el
mundo faltan almas'de sensitiva que a.trai-
gan con su canto de sirena y su amor al
ideal del espíritu. Y estas almas, que han
de conocer la intensidad del dolor, han de
estar dotadas de un acerado temple de sa-

orificio, y provistas de una fuerte coraza

que resistaxlos dardos de la. envidia, de la
calumnia y de la negra pasión, ha de ser

la mujer. Ella es encarnación del bien y de
ella ha de irradiar todo espíritu de con-

quista del bien. Si el poeta, el pintor y el
rm'tsico necesitan la trinidad de la mujer,
elevada a las alturas de lo sublime y,etéreo,
para concebir sus obras más perfectas, el
espíritu humano necesita soñar con la diosa
Psiquis si quiere reformar todo lo que sea

rèmora y obstáculo en las leyes, conocí-
mientos y lánalidades más elevadas del ser

humano.
"Al hombre lo C[ue es deh hombre: su

energia, su potencia mental, su valor de
conquista, su genio, su estoicidad en las

luchas y derrotas; a la mujer, su delicadeza,
su intuición pura y serena, su resistencia de
heroína, su suavidad de carácter, su tran-

quila temeridad en lo irremediable. Al hom-
bre se le puede permitir, y es su misión,
desafiar el océano, el ambiente y las entra-
ñas de la tierra, contarlo y medirlo todo
y aun dudar de todo. La mujer delie son-'
dear el espíritu de las cosas, el espíritu del
hombre y su propio espíritu; esperar siem-
pre; pero esperar con firmeza' y con segu-
ridad.

"¿Hay mujeres así? Sin duda; mas no

se dejan ver ni oir. O están ocultas tras ese

velo'de misticismo y de rancias costumbres,
o permanecen yertas y amordazadas por la
osadía del fanatismo, o el temor al qué
dirán.

"Hay que romper estos lazos; dar paso
a la crisálida, que se remonte al más po-
tente foco de su misión y que se haga oir
y respetar por sus cantos de sirena y su

espíritu de virtud y de grandeza".
La voz se fué apagando; el tenue aleteo

de delicada mariposa dejó de impresionar mi

espíritu, y poco a poco fui despertando de

aquel sueño feliz que me tuvo sometido al
único tormento que recordé: el de no haber
podido hablar, sino oir. Fui sólo instru-
mento receptor, que transmito lo que vió
y apreció mi espíritu.

Con el debido respeto, me permito, pues,
dirigirme al bello sexo, que a pesar de los
años siempre es bello si tiene un corazón
cine ame todo lo bueno y una energia que
le permita elevarlo todo desde el lodo al

Bmpíreo, do moran los espíritus como Ama-
lia. ¡Salve!

López San-Román

Noticias

La Dirección de La Luz del Porvenir
se. complace en dar las más'expresivas gra-
cías desde estas modestas columnas a todos
cuantos han tomado parte en la confección
del presente número extraordinario. Las
hace también extensivas a aquellos que han
remitido trabajos C[ue, aunque no se vean

jiublicados hoy, se publicarán en sucesivos
números, puesto que no llenaban los requi-
sitos indispensables para la índole del pre-
sente.

Es un acto en extremo consolador, y así
nos enorgullecemos en consignarlo, que nin-
guno de nuestros hermanos invitados a co-

faborar a esta hermosa obra, ha dejado de
corresponder, lo que nos infunde nuevos
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bríos para prósegnir con más entusiasmo
que nunca la obra que nos está encomen-

dada y que procuraremos llevar a cabo sin
desmayos ni vacilaciones.

Nuestros hermanos del Centro "Amor y
Caridad" llevaron a cabo en las próximas
pasadas fiestas de Pascua, varios actos dig-
nos. bajo todos conceptos, de aplauso.

En cumplimiento del programa trazado
de antemano, el domingo por la mañana
dieron comida a 200 hermanos pobres, mul-
tiplicándose todos para mejor atender a la

organización y desarrollo de tan hermoso
acto.

Por la tarde celebróse' una velada lite-
rario-musical, tomando parte en ella los
elementos de la casa — que no son pocos —

y varios representantes de otras entidades,
resultando un acto por demás notable.

Hizo el resumen de la fiesta nuestro her-
mano Juan José, cpiien dedicó gran parte
de su hermosa peroración a enaltecer la

■memoria del gran vate Amado Ñervo —

hoy en el mundo espiritual. — 3^ detallando
varios actos de la fiesta cjue se acababa de
celebrar.

Del Centro "La Buena Nueva" asistió
una nutrida representación de señoritas y
algunos hermanos socios del mismo.

Copiamos de Constancia, de Buenos
Aires:

"Tributo merecido. — Los entusiastas es-

piritistas de Lonquimay, que constituyen
e integran la Sociedad Espiritista "Caridad
Cristiana", preparan la publicación de un

libro, recopilando los más bellos artículos
que dió a la luz pública la insigne escritora
doña Amalia Domingo y Soler en la ilus-
trada revista de Lérida, Bl Buen Sentido,
y que tanto llamaron la atención hace ya
medio siglo. La edición de este volumen
significa un gran sacrificio que se imponen
gustosos los espiritistas de I,onquimav en

homenaje a la mujer que más prosélitos
ganó a nuestra causa en E"s]3aña y otros

países.
"Bien merece tales demostraciones de ca-

riño y aplauso póstunio, la que fué incan-
sable escritora del libre pensamiento y del
espiritismo, cu3'a vida estuvo por completo
consagrada a la propaganda, vida de per-
petua lucha con las preocupaciones sociales
V religiosas del siglo xix heredadas de los
siglos precedentes, y como de lucha, fué
también de abnegación y de sacrificio. Para
aquel batallar de todos los días, de todos,
los momentos, se necesitaba un organismo
de hierro; y sin embargo, Amalia Domingo

era débil, con una salud quebrantada por
las dolencias del cuerpo y lo^ sufrimientos
de! alma. Sólo un espíritu indomable como

el SUA'O, podia con su energía, triunfar de
la debilidad de su constitución física.

"Apóstol de la más santa y humanitaria
de las ideas, de la fraternidad universal, se

olvidaba de sus propios dolores, de su salud
y de su vida, para acordarse de los dolores,
de la salud 3' de la vida de los demás. Sus
lágrimas se resolvían en artículos publica-
dos en cien periódicos de España y de las
úméricas, con los cuales enjugaba innu-
merables lágrimas y redimia multitud de
espíritus ¡lor la resignación y la esperanza."

El día 25 del actual, la "Federación de
Centros Espiritistas de la provincia" efec-
tuará una jira campestre al pintoresco
punto de Las Fonts, cerca de Tarrasa.

En ella se tratarán varios asuntos que
constan en el programa confeccionado de
antemano, entre ellos del Congreso pró-
ximo a celebrarse en Londres.

El dia 25 del corriente, por ser festivo,
habrá en nue.stro Centro sesión medianí-
mica, en cumplimiento del acuerdo tomado
en Junta Directiva.

iiiiiiiuiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiimniiiiiniiiiiEiiiiiiiiniiiEiiiiiiimMiuiMMiiiiiiiniiiiiuiiiMEjii

Correspondencia
Bn esta sección sólo contestaremos a los

que no lo hemos hecho directamente.
Señores E. Morera (Tarrasa), E. Pujal-

te (Alicante), M. Gómez (Toledo), F. Cas-
tillo (Alpera), F. Mazón, A. Sánchez y
J. Villa (Nador), D. Ferrer (Valencia),
Vela. Boladeras (Manresa), M. Gail (Val-
decarros), C. Vázquez (Madrid), L. Esco-
laño (Novelda): Recibidos sus giros y pa-
gadas sus suscripciones corriente año.

F. Gómez (Cartagena): Recibidos libros;
suscripción no satisfecha; mandaremos
fondos.

L. Fenol! (Novelda): Recibido giro; man-

damos libros; conforme.
G. Prados (Rute): Estamos esperando po-

der decirle algo; hasta ahora todo inútil;
escribiré.

.ú los señores su.scriptoi-es que no estén
al corriente con esta Administración, les
agradeceremos renueven la -suscripción co-

rrespondiente al corriente año.

Impreata Clarasó, Villarroel, 17.—Barcelona
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JUAN MONSONÍS MATAS

¡ Juan Monsonís, nuestro hermano queri-
do, nuestro leal compañero en las luchas
en pro del Espiritismo, nuestro amigo del

alma, ha desencarnado!
El asombro que produce lo imprevisto

y la dolorosa sorpresa surgida ante este su-

ceso nefasto, han venido a conmover toda
la emotividad sentimental de nuestro co-

razón.
E,1 hombre animoso, de noble pensar y

elevada concepción de la Verdad espirita, el

que hace solamente algunas semanas for-
maba en las avanzadas del ejército defensor
del más sublime de los ideales, cumpliendo
los altos designios de lo Absoluto, se ha

despojado de su envoltura carnal, tras de
una breve y dolorosa enfermedad, que ha
sido como heroico epílogo para la vida te-

rrenal del batallador incansable.
Desde hace ya muchos años, Juan Mon-

sonis, con su palabra fácil y simpático con-

tinente, había elevado su voz en muchas
ocasiones, en defensa de todas las causas

justas, laborando con esfuerzo indomable
por la propagación del Espiritismo, en to-
das sus fases y modalidades.

Los socios del Centro "La Buena Nue-

va", en cuya Junta Directiva figuraba desde
hace algunos años, habrán de recordar con

añoranza sus fogosas peroraciones, con las

que procuraba hacer comprender las incon-
trovertibles verda,des del Ideal Espirita, aun

a aquellos hermanos que menor facultad
de cajltación mental tenían.

Los que en fraternal camaradería hemos

tratado a Monsonís, no olvidaremos fácil-
mente su amable afabilidad, así como su

viveza de inteligencia, que tan agradable le
1 lacia aparecer ante todos.

¿Hemos de llorarle? Nosotros, para quie-
lies el misterio de la muerte aparece expli-
cado con prístina claridad, hemos de afirmar

que no. Nuestro hermano Monsonís, al re-

integrarse a la vida espiritual, no ha hecho
más que cumplir una Ley divina, en cuyo
acatamiento, no sólo no ha perdido ninguna
de-las facultades que constituían y avalaban
su personalidad, sino que, por lo contrario,
al renacer de nuevo al estado normal del
Ser pensante, ha debido incorporarse otras

potencialidades psíquicas, cual virtualidad
es insospechable, aun para aquellos que,
como nosotros,' hemos penetrado un tanto
en el misterio del Más Allá. Mas, si no de-
hemos llorarle, no podemos, sin embargo,
sustraernos a un profundo sentimiento de

pesar, que inspira la ausencia material de
nuestro hermano y compañero en el coti-
diano batallar por el triunfo de nuestros
ideales.

A la familia del viajero ultraterrenal, y
especialmente a su joven esposa, sincera-
mente les deseamos acojan resignados el

cumplimiento de la Ley divina, que, como

dura prueba para ellos, ha venido a acón-

go jarles inesperadamente.
Que el periodo de transición de la vida

material a la espiritual sea breve para nues-

tro hermano.
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Lecciones del Maestro

Nociones elementales de Espiritismo
fContinuación)

47.—Sin razón se convierten en juguete
las manifestaciones físicas. Si no tiene la
importancia filosófica, tiene ^ utilidad des-
de el punto de vista de Tos fenómenos,
porque son el alfabeto de la ciencia, cuya
clave han dado. Aunque menos- necesarias,
en la actualidad, favorecen aun la convic-
ción de ciertas personas. Pero en modo al-
guno excluyen el orden y la compostura
en las reuniones en donde se las estudia;
si siempre fuesen practicadas de una ma-

ñera conveniente, convencerían más fácil-
mente y producirían bajo todos aspectos
resultados mucho mejores.

48.—Ciertas personas se forman una

idea muy falsa de las evocaciones, y las
hay que creen que consisten en hacer venir
a los muertos con el lúgubre aparato de
la tumba. IvO poco que acabamos de decir
sobre este particular debe disipar semejan-
te error. Sólo en las novelas, en los cuen-

tos fantásticos de aparecidos y en el tea-
tro se ve a los muertos descarnados salir
de sus sepulcros, cargados de sudarios y
haciendo crugir sus huesos. El Espiritismo,
que nunca ha hecho milagros, tampoco ha
hecho éste, y jamás ha pretendido que re-

viviese un cuerpo muerto. Cuando éste está
en la fosa está definitivamente; pero el
ser espiritual fluidico, inteligente, no ha
sido sepultado con su grosera envoltura;
se ha separado de la misma en el momento
de la muerte, y operada la separación, na-

da tiene de común con aqüélla.
49.—La crítica malévola se ha compla-

cido en representar las comunicaciones es-

piritistas rodeadas de las prácticas ridícu-
las y supersticiosas de la magia y de la
nigromancia. Si los que hablan de Espiri-
tismo sin conocerlo, se hubiesen tomado el
trabajo de estudiar aquello de que quieren
hablar, hubiéranse economizado gastos dq
imaginación o alegaciones que no sirven
más que para probar su ignorancia y su

mala voluntad. Para edificación de las per-
sonas extrañas a la ciencia, diremos que
para comunicar con los Espíritus, no hay
ni días, ni horas, ni lugares más propicios
los unos que los otros; que para evocarlos
no son necesarias fórmulas sacramentales
o cabalísticas, que no son precisas prepa-
ración ni iniciación alguna, que el empleo

de todo objeto material, ya para atraerlos,
ya para rechazarlos no produce resultado,
que basta el pensamiento, y en fin, que los
mediums reciben sus comunicaciones tan

simple y naturalmente como si fuesen dic-
tadas por una persona viva y sin salir del
estado normal. Sólo el charlatanismo puede
afectar maneras excéntricas y añadir ac-

cesorios ridiculos.
El llamamiento de los Espíritus se hace

en nombre de Dios, con respeto y recogi-
miento. Esto es lo único que recomienda
a las personas graves, que quieren esta-
blecer relaciones con Espíritus serios.

50.;—^El fin providencial de las manifes-
taciones, es el de convencer a los incrédu-
los de que todo no acaba para el hombre
con la vida terrestre, y el de dar a los ere-

ventes ideas más exactas sobre el porvenir.
Los buenos Espíritus vienen a instruirnos
para nuestro mejoramiento y a,delanto, y
no para revelarnos lo que aun no debemos
saber o lo que debemos aprender mediante
nuestro trabajo. Si bastase interrogar a

los Espíritus para obtener solución a todas
las dificultades científicas, o para hacer des-
cubrimientos o inventos lucrativos, todo

■ignorante podría hacerse sabio fácilmente
y todo perezoso enriquecerse sin trabajo,
y esto es lo que Dios no quiere. Los Es-
pírítus ayudan al hombre de genio por
medio de inspiración oculta; pero no le
eximen del trabajo y de las investigaciones
a fin de no privarle del mérito.

51.—Sería tener una idea muy falsa de
los Espíritus el ver en ellos auxiliares de
los pronosticadores de la buena ventura;
los Espíritus serios se niegan a ocuparse en

cosas fútiles; los Espíritus ligeros y bur-
lones, se ocupan de todo, a todo responden
y predicen todo lo que se quiere, sin in-
quietarse por la verdad,' y dándose el cen-

SLirable placer de mixtificar a las personas
demasiado crédulas. Por esto es esencial
fijarse perfectamente en la naturaleza de
las preguntas que pueden dirigirse a los
Espíritus. (El Libro de los Mediums, nú-
iñero 286: preguntas que pueden dirigirse
a los Espíritus).

52.—^Fuera de lo que pueda ayudar al
progreso moral, sólo incertidumbre se en-

cuentra en las revelaciones que de los Es-
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píritiis pueden obtenerse. La primera con-

secuencia desagradable para el que aparta
su facultad del objeto providencial, es la
de ser mixtificado por los Espíritus menti-
rosos que pululan alrededor de los hom-
bres; la segunda, la de caer bajo el imperio
de esos mismos Espíritus que pueden, con

pérfidos consejos, conducir a desgracias
reales y materiales en la tierra; tercera, la
de perder, después de la vida terrestre, el
fruto del conocimiento del Espiritismo.

53.—Las manifestaciones no están, pues,
destinadas a secundar los intereses mate-
ríales, su utilidad está en las consecuencias
morales que de ellas se desprenden; pero
aunque no tuviera otro resultado que el de
dar a conocer una nueva ley de la natura-
leza y el de demostrar materialmente la
existencia del alma y su inmortalidad, se-

ría ya mucho porque constituiría esto un

nuevo y ancho campo abierto a la filosofia.
54.—I<os mediums presentan muy nume-

rosas variedades en sus aptitudes, lo que
los hace más o menos propios para la
obtención de tal o cual fenómeno, de tal
o cual género de comunicación. Según sus

aptitudes, se los distingue en mediums para
efectos físicos^ para comunicaciones inteli-
gentes, videntes, parlantes, auditivos, sen-

sitivos, dibujantes, poliglotas, poetas, mú-
sicos, escribientes, etc. No puede esperarse
de un medium lo que está fuera de su fa-
cuitad. Sin el conocimiento de las apti-
tudes medianímicas, no puede el observa-
dor darse cuenta de ciertas dificultades o

de ciertas imposibilidades que se encuen-

tran en la
. práctica. (Bl libro de los Me-

diums, cap. 16, núm. 185).
55.—Los mediums de efectos físicos son

más particularmente aptos para provocar
fenómenos materiales, tales como moví-
mientos, golpes, etc., con auxilio de mesas

u otros objetos. Cuando estos fenómenos
revelan un pensamiento u obedecen a una

voluntad, i son efectos inteligentes que indi-
carán, por lo mismo, una causa inteligente;
ésta es para los Espíritus una manera de
manifestarse. Por medio de un número con-

venido de golpes, se obtienen respuestas
por si. o por no, o la indicación de las le-
tras del alfabeto que sirven para formar
palabras -o frases. Este medio primitivo es

muy pesado y no se presta a extensas co-

municaciones. Las mesas parlantes fueron
el principio de la ciencia; hoy poseyéndose
medios de comunicación tan rápidos y com-

pletos como los que nos sirven para co-

municar con los vivos, sólo se emplean
aquéllos accidentalmente y como experi-
mentación.

56.—^De todos los medios de comunica-
ción la escritura es a la vez el más sen-

cilio, el más rápido, el más cómodo, el que
permite mayor extensión y es también la
facultad que más frecuentemente se en-

cuentra en los mediums.
57.—Para la obtención de la escritura se

emplearon, al principio, intermediarios ma-

teriales, tales como cestas, planchitas, etc.,
a las que se adaptaba un lápiz. (El Libro
de los Mediums, cap. XIII, núms. 152 y
siguientes). Más tarde se reconoció la inu-
tiiidad de esos accesorios y la posibilidad
de que los mediums escribiesen directa-
mente con la mano, como en las circuns-
tandas ordinarias.

58.—El medium escribe bajo la influen-
da de los Espíritus, que se sirven de él
como de un instrumento; su mano es im-
pelida por un movimiento involuntario que
a menudo no puede dominar. Ciertos me-

diums no tienen conciencia alguna de lo
que escriben; otros la tienen más o menos

vaga, aunque el pensamiento les sea extra-
ño; esto es lo que distingue a los mediums
mecánicos de los mediums intuitivos o se-

'mi-mecánicos. La ciencia espiritista explica
el modo cómo se transmite el pensamiento
del Espíritu al medium y el papel de este
último en las comunicaciones. (El libro de
los Médiums, cap. 15, núms, 179 y siguien-
tes; cap. 19, núms. 223 y siguientes).

59.—El medium posee únicamente la fa-
cuitad de comunicar; pero la comunicación
efectiva depende de la voluntad de los Es-
piritus; si los Espíritus no quieren mani-
testarse, el medium nada obtiene; es como

un instrumento sin músico.
Comunicándose únicamente los Espíritus

cuando lo quieren o pueden, no están al
capricho de nadie; ningún m-edium tiene
poder para hacerlos venir a su voluntad y
contra la de ellos.

Esto explica la intermitencia en la fa-
cuitad de los mejores mediums y las in-
terrupciones que experimentan, a veces du-
rante meses.

Sin razón, pues, se asimilaría la medium-
nidad a un conocimiento. Este se adquiere
con el trabajo: el que lo posee es siempre
dueño de él, y el medium no lo es nunca
de su facultad, porque ésta depende de
una voluntad ajena.

60.—Los mediums de efectos físicos que
obtienen regularmente y a su voluntad la
producción de ciertos fenómenos, si no es

esto resultado de sofisterías, se las han con

Espíritus de baja ralea que se complacen
en esta especie de exhibición, y que, acaso,
se dedicaron durante su vida a este oficio;
pero seria absurdo creer que Espíritus al-
gún tanto elevados se divirtiesen en- dar
estas representaciones.

61.—La obscuridad necesaria para la
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producción de ciertos efectos físicos, da,
sin duda, lugar a la sospecha; pero no

prueba nada contra la realidad. Se sabe

que en Química no puede operarse con luz
en ciertas combinaciones y que bajo la ac-

ción del fluido lumínico se verifican com-

posiciones y descomposiciones. Pues bien,
todos los fenómenos espiritistas son resul-
tado de la combinación de los fluidos pro-
píos del Espíritu y del medium, y siendo
materiales estos flúidos, no es nada sor-

préndente que, en ciertos casos, sea con-

trario a esta combinación el fluido lumí-
nico.

62.—Las comunicaciones inteligentes tie-
nen asimismo lugar por la acción fluidica
del Espíritu sobre el medium, y es preciso
que el fluido de éste se identifique con el de
aquél. La facilidad. de las comunicaciones
depende del grado de afinidad que existe
entre los dos flúidos. Asi cada medium es

más o menos apto para recibir la impresión
o la impulsión del pensamiento de tal o

cual Espiritu ; puede ser buen instrumento
para el uno y malo para el otro. De aquí"
resulta que de dos mediums igualmente

bien dotados y puesto el uno al lado del

otro, podrá manifestarse el Espíritu por
medio del uno y no por el del otro.

63.—Es, pues, un error creer que basta
ser medium para recibir con igual facili-
dad comunicaciones de cualquier Espíritu.
No existen mediums universales para las
evocaciones, como no existen para producir
todos los fenómenos. Los Espíritus buscan,
con preferencia, los instrumentos que vibran
a su unísono; imponerles el primero que se

tenga a mano, seria como el exigir de un pia-
nista que tocase el violin, por la razón de
que sabiendo música, debe poder tocar to-
dos los instrumentos.

64.—Sin la armonía, única que puede
producir la' asimilación fluidica, las comu-

nicaciones son imposibles, incompletas O

falsas. Pueden ser falsas, porque en de-
fecto del Espíritu deseado no faltan otros

dispuestos a aprovechar la ocasión de ma-

nifestarse, y que- se cuidan poco de decir
la verdad.

A llan Kardec

(Conthmará)
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Del CDaestflo al Diseipulo
XV. - LA CUESTION SOCIAL

El espectáculo que ofrece el mundo, de
intenso malestar, y el desequilibrio que rei-
na en todas las esferas de la actividad bu-
mana, convidan a pensar en su remedio,
siendo esto, en nuestros clias, una verda-
dera obsesión de las almas generosas. Ha-
llándote tú entre ellas, mi amado discípulo,
no podías faltar a la consigna, y en su

virtud, véote también preocupado por el

magno problema. No me disgusta la pre-
ferencia que prestas hoy a este asunto.

V^oy a exponerte sucintamente mi pensa-
miento acerca de él.

Muy puesto en razón está que el tenido

por pavoroso problema, por las clases re-

presentativas, preocupe extraordinariamen-
te a éstas y las saque de quicio al ver cómo
fracasan todos sus intentos para resolver-
lo de manera que lesione lo menos posible
sus intereses creados y deje incólumes sus

posiciones actuales; e igualmente está pues-
to en razón que apasione a las clases des-
heredadas, de la fortuna material y de auto-

ridad humana. Unas y otras clases grav'i-
tan en el círculo de la ilusión, y no viendo

por este motivo el mundo más que bajo el

prisma engañoso de considerar fin lo que

sólo es medio, ante el trastorno mundial,
generado por el empleo corriente de mé-
todos anticuados e inadecuados a- presen-
le momento histórico de la evoluci.'m bu-
mana, colócanse: los primeros, en actitud
liélica, ofensiva y defensiva, para disputar
palmo a palmo la conservación de sus ac-

tuales prerrogativas y ventajas; y los se-

gundos, huyendo de la miseria y de la pros-
cripción, consecuencias de su fuerza in-

contrastable, en común aspiración de con-

enlistar el mundo para la humanidad, con

ia bandera de la igualdad y de la frater-
nielad tremolada en alto, como divisa, "se
lanzan a la pelea dispuestos a no retroce-

der, encorajándolas el santo y seña que se

tienen dado, que tiende a unificar y fortale-
cer su acción: "No cesar en la lucha, hasta
el triunfo total, en todas las latitudes del

planeta."
Mas el punto de mira del adepto espi-

rita es otro; éste, considerándose en el
camino de la perfección, a cuya cúspide no

puede llegar sin haber salvado, paciente y
trabajosamente, todos del espinoso trayec-
to, no repara siquiera en esas desigualda-
des sociales que tanto soliviantan a los es-
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jiíritus impacientes de las clases inferiores
y a los de la misma categoría que sufren
los embates de la escasez; confórmase con
el lugar que ocupa en el mundo, conven-

cidq de que entre las innumerables mora-
das que existen en la Casa del Padre, es
esa la que actualmente le corresponde usu-

fructuar; sabe que no hay injusticia en
las diferencias de todo orden que se ob-
servan en la humanidad, porque ellas son

consecuencia natural y lógica de las dife-
rendas efectivas que existen entre los es-

piritus cj^ue peregrinan por el planeta en
virtud del diferente nivel que cada uno
tiene alcanzado en la escala ascendente de
la evolución, y aun, actualmenté, conside-
ra necesarias y benéficamente providencia-
les tales diferencias, porque facilitan el
desenvolvimiento y cultivo de todas las
virtudes, a la par que pueden favorecer
la eliminación de los vicios, estimulan el
progreso y son indispensables a la expia-
ción, a la reparación y a la prueba a que
viene sujeto todo espíritu que ha delinquí-
do o se halla en los grados inferiores de
su progreso espiritual, como acontece con
la inmensa mayoría, por no decir con la
casi totalidad de los espíritus que pueblan
la tierra; se conforma con la posición en-
cumhrada o humilde en que su destino le
coloca y procura de ella sacar todos los
veneros de progreso y bien real que encie-
rra, en beneficio de sü elevación moral y
de la de sus hermanos de cautiverio; en-

cqntrando razonable y justo todo cuanto
se substrae a la voluntad de los hombres,
no procura transformar violentamente la
organización social, por más que aspire a
nn orden igualatorio y sin privilegios, por-
que sabe que esta transformación, para ser

"efectiva, tiene que ser la consecuencia de
la previa depuración de las conciencias, es-

to es, el resultado de las virtudes indivi-
duales realizadas, las cuales jamás son el
fruto de motines, asonadas o revoluciones
cruentas.

Así, por consecuencia, bien puede decir-
se que para el adepto espirita ni tan si-
quiera existe la cuestión social, porque él
no hace cuestión de los diferentes factores
que se suelen aducir para plantearla; pues
que, aunque se considerase que ésta la
constituía el defectuoso régimen social del
presente, por consagrar el derecho de pro-
piedad individual y tantos otros privile-
gios que señala la demagogia contemporá-
nea, la daría por solucionada, desde que
está convencido de que, por sanción irrecu-
sable de la ley del progreso, que regula
la evolución de las almas, todos turnamos
en la posesión y empleo de los bienes ma-
feriales y de las posiciones y jerarquías
sociales y políticas, pasando alternativa-
mente en encarnación tras encarnación, por
todos los grados y condiciones, desde los
puestos más encumbrados a los más infe-
riores y viceversa, hasta haber perfecció-
nado en cada uno de ellos la misión es-

pecial correspondiente. De este modo con-
siderado el caso, no existe la cuestón so-

cial; es sólo, lo que tal se llama, un pro-
blenia de ética.

Convénzanse los hombres de la verdad
espirita y cifren, no en la fuerza bruta,
sino en-el perfeccionamiento individual, en
las virtudes morales, consagradas al per-
feccionamiento social, y el pavoroso pro-
blema se resolverá sin efusión de sangre
y dejando garantidos todos los intereses
iegitimos de los terrícolas, que no pueden
jamás estar en oposición los unos de los
otros.

Angel Aguarod
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ESPERANZA
Todo ser humano que llega a poseer esta

consoladora virtud, hija de la verdadera fe,
no teme ni. a los grandes peligros, ni a

ninguna de las situaciones dolorosás que
tenga que sufrir; porque sabe que todo
tiene su razón de ser, y pone toda su con-
fianza en la bondad intinita del Creador
y en su misericordiosa justicia, la cual
jamás castiga como la humana; sino todo
lo contrario, corrige con amor, indicando
a todas sus cria.turas 'sin distinción alguna,
por mediación de las enseñanzas evangé

licas de Jesús, el camino que deben seguir
y los medios que han de emplear para al-
canzar la felicidad que les espera; deján-
dolas a la vez en libertad de aceptar o no
sus amorosas indicaciones, para que sean

hijas de sus propias obras; por lo tanto,
.si estas indicaciones las pusiéramos en

práctica, sembrando la semilla del bien,
como asi nos lo enseñan, se desarrollaría
nuesro amor hacia la humanidad y nos pro-
duciria, en tiempo oportuno, frutos de paz,de bienestar, de fraternidad y dicha; pero
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si en vez de aceptarlas despreciamos éstas,
no queriendo desprendernos del egoísmo y
el orgullo, sufriremos las consecuencias de

tan perniciosos defectos, los cuales para-
lizan el progreso del alma hacia el bien,
reteniéndola aprisionada en el sufrimiento
y las tinieblas, así es, que nosotros somos

únicamente la causa de todo cuanto pa-

decemos, por seguir el camino torcido y

cenagoso, impulsados por nuestras perni-
ciosas pasiones y no querer marchar por
el que nos indica el amor, que es el único

que nos conduce a la felicidad.
Todas las esperanzas que el hombre fun-

da en los bienes terrenales, se desvanecen
como nieve de verano; porque todo lo te-

rreno, es fugaz, efímero y pasajero; por
cuya razón, no peguemos nuestro ser a lo

que ha de fenecer, a lo mudable, sino a

lo eterno que es inmutable, y por lo tanto.

fundemos nuestra esperanza en el cumplí-
miento de la L·ey de Dios, y además en

el constante trabajo y el estudio, para con-

seguir la bondad y ciencia, que nos ha de

proporcionar la eterna dicha.
La esperanza en el Todopoderoso, viví-

fica y fortalece al espíritu débil y desfa-
llecido por las tribulaciones y amarguras
de la vida, conduciéndole con alegría basta
el .sacrificio de sí mismo, si necesario es

para el.bien de sus semejantes; porque la

esperanza acompañada de la verdadera fe,
hace que nuestros espíritus vean con cía-
rídad el porvenir feliz que les espera, si
no se desvían de la dirección recta que les
indica la ley universal del bien, haciéndoles
a la vez remonten sus aspiraciones hacia
lo infinito y eterno.

Eloy Pujalte
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A KARDEC
En el 53 aniversario de su regreso a la verdadera vida

Medio siglo y unos años que ofreciste
[en testamento

a la humanidad sedienta, cristalino manan-

[tial
donde encuentran dulce alivio corazón y

[pensamiento,
negando ramas y fruto ■ al árbol del Bien

[y el Mal.

Los que al pasar por el mundo hemos te-

[nido la suerte

de recoger en tus libros tesoros de luz y
[amor,

bendecimos tu recuerdo, no tememos a la

[muerte

y en el pecho amortiguamos el erizo del
[dolor.

Medio siglo y unos años han pasado desde
[el día

que alcanzaste las verdades de la vida extra-

[carnal,
las verdades que te hicieron un ejemplo

[de porfía,
por las cuales fuiste apóstol abnegado del

[Ideal.
i Cuánto abrojo en tu camino luminoso,

[a cuánto abrojo'
diste sangre de tus plantas peregrinas, oh,

[adalid
de una fe desconocida! ¡ cuánto escarnio,

[cuánto enojo
cayó sobre tu hemiciclo, gladiador en no-

[ble lid!...

El secreto de tus luchas, la intuición
[hecha palpable

te la daría la muerte que mataste con tu fe,
cuando en burdo ataúd tétrico tu figura

[venerable
predispuesta a una ley cósmica, dejó de ser

[lo que fué.
¡ Gloria a Kardec, nuevo Cristo de la re-

[dención humana,
que has librado a tantas almas de su cár-

[cel secular,
dando a un mágico Horizonte pinceladas

[de oro y grana
y un sol radiante, magnífico, con delirios

[de besar.

A. Costa y Sendra
31 Marzo, 1922.

iiiiiiniiiiimiiiiE]iiiiiiiiiiii[]iniiiiiiiii[]iiniiiiiiii[]iiiiiiimiiE]iMiiiiiiiiiE]iiiiiumiicii;

Sea siempre absoluta nuestra conformación
con los divinos designios, viendo siempre bien .

en todas las manifestaciones del Poder Su-

premo.
^ «

En tus semejantes todos, no veas más que

hermanos, y como si fuesen porciones de ti

misino considéralos y condúcete con ellos.

m ^ ^

Alma sin Dios es un cielo sin estrellas.
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tuz DEI, PORVENIR 7

LAS GRANDES LLAGAS SOCIALES

ALCOHOLISMO
No todos, pero si muchos, sabréis que el

abuso de bebidas alcobólicas conduce a la
ruina y decadencia a algunas naciones, por
ser en gran parte la causa de su despobla-
ción y determinar una verdadera aniquila-
ción del organismo humano. El alcoholismo
produce una disminución en la estatura re-

velada en el aumento de inútiles para el
servicio militar, habiéndose visto obligados
los Gobiernos a disminuir en algunos cen-

tímetros la medida mínima de talla. Con-
duce también, a la delincuencia y a la locura
y vuelve al organismo fácilmente atacable
por toda clase de enfermedades y deja sen-

tir sus efectos basta la tercera generación.
El alcohol obra como un veneno que ex-

cita y exalta en el primer periodo, intoxica
después y deprime las facultades psíquicas
más o menos permanentemente.

El abuso de licores o del vino es la ver-
dadera causa de muchos catarros intesti-
nales, de ciertas lesiones viscerales, condu-
ciendo a veces a la nefritis crónica, a en-
fermedades del corazón, a la hipertrofia e
inflamación del hígado, a la apoplejía ce-

■

rebral, a la parálisis progresiva y con mucha
frecuencia a la demencia.

Entre la clase obrera, se cree que el al-
cohol calienta y da mayores fuerzas du-
rante el trabajo; esta es, dolorosamente la
equivocación. El alcohol de los licores y del
vino, apenas ingerido, es absorbido por la
sangre mediante los vasos capilares y con-
ducido al contacto de todas las partes de
nuestro' organismo; entonces, los centros
nerviosos son más o menos atacados de
parálisis y los vasos capilares, que serpen-
tean bajo nuestra piel, se dilatan, por lo
cual invade a la propia piel mayor cantidad
de sangre. En efecto, los bebedores pre-
sentan el rostro encarnado y encendido y
la sensación de un gran calor es solamente
superficial; si el ambiente en que se en-

cuentran es frío; se verificará más fácil-
mente la dispersión del calor del cuerpo.
Esto explica que muchos borrachos, ador-
mecidos por las calles, en invierno mueran

fácilmente de frío.
El Congreso internacional para las en-

fermedades del trabajo, celebrado en Mi-
lán en 1906, declaró que el uso del alcohol
"no es necesario para la alimentación del

EE ESPIRITISTA DEBE SALVARSE DE ESTA PLAGA

obrero y resulta nocivo en trabajos pesados.
Para los efectos útiles en la ración alimen-
ticia del trabajador, el alcohol puede ser

ventajosamente substituido por el azúcar,
el café o el té." El que esté acostumbrado
al vino y a la cerveza puede usarlos con mu-
cha moderación, aunque aquellas bebidas no
llevan ninguna ventaja al organismo; el uso
de licores debe proscribirse siempre y debe
considerarse como un delito dar licores y
aun vino a los niños, por resentirse éstos
fácilmente de semejantes bebidas.

El alcohol ejerce también su acción ve-
nenosa sobre los gérmenes de la reproduc-
ción humana, y esto explica que aumente
lentamente la población de las naciones que
consumen mucho alcohol, o se mantengan
estacionarias como en Francia.

Muchos remedios se han propuesto con-

tra el alcoholismo, casi todos ellos inefica-
ees si se toman aisladamente, pero útiles
si se aplican combinados.

La elevación del precio de las bebidas
alcohólicas no ha dado casi resultado al-
gimo para disminuir el consumo; asi como,
tampoco la campaña de la moderación, rea-

lizada en varias naciones; y en cambio ha
sido de efecto satisfactorio la predicación
de la abstinencia completa.

Mucho más podría deciros sobre los ma-

les que produce tal vicio, pero creo, que
para dar mayor valor a mis palabras, debo
recordaros, como punto final, las que dijo
Gladstone en la Cámara de los Comunes:
"el alcoholismo causa más estragos en
NUESTROS DÍAS QUE LAS TRES PLAGAS HIS-
TÓRICAS : EL HAMBRE, LA PESTE Y LA GUERRA,
PORQUE DIEZMA MÁS QUE EL HAMBRE Y LA
PESTE Y MATA MÁS QUE LA GUERRA, Y EN
TODO CASO CONSTITUYE UNA DESHONRA, RE"
BAJANDO A MENUDO AL HOMBRE A UN NIVEL
fNEERIOR AL DEL BRUTO."

M. R.

(Se suplica la reproducción de este artículo haciendo
constar su procedencia).

itiiiiic3i!iiiiimii[]iiiiiiimii[3uiiiiiiiiiic]i]iiiiiiiiioiimiiiiii[]iiiiiiiinii[]iiiiiiiHnic]ii

Vivir confiado en que los privilegios terres-
tres continuarán después de ultratumba, es fo-
mentar la dolorosa sorpresa de una terrible
equivocación.
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¡MEDITACIÓN... SUEÑO!
He subido a la elevada cumbre del verde

y. oloroso monte;
me he sentado al borde del acantilado,

(jue tiene cómo regazo la mansa falda de
un mar tranquilo, y he meditado;

he visto el cielo azul, diáfano, y mis mi-
radas han ido a perderse en la elevada
altura, como el aliento se pierde en el es^

pació;
he visto dos gaviotas blancas, como la

espuma de las aguas al chocar en las ro-

cas, volar veloces hacia los confines donde
cielo y mar se confunden, y uniéndome
a ellas, he volado también;

la mmensa superficie me ofrece la visión
de su fondo, que sirve de lecho a grandes
riquezas. ¡ Oh, sí! veo oro, perlas, coral,
todo en cantidades enormes... Y pienso en

la humanidad, lá veo arrojarse, hundirse,
luchar para apresar en sus manos la ma-

teria... luego, sus cuerpos flotan inertes
meciéndose en las ondas;

he cerrado los ojos y libre de la visión
aterradora he volado aún más. Llegan a

mis oídos los acordes sonoros de una me-

lodía, y he abierto los ojos, y he visto una

nave que se deslizaba majestuosamente
sobre las aguas. En su cubierta, un puñado
de seres danzaban, convulsionándose en

frenéticos movimientos y produciendo en-

'sordecedora algarabía. Vertíase en las copas
espumoso líquido que daba vitalidad a los

fatigados miembros, y chocaban los cuer-

pos ebrios y lujuriosos. El mar, compa

decido, eriza sus olas y arrastra a su seno

la impúdica visión;
y he continuado volando para volver al

monte, y he llegado a él, y he visto a

un rebaño pacer tranquilo, y he visto al

pastor descansar en completo abandono bajo
la copa de un roble, y he sentido envidia:
"Yo quiero ser pastor", le he dicho, y él
me ha contestado: "Tú no sirves, tú eres

prisionero de las ficciones del mundo, tú
no podrías sobrevivir a la soledad de los
valles, a la monotonia de los arroyos, al
invariable arrullo de las fuentes, a la aus-

teridad de los sauces... Tri has nacido entre
la muchedumbre y has de convivir con ella;
más, tú puedes, si quieres, ser feliz, gozar
la paz espiritual que da la dicha; tú tienes
voluntad, puedes esgrimirla como un arma

y nadie será dueño de ti; tú serás dueño
de todos; encauza el bien y ahuyenta la
ruindad, busca la sublime grandeza de los
actos y desprecia el mezquino interés que
a ellos te guíe, no busques la

. dicha en los
banales placeres, idealiza los actos, no los
ultrajes; tú puedes ser feliz";

y he llorado; las frases del pastor me

han conmovido y me he deslizado por el
sendero del monte, todo voluntad, todo

energía.
El crepúsculo, acentuándose, iba cubrien-

do de sombras valles y collados; estrellas
resplandecían en el cielo y luces brillaban
en la tierra, a lo lejos el son de las es-

quilas rimaba con el silencio de los montes.
F. Lay

•:<]uniiiiiiiiuniiiiiiiinniiuiiiiiinniiiiiiiiiiijUiiiiiiiiiiii(]iiiiiiiiiiiic]iniiiiiiiiic]iiiiiiiaiii[]iiiiiiiiiiiiriii!iic]iiiiiiiiiiii[]iiiiiiiiiiiiniji!iiiiiiiiE}iiiiiiiiiuitiiiiiiiiiiiii[]iiiiiiiiiiiit>:<

ENSEÑANZAS DE LOS ESPÍRITUS
Destinos futuros ■ Relación de las almas - Su intimidad

Los espíritus que están siempre en con-

tacto con vosotros, os dejan más satisfechos

y sus comunicaciones son mucho más in-
teresantes que las de aquellos que sólo se

os presentan de vez en cuando. Lo mismo
sucede entre vosotros que la frecuencia del
trato hace más expansivas a las almas y
les da mayores facilidades para compren-
derse. Un espíritu que viene a visitaros muy
rara vez; tiene dificultades para comuni-
carse por la falta de práctica — tiene difi-
cultades para escribir, si ve que por este

medio se comunica — porque se ve en la
necesidad de prestar mucha atención al me

canismo de la escritura. Los espíritus que
se elevan siguiendo su progreso en otra for-
vosotros después de un cierto tiempo, han

perdido el contacto con la Tierra y les
sucede lo que a los globos que no les es

fácil aterrizar.

Los espíritus, tienen mucha menos nece-

sidad de los encarnados que éstos de aqué-
líos. Respecto al poder que tenéis para hacer

que se reconozcan y se den cuenta de su

estado a los que están en la turbación, sobre
esto se ha exagerado mucho. Ciertamente,
ma que en la Tierra, cuando vuelven a
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cuando éstos están muy empecinados en la
idea de seguir viviendo como antes de la
muerte, y que vienen a las sesiones, es ne-

cesario despertarlos y enseñarles cuál es su

verdadera situación; pero en general, desde
que un espíritu se ve en la turbación, ex-

perimenta una especie de entorpecimiento
que puede compararse al sueño anestésico,
cuyo sueño poclría pasarse, sea en la vida
abandonada, sea en el "más allá" al cual
está llamado a comprender bien pronto; pero
asi como en la vida encarnada, el alma tiene
una tendencia a elevarse hacia lo que re-

presenta el porvenir mucho más que a

retrogradar hacia el pasado; así también
viene ella, mucho más voluntariamente
hacia nosotros que hacia vosotros. Desde
el momento que viene hacia nosotros,
ella oye todavía algo inconscientemente
nuestros consejos y bien pronto sale de
esta especie de sopor para encontrarse
completamente en el mundo espiritual. Sin
embargo, cuando el alma ha sido brusca-
mente sacada de ]a vida material, no está
desprendida lo suficiente y se agarra con
tal vigor a sü anterior estado que nosotros
somos impotentes para atraerla de este lado.
En este caso dejamos que el alma vaya a

recoger enseñanzas en las sesiones 'espiri-
tistas para que después que éstos hayan
conseguido darles la luz que necesitan, nos-

otros podamos elevarlas a nuestro nivel (1).
En cuanto a la turbación del primer mo-

mento, todo depende de los espíritus: los
que han sido espiritualistas en su vida aban-
donada y esperaron una'vida cualquiera en
el ''más allá", bien pronto se dan cuenta
del

,
cambio operado, principalmente, cuando

la muerte ha venido por causa de una en-

fermedad que podia hacerlo prever — cons-
cíente o inconscientemente, porque aun en-
tre aquellos que no se sienten morir, esta
ignorancia de la gravedad de su estado no

es sino una especie de alivio deseado para
evitar a su pensamiento encarnado el temor
a la muerte — y su pensamiento peri-espi-
ritual lo concibe y lo guarda en el estado
inconsciente, lo que hace que bien pronto
de operada su desencarnación, ellos lo vuel-
van a hallar y se den cuenta del cumplí-
miento del acto previsto y seguido incons-
cientemente durante la enfermedad. Son

(1) Los espíritus que están en este estado, así como los
que vienen atormentados por fantasmas y por crueles

sufrimientos, les impresiona mucho más la voz humana,
la entienden mejor que la de los espíritus y además, el
hecho de encontrarse provisoriamente encerrados en un

cuerpo material, les trae el recuerdo de su vida pasada y
Comprenden que el cuerpo que tenían lo han abandonado.
Lo que oyen por medio de la voz humana, lo llevan cuida-
desámente al espacio para reflexionar sobre su situación.
—Nota del traductor.

mayoría los espíritus que, después de está
vida, esperan una vida cualquiera. En cuan-

to a los otros, las exhortaciones de los en-

carnados pueden, en efecto, servirles, pero
les sirve mucho más los pensamientos en

común, como plegarias bien sentidas que
emanando de los fluidos espirituales, crean

una especie de escala mística entre la Tie-'
rra y el "más allá", entre el recién desen-
carnado y los espiritistas que lo han estado
esperando, lo que permite a éstos rodear y
amparar el alma que llega a sus esferas.

Debéis también siempre recomendar a los
buenos espíritus a los desencarnados, por-
que ellos encontrarán así maestros superio-
res a vosotros mismos, porque estos edu-
cadores les hablarán en un lenguaje que
ellos fácilmente podrán comprender — ha-
blo en general, — les harán progresar en el
mundo en que habitan y les darán fuerzas

para que practiquen los nuevos sentidos lia-
mados a poseer. Les harán que vayan apar-
tando los ojos de la Tierra, todavía mu}'
atrayeute para ellos, y que mantienen sus

deseos de tal manera que hace que se esta-
clonen en la via del progreso.

Por lo demás, nosotros no tenemos ne-

cesidad de los vivos, porque somos seres

libres del espacio, mientras que vosotros
sois prisioneros de la materia (1). De los

que nosotros tenemos necesidad es de los es-

píritus que nos son superiores, pero los te-
rrenales no pueden hacernos ningún servi-
cío; ellos, por otra parte, tienen demasiado
que hacer en ocuparse recíprocamente los
unos de los otros. En cuanto a los espíritus
que evocáis y no acuden a vuestro llamado,
es porque no todos tienen la abnegación de
renunciar a la felicidad de las esferas que
ellos han alcanzado para estar siempre en

contacto con vosotros. No es ya, para ellos,
un placer, estar contemplando en la Tierra
vuestras miserias y hechos turbulentos (2),

Play seres que, sin ser muy adelantados,
no pueden permanecer en derredor vues-

tro, donde no podrían progresar, y ellos

(1) Habla aquí el espíritu en general, y es así como

deben apreciarse estas comunicaciones. Como se habrá

visto por lo escrito anteriormente, los vivos pueden rendir

buenos servicios a los muertos que necesitan de nuestra

ayuda espiritual, muy especialmente en los primeros
tiempos de la desencarnación. Después, cuando ellos han

aprendido a andar por si mismos y se proponen progre-

sar, nos abandonan siguiendo la ley de sus destinos.—
Nota del traductor.

(2) No obstante lo dicho, los espíritus que abandonan

la Tierra para seguir sus progresos, no se olvidan de los

seres que han amado y vuelven de vez en cuando hacia
ellos para ayudarlos y sostenerlos en sus luchas. Sólo
cuando no tienen sus seres queridos necesidad de ellos y
que siguen una marcha próspera, los dejan, esperando el

día de la resurrección en el «más allá».—iVbía del tra-

ductor.
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sienten la necesidad de instruirse. Si hu-
bieran de permanecer aquí, se verían obli-
jjados a ver las villanías que existen, y sien-
do imperfectos, esto los atraería de nuevo

hacia los seres inferiores; como no habrían
perdido el contacto con ellos, les permitiría
familiarizar su periespíritu y sus sensació-
nes y esto les impediría progresar. Sólo los

seres algo evolucionados y que se proponen
un fin noble y altruista, pueden permanecer
entre vosotros para ayudaros, sin temer ser

contagiados por vuestras imperfecciones. —

C. R.-R. L.
Por la traducción: Cosme Marino

(De Constancia, de Buenos Aires).
>:*3iiiiiiiiniiniiiiniiriiiniiiiiiniiiiE]iiiiiiiiiiiininiiiiiMii[]imiiiiiiiic]iiiiK]iiinniiiiiU!iiiiiiniiic]iimiiiininii!iiniiiiic]imiiiiiii!niiiiiiiiiiii[]iiHiiiiiiii(]iiiiiiniiiininiiiiiiiiic<<

Certamen Literario, Científico y Filosófico

Organizado por el "Centro Barcelonés
de Estudios Psicológicos", se abre un cer-

tamen con el fin de divulgar las excelencias
de nuestra Filosofía y el acrecentamiento
posible de su propio caudal, esperando, en

consecuencia, que no ha de faltarles el va-

lioso concurso de todos aquellos hermanos
que sepan sentirla y que la puedan servir
de algún modo.

Extracto de las condiciones del concurso

Los trabajos pueden presentarse en cas-

tellano, catalán, francés, alemán o italiano,
y deben tratar necesariamente sobre Filo-
sofia espirita y ciencias afines.

Ivas producciones serán clasificadas en

tres grupos: 1.° Literarias en prosa o en

verso; 2." Científicas, sobre teorías, doctri-
na, experimentación o hechos notables;
3." Iniciativas o proyectos de manifiesta orí-
ginalidad para la divulgación o evolución
de estas ciencias.

Los premios serán adjudicados por gru-
pos, según los temas indicados por los do-
n^ntes, o bien por determinación del Ju

rado, en lo que concierna a los de tema
libre.

El certamen tendrá lugar en Barcelona,
durante la primavera próxima.

Miembros del Jurado: Presidente, pro-
fesor Asmara ; Vocales, doctor Melcior y
Farré; doctor Cembrano, don Quintín Ló-
pez, don Fabián Palasi, don José Soler, don
Julio León y don Salvador Vendrell; Se-
cretario, don Manuel López.

La admisión de trabajos quedará cerrada
en 1.® de Octubre próximo.

Pueden concurrir al certamen personas
de cualquier nacionalidad, con tal de que
se sometan a las condiciones generales.

Los trabajos deberán recibirse bajo un

lema y acompañados de sobre cerrado, bajo
el mismo lema, conteniendo el nombre del
autor, su domicilio y su firma o rúbrica
para la debida identificación.

I.os trabajos deben remitirse al Secre-
tario del Jurado, bajo esta dirección:
Sr. D. Manuel López; Nueva de San Fran-
cisco, 15, 3.°, Barcelona.

Para más detalles sobre el concurso, pue-
den dirigir.se al "Centro Barcelonés de Es-
Ludios Psicológicos", Diputación, 95, pral.

<«]iiiiiiiiiinc]iiiiiiininuiiiiiiiiii!)niiiiiiniiiiE]iiiiiiiniii[]iiiiiiniiiit]iiiiiiiiiiMiiiiiiiiuiMiiiiniii[}nniiiiiiiic3iiiHiiiiiiiE]iüiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiQiiinniiiiit]iiiinniiiiniiiiiiiiiinc<<

Congreso Espiritista de Londres

El día 28 del pasado Junio salió en el
expreso de Francia la Delegación nombrada
por los diferentes Centros y Grupos, para
representar a los espiritistas españoles en

el Congreso Espiritista de Londres.
Por unanimidad entre los delegados, fué

nombrado para tan honroso cargo nuestro

hermano don Quintín López, llevando como

adjunto al Presidente de la Comisión de Es-
tudios del "Centro Barcelonés", don Aii-

tonio Senespleda, de conformidad a lo acor-

dado en Junta de Delegados de varios
Centros.

Se han adherido a la Delegación viajando
por su propia cuenta, don Primitivo Fa-
jardo, de Alicante; don José Puey y señora,
y doña Rosa B. de la Rosa.

Los temas a desarrollar por nuestro De-

legado en nombre del Espiritismo espa-
ñol, son:
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"La Reencarnación "

y
"El Espiritis-

mo como religión".

A continuación adelantamos a nuestros
lectores algunos datos extraídos de las car-
tas recibidas de nuestro Delegado, sin per-
juicio de ocuparnos con más extensión de
tan importante manifestación espiritista a su

oportunidad.
El sábado día 1.°, conforme a lo anun-

ciado, tuvo lugar la sesión de bienvenida
a los delegados extranjeros. El local era
una sala cuadrangular en que cabían de 800
a 1,000 personas, con una galería circular
en que cabrían 300 o 400 más. Todo estaba
completamente lleno.

Pronunció el discurso de bienvenida el
Presidente Geo. F. Berry, que dijo entre
otras cosas que el Espiritismo, traspasando
las fronteras y unlversalizándose, había ve-
nido a ser el mentor de los pueblos. A con-

tinuación habló el Cav. le- Clement de
St. Marcq, Presidente del Bureau Interna-
clonal de Espiritismo, y otros oradores.

Los temas presentados por el Presidente
de la Delegación española han dado mucho
juego, por haber encontrado alguna resis-
tencia para su desarrollo en razón a que
podrían suscitar polémica con los espiritistas
no reencarnacionistas. Presentada la corres-

pendiente protesta por ello, se sumaron a

nuestro Delegado las representaciones de
Holanda, Dinamarca y Bélgica, y asimi.snio
Mrs. Cadwallader, directora del Progres-
sive Thinker, de Chicago, y el Chev. le Cíe-
ment de St. Marcq. Y en una reunión pri-
vada de Delegados, se acordó finalmente
mantener los puntos de vista defendidos por
la representación española, en el tema "El
Espiritismo como Religión".

En dicha reunión privada se vino al
acuerdo de crear una "Liga l.'niversal Es

piritualista", de cuyo Comité organizador
ha sido nombrado miembro nuestro Dele-
gado don Quintín López. Se ha nombrado
Presidente y Secretario de dicha L^a, y tan
pronto como estén aprobados los Estatutos
por el Comité, serán sometidos a todas las
entidades espiritas del niundo entero.

Se espera que la Delegación esté de re-

greso en Barcelona antes del día 15, cum-

plida ya la misión que ha de detenerla en
Paris. En tal caso, el próximo domCgo,
día 16, hablará don Quintín í^ópez en el
"Centro Barcelonés de Estudios Psicológi-
eos", para dar cuenta de sus impresiones,
desarrollando el tema; "Lo que hemos he-
cho en Londres y lo que hemos visto en
Paris". El dia 23 hablará en el Centro "La
Buena Nueva", sobre igual tema, y asi-
mismo lo hará el 30 en el "Centro de Es-
tudios Psicológicos", de Sabadell, y el pri-
mer domingo de Agosto en el de Tarrasa.
Este programa está sujeto a alteración si
la llegada de los delegados se retrasa, o si lo
impone cualquier otro motivo imprevisto.

La Comisión organizadora aspira a que
el propio don Quintín López, o, en su de-
fecto, el delegado-adjunto señor Senesple-
da, hablen de este mismo particular en otros
Centros de la capital y de sus alrededores.
También quisiera organizar un viaje circu-
lar por la Península para informar sobre el
Congreso, sobre la fenomenología presen-
ciada, curso del Espiritismo en el extran-
jero, celebración del próximo Congreso In-
ternacional de Espiritismo que tendrá lugar
el año entrante, etc., etc., y para confrater-
nizar con todas las entidades y grupos que
han contribuido a los gastos de este viaje.
Desde luego, se trata de simple proyecto
y de buenos deseos, que no sabemos hasta
qué punto podrán realizarse, dado lo costoso
del programa.

•MiiiiiiiiniiniiiniiiiiiinnmiiiiiiiniiiiiiiiiiiicjiiiiiiiiinininiiiuiiiiniiinniiiiiuiiiiiiiiininiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiiiiiniiiniiiiiiiiiinniiiiiiiiiiiiniiiiiiJiiiiinniiiiinniniiiiiiiiiiiiE»:*

DE LA VIOft EXTRAÑA Y MISTERIOSA

MENSAJE DE INMORTALIDAD
Lo refiere Sir Arthur Conan Doyle en su

reciente libro Bt Mensaje Vital, y lo hace
de este,modo:

El investigador era Mr. Ernest Ouatsn,
presidente de "The Northern Spiritualist
Unión", hombre de veracidad y de rectitud
impecables. El diálogo se obtuvo por voz

directa mediante el megáfono (una especie
de fonógrafo).

La. voz.—Buenas tardes, Mr. Ouaten.
Ouaten.—^Buenas tardes. ¿Quién sois?

La voz.—Mi nombre es Mili; vos cono-

céis a mi padre.
Ouaten.—No recuerdo a persona alguna

de ese nombre.
La voz.—Estáis trascordado; hablasteis

con ella ha pocos días.
Ouaten.—Cierto: ahora lo recuerdo; la

encontré por casualidad...
La voz.—Quiero daros una tarea, una

comisión cerca de él.
Ouaten.—¿ Cuál ?
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La z^Oíí—Decirle qqe el miércoles pasa-
do, a media noche, no se equivocó.

Ouaten.~—M:uy , bien, se lo diré. ¿ Hace
mucho tiempo que moristeis?

La vos,—Hace alguno; pero nuestro

tiempo es diferente al vuestro.

Oiiaten. —

¿ Qué profesión teníais ?
í,a vos.—Era cirujano.
Ohíï/cw .—¿De qué género de muerte mo-

risteis ?
La vos.—Fui herido durante la guerra;

estaba en un navio de combate.
Ouaten.—-¿Tenéis algo más que encar-

garme ?
Como contestación, fué entonado en so-

nido de flauta, el aria de "Bohemia" y el
"Trovador" muy nítidamente, seguida de
un compás doblado.

Después la vos dijo:
- -Esto es una prueba para mi padre.
Así terminó la experiencia.
vSeguidamente el señor Ouaten fué en

busca de Mr. Mili, con objeto de cumplir
el encargo que se le dió.

Tardó tres días en hallarle.
Mr. Mili no es un espiritualista, sino un

materialista ilustrado y cortés.
Oyó la narración de Mr. Ouaten con vi-

sible y creciente asombro, y al ñn, dijo:
—¡ Es asombroso! Cierto. Estando el

miércoles penúltimo (el mismo indicado por
el espíritu) en mi gabinete de trabajo, a me-

dia noche, sin nadie que me acompañara, oí
perfectamente el aria de "Bohemia" y el
"Trovador", piezas favoritas de mi hijo.
No pudiendo comprender de dónde venía
la música, acabé por juzgarlo una ilusión
de mis oídos, un efecto de mi imaginación,
sobre todo al oir el compás doblado, que
era habitual en mi hijo al interpretar aque-
lias composiciones con su flauta, lo que le
valía muchas chanzonetas de nuestra parte,
i Bah!, acabé por decirme: es el recuerdo
de aquel hijo querido, que me embarga con-

tinuamente. Y entre complacido y pesaroso,
hice lo posible por quedar absorbido por el

trabajo que llevaba entre manos. Vuestra
narración me impresiona, bien lo veis, y
hace tambalear mis arraigadas convicciones.
No puedo decir todavía: "creo"; pero sí

tengo que decir: "dudo". Me hacéis un gran
bien con lo que acabáis de manifestarme,
que no puede ser de vuestra invención, lo
reconozco, y por lo mismo me hac.e dudar.
¡Ah!... si ello fuera el punto inicial de mi
futura creencia, ¡cuánto tendría que agra-
deceros!

—¿ Por qué no ?—le replicó Ouaten.—
" Buscad y hallaréis; llamad y se os res-

pondera".
Y,se despidió de Mr. Mili, dejándole en-

tregado a profundas reflexiones.

Noticias

Para el día 25 del actual, a las cuatro de
la tarde, está señalada una fiesta literaria-
musical en el Centro Ta Buena Nueva , pa-
trocinada por el Grupo de Beneficencia.

Esperamos que nuestros hermanos sabrán
corresponder al filantrópico liamaniienii.i,
honrando con su presencia dicho acto y de-
positando una ofrenda, por modesta que
sea, para enjugar algunas lágrimas de uues-

tros hermanos necesitados, en nombre de
los cuales les anticipamos las gracias.

Quedan invitados a dicho acto los demás
Centros y cuantos hermanos simpaticen al
noble fin a que está dedicado.

Nos comunican los hermanos del Centro
"Caridad y Eibertad", de ésta, que el pró-
ximo día v50 del actual celebrarán en su

local social, .Marqués del Duero, 97, un

festival benéfico y de propaganda, con el
objeto de vestir a 150 niños de ambos sexos

necesitados.
Los.vestiditos objeto de tal obsequio, son

confeccionados a medida por los hermanos
de dicha entidad.

Una vez verificado el reparto, que tendrá
lugar a las nueve de la mañana, los agra-
ciados serán obsequiados con chocolate y
bizcochos.

Por la tarde, a las cuatro, tendrá efecto
el festival de propaganda, en el que toma-
rán parte elementos del propio Centro y de
otros que se han comprometido a concurrir
a tan simpática fiesta.

El "Centro Espiritista Alian Kardec", de
Tarrasa, nos comunica que en la última
asamblea general quedó nombrada la si-
guíente Junta Directiva: Presidente, Bar-
tolomé Puigmartí; Vicepresidente, Juan Ta-
lierné; Secretario, Pablo Vilaró; Vicesecre-
tario, Francisco Morera; Tesorero, Fran-
cisco Roca: Contador, Juan Gaspar; Biblio-
tecario, Alberto Cruz; Vocales, Balbina
Forns, Jaime Munné, Francisco Margarit y
José Badell.

Según manifestamos en otro lugar del
presente número, el día 23 del actual don
Quintín López dará una conferencia en

nuestro local, desarrollando el tema: "Lo
que hemos hecho en Londres y lo que he-
mos visto en ParL".

La fecha de dicha conferencia podrá su-

frir alteración si se retrasaba la llegada de
los delegados, en cuyo caso se anunciaría
oportunamente.

Imprenta Clarasó, Villarrocl, 17.—Barcelona
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Lecciones del Maestro

Nociones elementales de Espiritismo
(Continuación)

65.'—La asimilación fluidica es a veces

totalmente imposible entre ciertos Espiri-
tus y ciertos mediums; otras, y este es el
caso más ordinario, no se establece más

que gradualmente y con el tiempo. Esto

explica porque los Espíritus que tienen eos-

tumbre de manifestarse con un medium lo

hacen con mayor facilidad, porque las pri-
meras comunicaciones patentizan casi siem-

pre cierta molestia y son menos explícitas.
66.—La asimilación fluidica es tan nece-

.saria en las comunicaciones pmr la tipto-
logia como por la escritura, puesto que,
en uno y otro caso se trata de la transmi-
sión del pensamiento del Espíritu, cualquie-
ra que sea el medio material empleado.

6.7.—No pudiendo imponer un medium
al Espíritu que se quiere evocar, conviene

dejarle la elección de su instrumento. En
todo caso, es necesario que el medium se

identifique anticipadamente con el Espíritu
por el recogimiento y la oración, a lo menos

durante algunos minutos, y hasta con al-

guna anticipación, si es posible, a fin de

provocar y activar la asimilación fluidica.
Este es el medio de atenuar la dificultad.

68.—Cuando las condiciones fluídicas no

son propicias a la comunicación directa
■ con el medium, puede establecerse por me

diación del guía espiritual de este último;
en este caso el pensamiento llega de se-

gunda mano, es decir, después de haber
atravesado dos medios. Compréndese cuán-
tb imjíorta entonces que el medium esté
bien asistido; porque si lo está por un Es-

píritu obsesor, ignorante u orgulloso, la

comunicación e.stará necesariamente alte-

rada.
En esto las cualidades personales del

medium desempeñan un papel importante
por la naturaleza de los Espíritus que atrae.

Los mediums más indignos pueden tener

poderosas facultades; pero los más segu-
ros son- los que, a esta potencia, unen las

mejores simpatías en el mundo espiritual;
simpatías que no están de ningún modo

garantidas por los nombres más o menos

respetables de los Espíritus, o que tomaií

los que firman las comunicaciones, sino por
la naturaleza constantemente buena de los

que las reciben.
69.—Cualquiera que sea la clase de co-

municación, la práctica del Espiritismo, ba-

jo el punto de vista experimental, ofrece
numerosas dificultades y no está exenta de
inconvenientes para el que carece de la
necesaria experiencia. Ya experimente uno

mismo, ya sea simple observador, es esen-
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cial saber distinguir las diferentes natu-
ralezas de Espiritas que pueden manifes-
tarse, conocer la causa de todos los fenó-
menos, las condiciones con que pueden pro-
ducirse }' los obstáculos que a ellos pueden
oponerse a fin de no pedir un imposible.
No es menos necesario conocer todas las
condiciones y escollos de la mediumnidad,
la influencia del medium, de las disposició-
nes morales, etc. (Bl Libro de los Mediums,
segunda parte).

Escollos de los mediums

70. — Uno de los mayores escollos de la
mediumnidad es la obsesión, es decir, el
imperio que ciertos Espíritus pueden ejer-
cer sobre los mediums, imponiéndoseles
con nombres apócrifos e impidiéndoles co-

municar con otros Espíritus. Es al mis-
mo tiempo un escollo para el observador
novicio e inexperto que, no conociendo Ids
caracteres' de este fenómeno, puede ser

engañado por las apariencias, como el que,
no sabiendo medicina, puede hacerse ilusio-
nes sobre la causa y naturaleza del mal.
Si en e.ste caso es inútil el estudio antici-
pado al observador, es indispensable al me-

dium, porque le proporciona medios de
prevenir un inconveniente que podria tener
para él consecuencias desagradables. Por
esta razón no recomicndaremos nunca bas-
tante el estudio, antes de entregarse a la
práctica. (Bl Libro de los Mediums, capí-
tulo XXIII).

71. — La obsesión presenta tres grados
bien caracterizados: la obsesión simple, la
fascinación y la subyugación. En. la prime-
ra, el medium tiene conciencia perfecta de
que no obtiene nada bueno; no se hace
ilusión alguna sobre la naturaleza del Es-
¡DÍritu que se obstina en manifestársele y
de quien desea deshacerse. Este caso no
ofrece ninguna gravedad: es un sencillo
contratiempo y el medium queda libre ce-
sando de escribir momentáneamente. El
Espíritu, cansado de que no se le oiga,,
acaba por retirarse.

La fascinación obsesional es mucho más
grave, porque el medium está completa-
mente fascinado. El Espíritu que lo domina
se apodera de su confianza hasta parali-
zar su propio juicio respecto de las comu-

nicaciones, y hasta hacerle encontrar su-
blimes las cosas más absurdas.

El carácter distintivo de este género de
obsesión ,es el de provocar en el medium
una excesiva susceptibilidad, haciéndole
que no encuentre bueno, justo y verdade-
ro, más que lo que él escribe, y rechazar,
hasta tomar con desagrado, todo consejo u

observación critica. Indúcele también a

malquistarse con sus amigos antes que con-
venir en que es engañado, a concebir celos
de los otros mediums, cuyas comunicació-
nes son juzgadas mejores que las suyas, a

querer imponerse en las reuniones espiri-
tistas, de las que se aleja cuando no puede
dominar. Llega en fin a sufrir una do-
minación tal, que el Espíritu puede arras-
trarle a las más ridiculas y comprometedo-
ras determinaciones.

72. — Uno de los caracteres distintivos
de los malos Espíritus es el de imponerse;
dan órdenes y quieren ser obedecidos; los
buenos no se imponen nunca: dan conse-
jos, y si no se les escucha, se retiran. De
esto resulta que la impresión de los malos
Espíritus es casi siempre penosa, fatiga y
produce una especie de malestar; a menudo
provoca una agitación febril, movimientos
bruscos y desenfrenados; la de los buenos
-Espíritus es, por el contrario, apacible, sua-
ve y produce un verdadero bienestar.

73. — La subyugación obsesional, desig-
nada en otro tiempo con el nombre de po-
sesión, es una coacción física producida
siempre por Espíritus de la peor especie y
que puede hasta neutralizar el libre albe-
drío. vSe limita, a menudo, a simples im-
presiones desagradables; pero provoca a
veces movimientos desordenados; actos de
insensatez, gritos y palabras incoherentes
o injuriosas cuya ridiculez conoce de vez
en cuando, aunque sin poder evitarlas,
aquel que es victima de semejante situa-
ción. Este estado difiere esencialmente de
la locum patológica con la cual se la con-
funde .sin motivo, porque no presenta nin-
guna lesión orgánica, y siendo diferente
la causa, los medios curativos deben ser
otros. Aplicándole el procedimiento' ordi-
nario de gárgolas y tratamientos corpora-les, se logra hacer a menudo una verda-
dera locura de lo que era una causa moral.

Allan Kardec

(Continuará)
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El inculto opulento que por lujosa fantasía
se orgullece de la propiedad de una rica y co-

piosa librería, presta el mismo servicio que
colocar sobre el sillón de un maestro de escue-

la, el rústico tronco de un alcornoque.
* ^ *

Dejarse guiar por las apariencias es exponer-
se a engaño; hay hombres de esmerada presen-
tación, comparables al lujoso mueble pulida-
mente barnizado, cuya brillantez superficial
disfraza las ruines condiciones de una madera

despreciable.
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Del CDaestPo al Diseipulo
XVI —TRIBUTO DEBIDO

Debe considerarse hoy a la actual so-
ciedad en la situación de un náufrago que,
abandonado a su suerte en medio del océa-
no, está luchando entre la vida y la muerte,
haciendo esfuerzos titánicos, con prodigios
de natación, para conseguir arribar a al-
guna playa hospitalaria; pero entregado a

la incierta providencia del acaso por ca-

recer de orientación segura para el hallazgo
salvador.

Y el náufrago zozobraría y se anegaría
en lo profundo del mar tenebroso en que
se agita, si sólo tuviese como recurso sal-
vador los deleznables cables que le tienden
las diferentes escuelas sociológicas que se

disputan el primer puesto en las operado-
nes de salvamento, lo mismo que las reli-
gipnes históricas, que armadas de sus ve-

tustos }' seculares instrumentos también
han acudido, pretendiendo disponer, enga-
ñosamente, del mágico talismán que ha de
realizar el milagro que se persigue. La fra-
gilidad de los recursos ofrecidos por los
concursantes, para la salvación del náu-
frago. es evidente y no podemos esperarla
por ese lado.

Existe, sin embargo, como tú bien sabes,
mi buen discípulo, la tabla salvadora del
Espiritismo; a ella asiéndose, el náufrago
podrá llegar con toda seguridad a puerto,
navegando por el proceloso mar, sin riesgo
alguno.

He ahí nuestro deber puesto al descu-
bierto; pagar tributo a la humanidad, ofre-
ciéndole, para salvarse, la tabla del Espi-
ritismo.

Sólo nuestra doctrina, poniendo de re-

lieve la causa de todo acontecimiento, de-
mostrando su procedencia, previendo la
consecuencia de las acciones y marcando
un norte cierto de progreso y perfecció-
namiento, puede determinar métodos segu-
ros de mejoramiento y redención.

Precisa propagarse extensamente, hasta
conseguir que no quede persona alguna ig-
norando sus principios y fundamentos y lo
que puede esperar del Espiritismo. Todo
lo que fuera de esto se ofrezca al género
humano, no será otra cosa que paliativos
ineficaces, los cuales bien pudieran, con toda
seguridad, empeorar más que beneficiar su

desesperada situación. Para mejorar ésta, es

preciso convencer al paciente de la justicia
y razón de la misma, de los provechos que,
no obstante au aspecto desagradable, y aflic

tivo, pueden desprenderse de ella, si se sa-

ben extraer, y enseñarle a extraerlos. Dé-
besele llevar como de la mano a que se haga
cargo de los diferentes estados y condicio-
nes en que los seres humanos pueden y
deben hallarse, por ley de justicia, en la es-

cena del mundo, para labrar su progreso
y determinar o contribuir a la determinación
del progreso general, ya que éste ha sido
siempre, y será, sin que pueda ser otra cosa,
la suma de los progresos individuales.

Es preciso desvanecer la ilusión de los
progresos ficticios, de los paraísos terres-
tres alcanzados por meras transformaciones
escénicas, a manera de lo que acontece con

las mutaciones de las cofnedias de magia.
Débese persuadir a las gentes de que es

imposible gozar permanentemente de aque-
lio que no se ha ganado en buena lid, hasta
poderse considerar, y serlo efectivamente,
patrimonio propio, inalienable, y como con-

secuencia de esta premisa, que es imposible,
de toda imposibilidad, la inmediata trans-
formación del planeta en paraíso, por estar

muy lejos de merecerlo sus habitantes, a

causa de su atraso, de sus prevaricaciones
y de su torpeza para salir airosos en las
diversas situaciones y condiciones de vida
en que le colocan las exigencias de su pro-
pió desenvolvimiento, las diferencias de
grado evolutivo y la variedad de mereci-
mientos de los demás terrícolas.

De todo esto es preciso persuadir a nues-

tros hermanos, acudiendo para ello a la
fuente inagotable de la doctrina espirita,
que tiene para cada porqué una respuesta
justa y apropiada; para cada asunto, lógica
solución; para cada enigma, explicación sa-

tisfactoria, y para todo mal, tratamiento de
seguro éxito.

La ética: he ahí la consecuencia final que
en todos los asuntos tratados a la luz de
la filosofía espirita ha de aparecer ilumí-
nándolos esplendorosamente, ofreciéndose
como la panacea infalible para toda solu-
ción, como remedio cierto contra todo mal
que afecte al alma humana.

Contribuyamos a la solución de todos los
problemas humanos, poniendo de relieve que
debe basarse en la progresiva transforma-
ción del individuo. Es este un tributo
debido, que no podemos negar a la huma-
nidad acreedora. Yo te ayudaré para que
tú se lo pagues. Es de justicia.

. Angel Aguarop
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LA MUJER

Las mujeres de España, las mujeres del

mundo, tienen razón en lo que piden. Un
escritor ha dicho que son vanas y haladles
las competencias de ambos sexos. Parece

que aún estamos en los siglos medios en

<)ue un concilio de cristianos negaba en la

mujer el alma humana. La mujer es igual
al hombre y ha de disfrutar iguales fue-
ros. No hay desigualdad fundamental; hay
diferencias de organismo para cumplir dis-
tintos fines en la armonía universal de lo
creado. La última palabra de la ciencia es

esta: ¿qué es un hombre? Es un ser espi-
ritual en funciones orgánicas. ¿ Qué es una

mujer? Otro ser espiritual en funciones or-

gánicas también. Queda establecida la igual-
ciad fundamental.

El espíritu humano reviste temporal y
alternativamente, el organismo masculino
y el organismo femenino. De esta manera,

el alma se armoniza en facultades, hasta
elevarse a un orden superior en la escala
de los seres. Si el ser mujer es desventaja,
justo es que el hombre participe de ella:
si el ser mujer es beneficio, justo es que
el hombre participe de él. Y asi se cumple
la justicia, establecida por Dios en lo in-
finito. En realidad, no hay ventaja ni des-

ventaja en absoluto, en ser hombre o ser

mujer: hay nada más que la existencia
humana con distintos accidentes en la vida
universal y eterna en la creación. Si fué-
semos a discutir sobre la grandeza de ■ los
destinos humanos tendríamos que dar la

palma a la mujer; ella es el manantial fe-
cundo de los seres. Suprimid a la madre y
muere el mundo.

Ella es también la fuente de las sublimida-
des. Estamos en París y en una casa suntuo-

sa. Alli vive un banquero, un millonario. Es
ateo, es materialista, es anticlerical. Llaman
a su puerta y abre él mismo. Abre y se en-

cuentra cara a cara con una hermana de la

caridad, que le pide humilde una limosna

para dársela a los pobres; él la da un te-

rrible bofetón, diciendo "tomad esto". La
mujer recibe el golpe, y dice mansamente j
"Bien, señor, esto es para mi. y ahora ¿qué
me dais para mis pobres?" Desplómase el

implo interiormente. — Esa mujer heroica,
está haciendo sin duda acopio de paciencia
para cuando sea esposa y madre de familia,
que entonces, ¡ay! recibirá mil veces el bo-
fetón tremendo, inmerecido, de los que no

comprenden o no sienten.

Nos complace expresarnos con sencillez

y claridad, esquivando tecnicismos cienti-
fieos y filo.sóficos. Los hombres serán mu-

jeres y las mujeres serán hombres. Cuan-
do los hombres se convenzan de esto, le-

gislarán mejor para las hembras: cuando
las mujeres se convenzan de ello, soporta-
rán mejor las fatalidades de su sexo. La
falta de libertad, que es lo que más de-

ploran ellas, puede ser consecuencia del abu-
so de libertad cuando eran hombres; pues
en las distintas vidas que vivimos, vamos

pagando deudas anteriores y adquiriendo
deudas nuevas, pero siempre vamos pro-
gresando. Seamos siempre equilibrados y
viviremos bien en ambos sexos, en la car-

ne de Adán cómo en la de Eva. Después
de varias encarnaciones en un mismo sexo,

el espíritu adquiere propensiones que tar-

dan largo tiempo en ser vencidas. De aquí
los hombres afeminados y las mujeres va-

roñiles.
En todas las familias hay hombres que

siguen siendo mujeres, y mujeres que si-
guen siendo hombres. T.va Pardo Bazáii'
ha sido un varón y la Concepción Arenal,
más todavía. Luis XVI murió cobarde, y
Antonieta murió valiente. En la raza de
los Dávilas, durante la Edad Media, hubo
una Condesa varonil que tenia un hijo afe-
minado. Este hijo, por revueltas de partido,
fué sentenciado a morir en un cadalso. Te-
merosa la madre de cpie el doncel des-
honrase sus blasones, le imbuyó la falsa
convicción de que seria salvado al pie del

tajo. Subió el mancebo con orgullo y mu-

rió soberbiamente. ¿Quién era aqui el va-

rón, quién era la hembra? Isabel Primera
la Católica, combatió a caballo con los mo-

ros de Granada con el mismo valor que
Fernando y que Pulgar; y sólo cayó ven-

cida del corcel, cuando supo la muerte de
.

su hijo el infante don Juan votado al trono.

¡ Y cuánta perspicacia en esta reina 1 Cuan-
do Fernando su marido, siempre apocado
y vacilante, no vió en Colón más que un

loco aventurero, ella descubrió en Cristo-
bal la encarnación de un genio soberano.
Ella arrojó sus joyas a los mares, y del
abismo de los mares surgió un mundo.

Los antiguos normandos llamaban madres
a las nubes: ellas dan la sombra y el rocio;
ellas fecundan la aridez del campo. "Ad-
mite a la mujer en tus consejos", decían
los antiguos galos, Petrarca fué coronado
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por su poema "El Africa", pero sólo fué

digno de ese premio, cuando con sus so-

netos y canciones elevó a la mujer hasta
el Empíreo. Para cruzar el Dante sus in-
fiemos, tomó por guia a un hombre, tomó

por guía al genio de Virgilio; mas tuvo

que tomar por guia a una mujer, a su

Beatrice, para subir al celestial Paraíso.
Pallas son las que saben más que el hombre
las etéreas moradas de los cielos. Cas-
telar ha dicho estas palabras:

"La mujer ha guiado al género huma-
no en los caminos del progreso, parecién-
dose a la misteriosa estrella que guiaba
por las espléndidas noches asiáticas, a los
reyes magos que buscaban la cuna reden-
tora. La compasión y la caridad, suenan

sobre nuestras rudezas y combates en la
vida, porque todas las cuerdas melodiosas
han sido puestas en el férreo pecho varonil
por la mano delicadísima de alguna mujer
idolatrada". Y añadimos nosotros: En los
mundos de fuerza, de violencia, de com-

bate, por razón natural mandan los bom-
bres: en los mundos superiores, en los
mundos de gracia y de belleza, en los mun-

dos de paz y de poesía, en aquellas esferas
luminosas, alumbradas por Dios en lo in-
finito, por razón natural mandáis vosotras.

Una poesía alemana para terminar, res-

pecto de las madres: Hay en gótico sitial
una dama altiva y fría. A sus pies, loco
de amor, le pide un joven sus favores, ofre-
ciendo por ellos lo imposible. — Tráeme
el corazón de tu madre — le dice ella. Corre
el joven a su casa, mata a su madre que
reposa, le arranca el corazón y sale .ciego.
Al salir tropieza y cae. Entonces, de aquel
corazón que se desangra, sale una voz tier-
nísima que dice: "hijo mío, mi bien, ¿te
has hecho daño?..."

¡ Corazones maternos, yo sollozo, y ante
vosotros caigo de rodillas!

Salvador Selles
22 Julio, 22.
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Esta virtud es tan inmensa, que no se le
conoce limites, porque ella encierra en sus

prácticas redentoras todo lo grande, todo lo
sublime, todos los sacrificios y toda la ab-

negación que puede pedirse a las almas de

grandeza, elevación y bondad; pero no obs-
tantc nuestra pequeñez e ignorancia, cono-

cemos ya algunos de los muchos deberes

que impone a la criatura, y por lo tanto
deliemos empezar a ponerlos en práctica,
para dar principio a la obra de purificación,
elevación y progreso de nuestro espíritu;
pues sin caridad no hay salvación; ella es

la base de la regeneración humana; ella
es la que nos guía por el camino de la per-
fección para ir alcanzando de grado en gra-
do y de más en más, la felicidad que nues-

tros espíritus ambicionan; es el fuego santo

y purificador que consume y hace desapa-
recer todo lo impuro y malo que en él se

anida, conduciéndonos al cumplimiento de
nuestro deber, enseñándonos a querer, res-

petar, mirar y tratar a nuestros semejantes,
como deseamos ser queridos, respetados y
tratados por los mismos; ella como hija fiel
del amor e inspirada por él, nos dice: "To-
dos sois hijos de Dios, y por lo tanto tenéis
el deber de ser obedientes a sus amorosos

mandamientos, dando cumplimiento a Su di

vina ley". P.ues ésta nos ordena amarnos

como hermanos que somos, y limpiar nues-

tro ser del egoísmo, por ser éste una de
las más perniciosas enfermedades del alma,
así como el mayor obstáculo para el mejo-
ramíehto social; porque él por sí solo neu-

traiiza y hace estériles casi todos los es-

fuerzos del hombre hacia el bien, por ser

la fuente de donde emanan todos los vicios
y malas pasiones, y por lo tanto causa de
tod:is las guerras y demás trastornos de la
vida social, como igualmente de todos los
dolores físicos y morales que padece la bu-

inanidad; siendo preciso para hacer desapa-
recer tan perjudicial defecto humano, y des-
arrollar en nuestro corazón el germen
divino de caridad, empezar por no mur-

murar, no criticar ni ofender a nadie, ni
con palabras, ni con actos, ni aun con el

pensamiento: y antes de tomar parte en

una conversación donde se censure a alguna
persona, debemos sellar nuestros labios para
evitar se manchen con la crítica o mur-

muración, porque ésta es contraria a la ley
de Dios, y por lo tanto a la caridad, que
nos conduce al cumplimiento de la misma;
y si llegamos a dirigir la palabra, que sea

para salir en defensa de la persona cen-

surada; pero esto debemos hacerlo siempre
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con humildad y dulzura, diciendo: Ten-
gamos misericordia con ese desgraciado
hermano nuestro, si queremos que con nos-

otros la tengan, y no olvidemos la gran lee-
ción que Jesús dió a lós escribas y fariseos
cuando le presentaron la mujer adúltera

3' les dijo: "El que entre vosotros se halle
íim.pio de pecado, tire contra ella la pri-
mera piedra". ¿Y quién entre nosotros está
limpio de pecado, ]jara arrojar contra ese

desgraciado la primera piedra de la cen-

sura por el mal que ha realizado? No nos

convirtamos en jueces, que todos somos

reos de delitos cometidos ante la justicia
Divina, y cubramos con el manto de nues-

tra indulgencia a todos los seres desgra-
ciados, dándoles a la vez buenos consejos
para atraerlos al arrepentimiento; pero
nunca los juzguemos, si no queremos ser

juzgados; pues con la misma medida que
midamos seremos medidos; y si ese a quien
censuráis cometió tan repugnante acto, de-
hemos comprender que lo hizo por igno-
rancia; tanto es así, que si hubiera sabido
lo que le espera a causa de su mal proce-
der, no lo hubiese hecho; pues si su pe-
queña personalidad, obscurecida como se

halla por el escaso desarrollo intelectual y
moral, hubiera podido comprender que el
acto de iniquidad que realizó, es semilla que
sembró para recoger en abundancia 3' a su

debido tiempo el fruto de la misma, se hu-
biese abstenido de hacerlo para evitarse el
sufrimiento que consigo lleva todo acto

contrario a la moral cristiana; pues ningún
ser con conocimiento de causa procura
proporcionarse el mal. Así es que todo
cuanto sufrimos nos lo proporcionamos .con

nuestras malas obras, y :-^i en lo sucesivo
queremos evitarnos el sufrnniento que con-

sigo llevan éstas, y alcanzar la paz y feli-
cidad a que aspira el espíritu humano, sem-

bremos el bien en abundancia y recogeremos
sus benéficos frutos.

Procuremos buscar siempre razonamien-
tos apoyados por el amor para salir en de-
fensa del culpable, y ataquemos únicamente
al delito, trabajando por sensibilizar aque-
líos corazones endurecidos en el mal, a can-'

sa del infortunio, la falta de protección y de
educación, por el abandono en que los tiene
la sociedad; dándoles sencillas y claras ex-

plicaciones de las sublimes enseñanzas de
la moral evangélica, para que puedan em-

pezar a comprender sus deberes y por este
medio salgan del abismo de iniquidades,
donde se precipitaron por su ignorancia y
la falta de guías que los condujeran al ca-

mino del bien; 3' así conseguiremos atraer-

los al cumplimiento de la ley de Dios, ha-
ciéndoles ver. que cumplimentar dicha ley,
es deber que tiene toda criatura que desea

elevarse 3^ perfeccionarse para quedar libre
del sufrimiento, 3^ alcanzar la paz y feli-
cidad de su espíritu.

Debemos también visitar con frecuencia
los lugares donde se oculta la miseria y la

desgracia, para llevar el socorro, alivio y
consuelo a nuestros infortunados herma-
nos, que abandonados y despreciados de sus

semejantes, vierten amargas lágrimas, des-

esperados por su dolorosa y triste situa-
ción.

Debiendo tener presente, que las verda-
deras obras de caridad son aquellas que
se hacen desinteresadamente sin esperar
más recompensa que el aplauso de su con-

ciencia. '

Jamás despreciemos a ningún ser humano
por muy depravado que sea, ni por muchos
y asquerosos vicios que tenga, pues éstos
son dignos de compasión, al haber caído
por su ignorancia en la resbaladiza pen-
diente del mal, y ser arrastrados por sus

impuras pasiones al fango de la iniquidad.
No los vituperemos, sino al contrario, sea-

mos con ellos indulgentes, dándoles la mano

para ayudarles a levantarse de sus dolorosas
caídas, haciéndoles lodo el bien que a nues-

tro alcance esté, 3' con nuestros razonados
y caritativos consejos atraerlos al camino
de su regeneración.

¡ V tú, orgullosa y despótica humanidad!
Por qué viviendo en la opulencia y so-

brándote los medios para proteger la des-
gracia, abandonas desde su más tierna edad
a esas criaturas nacidas en el infortunio?
¿ Por qué no les proporcionas los elementos
necesarios para mejorar su mísera situa-
ción, como asi tienes el deber de hacerlo?
¿No comprendes que, por tu falta de ca-

ridad. eres responsable ante la Justicia Di-
vina, del mal que estos seres sufren, como

también del que ellos puedan producir, por
haber fomentado en los mismos el odio
contra sus semejantes, con tu desprecio,
hacia esos infelices desheredados? ¿No sa-

bes que todos somos hermanos, y que te-
nemos el deber de amarnos, y por lo tanto
el de re,spetarnos y protegernos unos a
otros recíprocamente? Y si lo ignoras, pro-
cura e.studiar la ley eterna e inmutable del
bien y lo comprenderás.

Si en vez de abandonar y despreciar a

esos desgraciados hermanos tuyos, los hu-
hieras protegido cobijándolos con el manto
de la caridad para librarlos de la miseria
3' la ignorancia, procurándoles los elemen-
tos necesarios para el desarrollo moral e

intelectual de sus espíritus, y la conserva-

ción de su vida material, por medio del
trabajo, el estudio y el buen ejemplo, los
hubieras librado de cometer delitos y ha-
brías hecho hombres trabajadores, estudio-
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LA LUZ DEL PORVENIR

SOS, amantes del progreso, razonables y
justos.

Ya ves a qué triste situación los has con-

ducido, y qué grande responsabilidad has
adquirido por tu desmedido egoísmo y falta
de caridad.

Hora es ya de que emprendamos la mar-

cha por el camino de nuestra redención,
haciendo el bien, llevando siempre por guía
las .-sublimes enseñanzas de Jesús, para po-
der llegar a practicar la caridad en toda su

pureza; santa y salvadora virtud que en-

grandece y eleva las almas hacia la' per-
fección aproximándolas a Dios.,

La caridad es la virtud por excelencia;
ella reanima las almas, y siendo siempre
dulce y benévola, enternece los corazones

más duros y desarma los espíritus más per-
versos, inundándolos de amor.

Caridad, tú eres el consuelo y alivio de
los desgraciados, el bálsamo que cura las
llagas del infortunio, el paño que enjuga
las lágrimas del afligido, la que calma la

dese.speración del hombre y hace volver sus

ojos •enternecidos de agradecimiento a Dios,
para darle gracias por el bien recibido; sien-
do a la vez hermosa luz que regenera a la
humanidad y la conduce a su redención.

No perdamos el tiempo, dejando para
mañana lo que debemos hacer hoy; y de-
mos cumplimiento a nuestro deber, practi-
cando la caridad tal como nos la enseñó
Je.sús, y así demostraremos nuestra fe y
amor al Padre, nuestra sumisión a su divina
ley, nuestra esperanza en el porvenir y
nuestra fidelidad a la doctrina que profe-
samos.

Eloy Pujalte
iiiinniiiiirüiiiiuiiiiiiiiiiiinniiiiiJiniuiMiiiiiHiiEiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiKiiuiiiiiiiiiiiiu;:

Cuando la humanidad sepa mutualizarse con

cariño familiar, los sacrificios servirán de

placer.
rñ «

Con leyes antiguas no pueden gobernarse
pueblos modernos.

·:·3iiiiiiiiiiii[]imiiiiiiii[]iimiiiiiiic]iiiiiiiinii[]iiniiiiini[]miii!iiiiiniiiiiuiiiiiiiiiiii(]iiiiuniiiic]iiiiiiiiiiHE]imiiiiiiiiE]iiiiiiiiii!iE]iniiiiiiiiiniuiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiHC]inuiiiniii;<'·

AL UNISONO

Nuestra alma es comparable a un instru-
mento cromático; y así como el artista para
componer una melodia va pulsa,ndo las notas
hasta que producen un todo armónico, de
la misma manera nosotros debemos pulsar
las cuerdas de nuestro yo, hasta que vibren
al unisono. Entonces habremos compuesto
una obra magistral.

El objeto primordial del espíritu al en-

carnar, es "buscar la perfección". El pro-
greso impele constantemente, y la carrera

es de avance eterno; pero la inercia nos

domina, y transcurren los siglos sin que el
diamante (o sea nuestro yo) se acabe de
pulimentar.

Son muchas las virtudes que debe ate-
sorar el alma para alcanzar el máximo de
perfección, pero no debe arredrarnos la em-

presa, ya que a ella, venimos destinados.
Suspiramos a veces diciendo: ¿ cuándo

cambiará este mundo ? ¡ Oh! ¡ el día que la
humanidad se haya emancipado, cuando sus

actos los inspire la Justicia,-entonces vivir
será gozar!...

T^ara realizar este ideal sólo hay un ca-

mino; empezar cada uno de nosotros a

emanciparnos de nuestros defectos, obrar
equitativamente con respecto a este propio
juez llamado conciencia, y el resultado de

esta labor será la abolición de lo grosero,
de lo inferior que rodea la vida.

lya tierra, según el concepto de la religión
Católica, "es nn valle de lágrimas", y sin
embargo, según la ciencia, es una ínfima
parte del Universo, un planeta en evolución
como tantos otros que pueblan el espacio
sideral.

Todo en la creación sigue su curso, con-

forme con la Ley que lo rige; únicamente
el ser humano, dominado por bajos instin-
tos y completamente apático para destruir-
los, parece que goza con este sopor que le
estaciona,

i -flora ds ya que despertemos ! ¿ Cuándo
nos cansa.remos de sufrir?

Son muchas las ideas que muestran el
sendero de la regeneración; pero de poco
o nada nos servirá afiliarnos a ellas, si no

estamos bien preparados.
Es preciso emprender una cruzada para

exterminar de raí'z los defectos, pues éstos
son los enemigos que impiden que el Pro-

greso siga su curso sin vallas estacionarias.
No olvidemos las ináximas del gran Ins- ■,

tructor; el no practicarlas es nuestra ruina
espiritual.

¡ Hagamos un esfuerzo! Es una obliga-
ción ineludible de todo ser "redimirse"; no
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tengamos compasión cuando se trate de eli-
minar de nuestro yo algo que le irflpida
elevarse, pues aunque sangre nuestro amor

propio al confesarnos mezquinos, una vez

' cauterizada la herida nuestra alma estará
satisfecha de haber vencido.

Siguiendo el curso del egoísmo, de la va-

nidad, del odio y de tantas otras pasiones
. que predominan en la sociedad, somos un

conjunto de notas discordantes, y nuestro
deber es constituir una armonía, hacer que
nuestro espíritu vibre a los acordes de la

Bondad, de la Belleza y de la Ciencia, tres

claves indispensables para la ejecución de
la melodía preconcebida por el Creador.

Todas las almas deben ir al unísono con

la Verdad.
Emilia Olivé

•:<]iiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiitiniiiiHiiiiEiimiiiiiiiininniiiiiiiaiiu!iiiiiiic]iiHniiiiii[]iiiiiiiiiiU[]iiiuniiiiiiniiiiniiiuiiiiiii[3iniiiiiiiii[]iiiimiiiii[]iiiniiiiiiic]niiiiiinnniiininiiii[>>

CENTRO BARCELONÉS DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS

FIESTA DE DA CQÜdER

El día 30 del pasado Julio celebró el
"Centro Barcelonés de E.studios Psicológi-
eos" la anunciada fiesta de "Homenaje a la

Mujer".
I.vO presidió el Prof. Asmara, acompañado

en la. presidencia por dos de las hermanas
más antiguas del Centro.

Amenizaron la fiesta la señorita Marina
Pascual, que ejecutó al piano dos números
de música escogida, y la señorita Carlota
Delis cantó de modo irreprochable "La Per-
la du Bresil" y un fragmento de "La So-
námbula", acompañada al piano por la se-

ñora Seguí. Bhieron muy del agrado de la
concurrencia tanto los números de música
como los de canto.

La señora Alda Benetti leyó un trabajo,
muy bien estudiado sobre la mujer peca-
dora, y el señor Botella leyó otro verdade-
ramente notable con generalizaciones sobre
la alta función que' ha de llenar la mujer
en la sociedad. Costa Pomés leyó un verso

muy sentido, como todos los suyos, alusivo
a la fiesta; y, a continuación, el señor López,
hablando de virtuosas y de cortesanas, es-

taldeció un paralelo entre la mujer idea-
lizada y la mujer en la vida real, deduciendo

algunas conclusiones positivistas.
El presidente leyó dos composiciones muy

inspiradas y una dedicatoria de su autora,
la bibliotecària del "Centro de E. P. de

Madrid", M." Rebeca Olano. Se intitulan
"La N'avé Redentora" y "Las Flores", y
de esta última es el siguiente verso:

¡No cortéis las flores! — iNo tronchéis sus ramas!

Que las pobrecitas — también tienen alma.

Y terminó la primera parte de la fiesta
con un genial trabajo en prosa del preclaro
poeta Salvador Sellés. Lo leyó también el

presidente y se titula "La Mujer". En otro

lugar de este número podrán nuestros lee-

tores deleitarse con el trabajo del ilustre
vate.

La segunda parte del acto la comenzó
el Prof. A.smara con una salutación dirigida
a la mujer como crisol en que se han fun-
dido las humanidades de ayer y como ma-

dre de las de mañana.
La niña Pepita Bringué leyó un verso

"La Conciencia", y la señora Pilar Larrosa
unas cuartillas muy bien trabadas, genera-
fizando igualmente sobre la mujer. A con-

tinuación, el señor Seguí leyó un trabajo de
Fabián Palazi dedicado a las hermanas del
"C. B. de E. P." Se titula "La verdad os

hará libres", y se hace en él un parangón
entre la fábula del CTénesis que atribuye a

Eva el pecado original, y la leyenda védica
en que "Pleva" pecó por seguir a su marido
"Adima", a quien el Creador le había or-

denado amar, siendo por ello perdonada.
"Si la mentira de una leyenda os ha man-

chadc, hermanas, con una culpa que os ha
conducido a la esclavitud, la verdad que
nace en la ley de reencarnación os hará
libres".

Terminó el acto con una improvisación
de la señorita María Solá sobre movimiento
redencionista de la mujer y por la mujer;
feminismo y feminidad; la mujer como co-

laboradora insubstituible del hombre; como

elemento capaz de movilizar los sentimien-
tos, de dulcificar el carácter del hombre y
de conducirlo por derroteros más elevados.
La mujer ante sus derechos; pero también
ante sus deberes; reivindicada por ella mis-
ma, cultivándose, estudiando bien su misión
y su función para dignificarlas, para ele-
varse y para elevar de consuno al hombre,
racionalmente, sencillamente; con esa gra-
cía y esa sutileza que son las características
de la mujer.

Con la misma gracia, con el mismo ta-
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lento y con la misma sencillez de que dió
pruebas la conferenciante teniendo en ten-

sión y haciendo sentir durante su diser-
tación al auditorio que llenaba la sala y que
le aplaudió de todo corazón.

Por falta material de tiempo quedaron
por leer algunos otros trabajos, entre los
que merecen mencionarse una comunicación
medianímica sobre "La Maternidad" y un

estudio de la señora Pilar Osés, titulado
"Deberes de la Mujer".

ACTO IMPORTANTE

El domingo, 6 de los corrientes, ha tenido
lugar en el "Centro Barcelonés de E. P."
una reunión de Delegados de Centros y de
entidades espiritas, en la cual se hallaban
presentes o representadas:

Las Previstas Lumen, de Tarrasa; Bspí-
rila, de Madrid, y La Luz del Porvenir,
de Barcelona: los Centros "Buena Nueva"
e "Iris de Paz", de Barcelona; "Frater-
nidad Plumana" y "Alian Kardec", de Ta-
rrasa; de Estudios Psicológicos, de Saba-
dell; "La Paz", de Alcoy; "La Verdad por
la Ciencia", de Jumilla, y la "Sociedad
de E. P. de Madrid"; los grupos "X",
"Amor y Vida" y "Amor Universal", de
.Barcelona; el de Estudios Psicológicos de
Lérida, y "Altruismo", de Badalona; y en

calidad de adheridos al acto los señores
doctor Melcior y Farré y doctor Cembrano,
de Barcelona ; don Quintín López, de "Ta-
rrasa; doctor Suárez, de Sevilla; don Sal-
vador Sellés, de Alicante, y don Manuel
Olivares, de La Línea, en su nombre y en

el de otros señores de Gibraltar.
La convocatoria para este acto contenia

los siguientes puntos:
1.' Liquidación y aprobación de la cuen-

ta de ingresos y de gastos para el Congreso
de Londres.

2.® Inversión que deba darse al so-

brante que resulta de esta cuenta;
3." Redacción definitiva del documento

(|ue deba circularse para el intento de una

Federación Espirita Española.
4." Nombramiento de Comisión organi-

zadora para lo concerniente a dicho intento
de Federación.

5." .Asuntos varios.
En cuanto a los puntos 1.° y 2.°, reca-

yeron los siguientes acuerdos:

a) Dar por aprobadas las listas de re-

caudación y expresar el mayor agradecí-
miento a todas las entidades y hermanos que
han contribuido con su óbolo al éxito de la
misma, que ha alcanzado a 1,788 pesetas
con SO céntimos hasta el día de la fecha.

b) Publicar integramente la cuenta de
los gastos efectuados, que ascienden a pe-
setas 1,449'95.

c) Dar un voto de gracias a los miem-
bros de la Delegación por la economía con

que se ha efectuado el viaje, pues resulta
a todas luces claro que sólo con mucha par-
quedad en los gastos ha podido efectuarse
un viaje de 19 días a Inglaterra y a Eran-
da, gastando nada mas que 725'00 pesetas
por persona.

d) Expresar públicamente a los Dele-
gados, y singularmente a don Quintín Ló-
pez, el agradecimiento que merece la labor
realizada por la Delegación en pro de los
intereses espiritas españoles, y, especial-
mente, porque ha sabido colocar a mucha
altura al Espiritismo español en el referido

Congreso, defendiendo puntos de vista que
más tarde fueron compartidos y apoyados
por los representantes de todas las naciones
que concurrieron, sin excepción.

e) Aplicar el superávit que ha re-

sultado, pesetas 338'55, a la realización
de un viaje circular, para, que un miem-
bro de la Delegación visite los Centros
y núcleos de Espiritismo que han con-

tribuido a la Suscripción, dándoles cuen-

ta en una o dos conferencias de lo actuado
en París y en Londres, de la fenomenología
presenciada, del movimiento del Espiritismo
en los países visitados, etc., etc.

f) Se propone en principio esta ruta:

Barcelona, Lérida, Zaragoza, Madrid; Má-

laga y Campo de Gibraltar; Alicante, No-
velda, Jumilla, Alcoy, Valencia; Barcelona,
Gerona; Irún, Pasajes.

g) En razón a que don Quintín López
no puede efectuar este viaje por el agobio
de sus muchas ocupaciones, se acuerda que
lo efectúe el Delegado-adjunto, Coronel don
.\ntonio Senespleda.

h) A'isto que la suma disponible no ha
de permitir otra cosa que cubrir los gastos
de viaje, billete, etc., y muy escasamente

por cierto, se acuerda que los gastos de

permanencia en cada localidad, durante el
día o los días precisos para que el Delegado
pueda cumplir su misión, los pague el Cen-
tro agrupación que beneficie de las confe-
rendas, avisándoselo previamente para su

gobierno.
En cuanto al punto S." de la convocato-

ría, se manifestaron todos conformes en

cuanto a la necesidad y oportunidad del in-
tentó de crear una "Federación"; y dando
por bueno el primitivo proyecto de convo-

catoria con ligeras modificaciones que exige
el curso de los acontecimientos, se acordó
acoplar al mismo las indicaciones hechas por

-la "Sociedad de E. P. de Madrid"._
Se acordó asimismo mandarlo imprimir
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para hacerlo circular con la mayor profusión
posilile.

Y que el viaje a efectuar por el señor

Senespleda se aproveche en lo posible para
laborar a interés de la Federación y para

'dar de palabra todas las aclaraciones que
puedan necesitar los núcleos visitados, o

jiara recoger de ellos aquellas observaciones
que crean oportuno hacer.

Por falta' material de tiempo no se pudo
tomar acuerdo respecto al núm. si-
guiendo, por lo tanto, y hasta nueva orden,
al cuidado del "C. B. de E. P." las ges-
tiones de organización. En una próxima

reunión deberá proveerse sobre este ex-

tremo.

En cuanto al punto 5." de la convocatoria,
el Prof. Asmara dió conocimiento de una

comunicación recibida de la "Sociedad
de E. P. de Madrid", anunciando la crea-

ción de un Museo Espirita, y rogando que
se le remitan para el mismo, en donación
o en depósito: .

■ t

Fotografías de seres y de materializacio-
nes : aportes; escrituras directas; comuni-
caciones escritas o sus copias, y cuantos ele-
inentos sean dignos de figurar en un Museo.

»:«]iiiiaiiiiiiE]|i!iiiiiiiuniii|ii!iiiii[]i|iii|i|iiiic]iiiiiiiniiit]iiiiniiiiiic]iiiiiiiiuiiDiiiiiMiiiiiE3niiniiiiiiuiiiiit]umiiiiiiic3iiiiiiiiniiDiiiiiiimii[]iiiiiiiiiiiic]inuiriniiuriiiiiiMiiiE»:<

El más allá de la Vida

Hemos convenido hace mucho tiempo en

que la ciencia, contra la estupenda y gra-
tuita afirmación que Brunetière formuló en

vida, adelanta cada día un paso en lo
desconocido. Y bien puede asegurarse que
ese paso es de gigante. Gracias a ella, gra-
das a los esfuerzos <ie los hombres gene-
rosos y abnegados que a ella consagran su

existencia, las utopias de ayer,. meras fan-
tasias o quizás intuiciones de los clarivi-
dentes del pasado, van siendo las realidades
tangibles de hoy, con su séquito de bri-
liantes adquisiciones, merced a las cuales
la humanidad camina a su bienestar y a su

perfeccionamiento. ¿Qué importa que a ve-

ees la ciencia haya llevado a la práctica
métodos sangrientos que la moral estricta
reprueba? Aun tratándose, por ejemplo, de
lo que hemos visto en la l'iltima guerra,
cabe decir que esto es relativamente secun-

dario. Lamentemos la mala aplicación de
algunos de sus progresos — ahí están, con

sus lúgubres resultados, los gases asfixian-
tes; —• pero siendo la ciencia algo abs-
tracto a la vez que asequible, no vayamos
a maldecir de ella. Acaso sea ella misma
la que más tarde, después de haber engen-
drado tantos horrores, sea la que, por su

propia fuerza, llegue a abolirlos para siem-
pre, en bien de Ta-humanidad.

Lo que hay es que la ciencia, por ser

experimental en casi todas sus ramas, ne-

cesita naturalmente de múltiples pruebas
antes de llegar a la afirmación absoluta y a

las aplicaciones que de ella emanan forzo-
sámente. Por esto anda al parecer a tientas
y con extremada lentitud. A esta lentitud,
que al fin y al cabo no es sino muy reía-
tiva,.los apocados, los-temerarios..o.los.im

pacientes le llaman fracaso o quiebra. No
era en verdad indispensable c[ue Pelletan
pronunciase aquella tan sabida — y soba-
da — perogrullada "el mundo marcha", pues
ahí están los hechos acumulados y esca-

lonados para demostrarlo prácticamente y
por modo incontrovertible.

Sin embargo, hay algo en la ciencia que,
en medio de su progresión ascendente, per-
manece todavía en la penumbi-a, si no en

la obscuridad completa. Ese algo tiene co-

nexión directa con la filosofía o, tal vez

mejor, con la metafísica. ¿Cómo expli-
carnos, en efecto, el más allá de la vida
humana? ¿Existe una vida de ultratumba?
¿ Son ciertos los fenómenos de mediumni-
dad que ponen en comunicación seres que
han fallecido con seres vivientes? ¿Es po-
sitiva la corriente telepática que, al parecer,
hace vilirar o despertar sensaciones reci-

procas a distancia? Preguntas son estas que
envuelven un transcendental problema de
filosofía científica, que los más grandes

.

hombres han intentado estudiar y resolver
en todos los países-y en todas las épocas,
sin que nadie hasta ahora haya conseguido
rasgar el misterioso velo que encubre la
verdad ignorada. Tiempo atrás, hubo gran
revuelo en Francia con motivo de unas re-

velaciones espiritistas, realmente extraordi-
narias, relatadas en los "Anales de ciencias

psíquicas" por el eminente doctor Charles
Richet, que es una de las más puras glo-
rias francesas de estos últimos tiempos. En
una reunión de personas respetables y con

toda clase de garantías, contra toda pre-
paración y superchería, el profesor Richer
asistió a la aparición y desaparición repe-
tidaa .de ..un., ".fantasma" viviente, .si ..así
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puedo expresarme, que venía a ser la exte-
riorización de una personalidad muerta
desde hacía gran número de años, a la cual
pudo retratar, después de haberle hecho
respirar en un pomo de sales, que nadie
se atrevió a poner en duda — ¿y cómo du-
dar de él, viniendo relatado por un hombre
tan respetable? — quedaría probada la exis-
tencia de ultratumba, y, entonces, ¡cuan
inmensos son los horizontes que se abren
a la exploración de la ciencia, del brazo con
la ética y con la filosofía fundamental!

Me ha parecido de gran oportunidad re-

ferir el caso del doctor Ricbet porque, en
efecto, a partir de aquella fecha (1905) se
han generalizado mucho en París los estu-
dios de psicología experimental. Los puso
muy a la moda también el famoso doctor
Grasset con su libro "L'Occultisme", que
dió lugar a grandes polémicas; y, en estos
últimos tiempos, esos trabajos de investí-
gación han llegado a su punto máximo,
vamos al decir, desde que el gran Edisson
anunció que se proponía comunicarse con
los seres del Más-Allá por medios mecá-
nico-cientificos y, sobre todo, desde que re-
cientemente el popularisimo y sabio astró-
nomo Flammarión ha publicado su hermoso
libro "Aprés la mort", que se está ven-
dienclo por millares a pesar de su elevado
precio. Las discusiones se animan a este
propósito en todos los centros y basta en
el seno de las familias. Días atrás, Clément
Vautel, el ironista (léase en francés "pince-
sans rire") redactor de Le Matin, negaba
en absoluto la existencia de esas fuerzas
psíquicas procedentes del más allá de la
tumba. La negación absoluta es una afir-
mación en contrario. ¿Cómo puede probarClément Vautel esa afirmación categórica
en sentido opuesto a la tesis de Flamma-
rión, justificada al parecer por hechos vi-
sibles y palpables? Por último, si no me

engaño, ese mismo Vautel ha querido sig-nificar que niega la existencia del alma, o,
l)or lo menos, su inmortalidad. Está en su

derecho. Pero ¿es lógico admitir que se

pueda negar sistemáticamente todo aquello
que la razón no acierta a comprender? ¿Es
que el mismo. Platón no veía acaso, detrás
de cada fenómeho atribuido al cerebro (pen-
samiento, sentimiento, etc.), "una idea eter-
na" e incorruptible?

Esto parecerá algo abstruso y árido al
lector; pero no por esto es menos intere-
sante. Si hemos hablado de ello, es porque
se trata de una cuestión de actualidad. Esta
misma noche, ante la Prensa, los sabios y
el público parisiense, habrá en el Tbéatre
dú Cbáteau d'Ea.u dos debates científicos de
gran interés :-primero, "Los muertos viven

y el Espiritismo existe"; segundo. Contes-
tación de M. Albin Valabrégue a propósito
de los experimentos del médium Eva en la
vSorbona. Ambas cuestiones atraerán sin
duda un auditorio numeroso y selecto. Pro-
metemos asistir a la reunión, para estar a la
mira de las novedades cjue en ella se re-
velen. El señor Clément Vautel no baria
mal en darse un paseito por allá, para ver

si consigue epcoñtrar entre los concurren-
tes el alma inmortal de que por lo visto él
no se da cuenta.

A. ViNARDLLL ROIG

(De La Publicidad, del día 30 de Julio
de 1922).

El hombre, generalmente suele tener dos

caras, la una para prometer y la otra para no

cumplir.
íh 'TÍ: +

Todos sabios y todos ignorantes; el quimico,
adiestrado en sus combinadas operaciones, no

sabe manejar la azada del agricultor ni el cepi-
lio del carpintero, y estos hábiles labradores de
tierra y de madera, son ciegos instrumentos al
lado-del primero.

iiiiiiiuiiiiimiiiiDiiiimiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiiiiiuiiicsiiiiniiiiiininiuiiiiiiuiiiiimiiiinii

Noticias

El día 25 del pasado Julio tuvo lugar en

nuestro local social la velada literario-mu-
sical a beneficio de la Caja de Beneficencia.

Todos cuantos tomaron parte en dicha
fiesta rivalizaron en cumplir a .satisfacción
su cometido, saliendo altamente satisfecha
la distinguida concurrencia que honró con

su presencia tan hermoso acto de caridad.
Para el día 30 del pasado mes estaba

anunciada la conferencia que en el local del
Centro "La Buena Nueva" debía dar nues-

tro distinguido hermano, el conocido psi-
cólogo don Quintín López, desarrollando el
tema: Lo que hemos hecho en Londres y lo
que hemos visto en París.

Deberes ineludibles del conferenciante
nos privó poder oir su autorizada pala-
bra, siendo súbstituido por nuestro hermano
don Antonio Senespleda, del "Centro Bar-
celonés de Estudios Psicológicos".

Copro el tema de-4a conferencia indica.
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tratábase de dar cuenta de la labor reali-
zada en el Congreso Espiritista celebrado
ert Londres, para el cual fué delegado el
señor López y al que asistió como delegado
adjunto el señor Senespleda.

Tras brevísimas palabras de presentación
del señor Vendrell, que ocupaba la presi-
dencia, bizo uso de la palaiira el conferen-
ciante, detallando con todo lujo de detalles
los actos celebrados en tan importante ma-

nifestación espirita y los resultados bene-
ficiosos que en pro de nuestro Ideal for-
zosamente ha de reportar, glosándolos en

forma inspiradísima, llegando en algunos
niomentos a impresionar a la numerosa

concurrencia que llenaba por completo nues-

tro local.
I,GS acuerdos más importantes tomados

en dicho Congreso, fueron la celebración
anual de otros actos análogos en distintos
puntos, entre ellos uno en Barcelona, y la
creación inmediata de una Liga Espiritual
Universal, por lo que fueron ya designados
los cargos, recayendo dos de ellos en nues-

tros delegados.
En la segunda parte de la conferencia

dió cuenta el orador de varias visitas he-
chas en París a distintas personalidades
espiritistas, entre ellas al insigne Camilo
Flamm.arion, de c¡uien hizo una brillante

apología.
Acahó el disertante ofreciéndose en todo

y por todo a la Causa espiritista y a cuan-

tos la practican y defienden, coronando su

meritísima lahor una prolongada salva de
aplausos.

El día 3 de Julio próximo pasado aban-
donó esta vida en San Quintín de Mediona
nue.stro hermano Francisco Nadal (a) Se-
reno.

Espiritista convencido, alma templada
])ara las luchas ásperas del Ideal, ha es-

crito una bella página de honor a nuestros

caros ideales.

Que en el espacio haya encontrado su

espíritu la paz y la ventura que con tanto

esfuerzo supo conquistarse el venerable oc-

togenarip.

Se han reciiñdo en nuestra Redacción las
revistas O Adepto, de Río Janeiro, y O Mis-
sionario, de Río Claro (Estado de San
Paulo).

Ambas vienen al e.stadio de la Prensa
para defender la Ciencia Espirita. Gustosos
establecemos el cambio.

Hemos recibido la importante obra Meta-

física Trascendente, del conocido publicista
Quintín López Gómez. La falta material
de tiempo nos impide hacer un juicio crí-
tico de la misma. Lo efectuaremos en el
número próximo.

ha ''Sociedad de Estudios Psicológicos
de Madrid" (Centro Platón) celebró Junta
general extraordinaria el día 26 del pasado
Mayo, para elegir los cargos de la nueva

Directiva, por cesación reglamentaria de la

anterior.
.fia quedado constituida en la siguiente

forma: Presidente, don Xisto Aguilera:
Vicepresidente, don Antonio del Puerto;
Contador, don Francisco Ribero; Tesorero,
don Antonio Santo Domingo; Secretario
general, don Ambrosio Vicent; Secretario de

actas, don Antonio Carrasco; Bibliotecario

jirimero, doña María Rebeca Olano; Idem

segundo, doctor Antonio de Andrés.
Asimismo ha quedado nombrada una Di-

rectiva espiritual compuesta del Presidente,
don Jesús Rodríguez Calvache; Vicepresí-
dente, don Juan Hurtado; Secretario, don

Ignacio Jorquera, y seis tratadores de me-

diumnidades.
La nueva Directiva se propone llevar a

cabo una labor de propaganda y ensefíanza

muy activa, por medio de conferencias a

cargo de conspicuos oradores, las cuales se

anunciarán por la Prensa.
Sus acostumbradas sesiones tendrán lu-

gar los domingos y los jueves, a las cinco

de la tarde, y a partir del día 19 del pasado,
todos los lunes, se celebrará una sesión ex-

traordinaria. a las ocho y media de la noche.

Se ruega donativos de lihros para la Bi-

hlioteca de la "Sociedad de Estudios Psi-

cológicos de Madrid" (Centro Platón). Los

envíos a nombre de la Bibliotecària, doña

María Rebeca Olano ; dirección, el domi-

cilio social. Virtudes, núm. 19, 1.°

Hemos recibido en esta Re<lacción una

obrita titulada Las mejores páginas sobre

Bspiritisnw de Alian Kardec, seleccionadas

por Paz Basulto, de Cruces (Cuba).
. Este libro, como su título indica, es un

extracto de las obras del gran Maestro, por
lo que no vacilamos en asegurar a su autor

un lisonjero éxito; a la par le enviamos
nuestra cordial felicitación por los beneficios

que dicho libro puede reportar a nuestra

Causa.

Imprenta ClarasA, Villarroel, 17,—Barcelona
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Lecciones del Maestro

Nociones elementales de Espiritismo
(Continuación)

74. — En la locura propiamente dicha,
la causa del mal es inferior, es preciso,
pues, procurar restablecer el organismo a

su estado normal; en la subyugación la
causa del mal es exterior, y es preciso H-
brar al enfermo de un enemigo invisiljle,
oponiéndole no remedios, sino una fuersa
moral superior a la suya. La experiencia
prueba que en semejante caso los exor-

cismos no han producido nunca ningún re-

sultado satisfactorio, y que antes han ágra-
vado que mejorado la situación. Indicando
la verdadera causa del mal, sólo el Espiri-
tismo puede dar los medios para comba-
tirio.' Es preciso, en cierto modo, educar
moralmente al Espíritu obsesor, y por con-

sejos sabiamente dirigidos se logra hacer-
le mejor y renunciar voluntariamente a

atormentar al enfermo, quedando entonces
libre el paciente. (El Libro de los Me-
diiims, núm. 279).

7.S. — Ordinariamente la subyugación oh-
sesional es individual; pero cuando una mu-

chedumbre de malos Espíritus se cierne so-

bre una población, puede tener un carátter
epidémico. Un fenómeno de esta naturale-
za tuvo lugar en tiempo de Cristo; sólo una

poderosa superioridad moral podia abatir
aquellos seres malhechores, designados en

tonces con el nombre de demonios, y devol-
ver la calma a sus victimas (1).

76. —• Un hecho importante, que debemos
considerar, es cpte la obsesión es indepen-
diente de la mediiímnidad, y que se la en-

cuentra en todos los grados, principalmen-
te en el último, en una multitud de indivi-
duos que nunca han oído hablar de Espiri-
ti,smo. En efecto, habiendo existido en todo
tiempo los Espíritus, han debido ejercer en

todo tiempo la misma influencia, la medium-
nidad no es una causa sino una manera de
manifestarse aquélla, por lo cual puede de-
cirse, con certeza, que todo medium obse-
sado ha debido sufrir de algún modo, y a

menudo en los actos más vulgares de la
vida, los resultados de esta influencia. ■

que sitr la mediumnidad se traducirla por
otros efectos atribuidos a menudo a esas

enfermedades misteriosas, que resisten a to-
das las investigaciones de la medicina. Por
la mediumnidad el Espíritu malhechor des-
cubre su presencia; sin la mediumnidad es

un enemigo oculto del que no se sospecha.
77. — Los que no admiten nada fuera de

la materia no oueden admitir causas ocul-
(as; pero cuando la ciencia haya salido de

(I) Una epidemia semejante se cebó durante muchos
años en un lugar de la Alta Saboya.
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la vía materialista, reconocerá en la acción
del mundo invisible que nos rodea y en me-

dio del cual vivimos, una potencia que re-

acciona asi sobre las cosas físicas como so-

bre las morales. Este será un nuevo sen-

dero abierto al progreso y la clave de una

multitud de fenómenos mal comprendidos.
78. — Como la obsesión no puede ser nun-

ca producto de un buen Espíritu, es punto
esencial el de saber conocer la naturaleza
de los que se presentan. El medium no

instruido puede ser engallado por las apa-
riendas; el que está prevenido e^ia las
señales menos sospechosas, y el Espíritu
concluye por alejarse cuando ve que nada
consigue. Es, pues, indispensable al medium

que no quiere exponerse a ser cogido en

el lazo, el conocimiento anticipado de los
medios de distinguir los buenos de los inalos

E.spiritus. No lo es menos para el simple
observador, que puede por este medio apre-
ciar el valor de lo que ve u oye. (Bl Libro
de los Medimiis, cap. XXIV).

Cualidades de los mediums

79. — La facultad medianimica depende
del organismo; es independiente de las cua-

lidades morales del medium, y se la encuen-

tra desarrollada asi en los más indignos co-

mo en los más dignos. No sucede lo mismo
con la preferencia que dan los buenos Es-
piritus al medium.

80. — Los buenos Espíritus se comuni-
can más o menos voluntariamente por tal
o cual medium, según la simpatía que sien-
ten por él. Lo que constituye la cualidad
de un medium, no es la facilidad con que
obtiene comunicaciones, sino su aptitud de
no recibirlas más que buenas y de no ser

juguete de Espíritus ligeros y mentirosos.
81. — Los mediums que dejan más que

desear bajo el punto de vista moral, reci-
ben a veces muy buenas comunicaciones que
sólo pueden venir de Espíritus buenos, de
lo cual se maravillan sin razón algunos; por-
que a menudo son de interés para el medium

y para darle sabias advertencias. Si no las

aprovecha, aumenta Su culpabilidad, porque
escribe su condenación. Dios, cu3'a bondad
es infinita, no puede negar asistencia a los

que más necesitan de ella. El virtuoso mi-
sionero que va a moralizar a los crimina-
les no hace otra cosa que los buenos Espi-
ritus con los mediums imperfectos.

Por otra parte, los buenos Espíritus, que-
riendo dar una enseñanza titil a todo el
mundo, se sirven del instrumento que les
viene a mano; pero le abandonan cuando
encuentran otro que les es más simpático y
que aprovecha sus lecciones. Retirándose
los buenos Espíritus, los inferiores, poco

cuidadosos de las cualidades morales, que les
molestan, tienen entonces libre el campo.

De aquí resulta que los mediums imper-
fectos moralmente, y que no se enmiendan,
son, tarde o temprano, presa de malos Es-
piritus, que a menudo os conducen a su

ruina, y a las mayores desgracias aún en

este mundo. En cuanto a su facultad, de
bella 'que era y que hubiera continuado
siendo, se pervierte al principio por el aban-
dono de los buenos Espíritus y concluye por
extinguirse.

82. — Los mediums más meritorios no

están a abrigo de las mixtificaciones de los

Espíritus mentirosos, en primer lugar, por-
que no hay nadie bastante perfecto que no

tenga un punto vulnerable, para que pueda
dar acceso a los malos Espíritus, y en se-

gundo lugar, porque los buenos Espíritus
le permiten a veces, para ejercitar el racio-
cinio, enseñar a discernir la verdad del error

y mantener la desconfianza, á fin de que no

se acepte nada ciegamente y sin compro-
bación; pero nunca procede la mentira de
un buen Espíritu, y todo nombre respetado,
continuado al pie de un error, es necesaria-
mente apócrifo.

Puede también ser este accidente una

prueba de la paciencia y perseverancia del
espiritista, medium o no. El que se desani-
mase por algunas decepciones, probaria a

los buenos Espíritus que no pueden contar
con él.

-A llan. Kakdh;

(Conimuará)

iic2ii(iiuiniic3iiiimiiiiiniiniiiimin{imnii!ioiiiiiiiimc3tmiiiiiiiiC3i)iiUii]iiic3iiiiii

EL RELOJ DEL MUERTO

El conocido publicista Dr. Ellis T. Po-
well relata en el Sunday Mercury, de Bir-

mingham: "Mi abuelo, fallecido eu 1887,
dejóme su reloj do plata, que en ql mismo
año me fué hurtado por un ratero. "No

quise confesar el hecho a mi familia pata
evitar recriminaciones, y compré otro reloj,
copia exacta del primero. Nadie sabia nada
referente a ello. Hace algunos años, fui a

casa de un vidente que ningún conocimiento
tenía de mi persona. La esposa describióme
un espiritti que, por los detalles, reconocí
como el de mi abuelo. "El indica el bolsillo
de su reloj, dijome ella, y se está riendo".
¿Por qué ríe?", pregunté yo. "Dice que el

reloj no es el que deberla ser".

Quizá quieran ver en esto telepatía, pero
a mi moclo de ver esa visión es impresio-
liante.
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Del CDaestPo al Diseipulo
XVII. - PROCEDIMIENTOS

El Espiritismo no patrocina ningún pro-
cedimiento especial o exclusivo para abrirse
paso e influir en la renovación social inevi-
table. Tampoco rechaza ninguno, si la mo-

ralidad lo escuda.
Cada espíritu se modela a sí propio, in-

dependiente de los demás, su individua-
lidad, y hay tantos modos especiales de
manifestación como espíritus. No puede
existir, por consiguiente, un procedimiento
único para expresar, los espíritus, el sentir
de cada- cual y plasmar sus particulares
idealidades. Eos procedimientos para esto,
for.-josamente tienen que ser varios y nu-

merosos i como varias y numerosas son las
modalidades adoptadas por los espíritus
para dirigir su acción.

Son ilógicas las disidencias, en el campo
espirita, originadas por tales cosas. Todo
adepto está en su ambiente propio cuando
sin cortapisas ni sugestiones extrañas pue-
de expansionar en la acción sus sentimien-
tos. Y sacar por la fuerza o por la coacción
a un espíritu de la esfera natural que le
es propia, es obra mala. Debe respetarse
toda forma de expresión que presida la
buena fe y vaya dirigida por un espíritu
recto.

Evitando coacciones, para dejar que
cada uno se mueva libremente en su pro-
l)ia esfera, no habrá nadie que no preste
el tributo que le corresponde a la obra de
la evolución. Cuando la violencia, física o

'moral, se opone como un dique a la acción
individual, desviándola de su legitimo cau-

ce,
I
se perturba el desenvolvimiento natural

del progreso humano, sufriendo por ello
la humanidad el daño consiguiente.

Es comparable a un mecanismo la acción
mancomunada de los seres. Cada uno cons-

tituye una pieza del colosal armatoste. Co-
locada en su respectivo lugar, puesto el
artefacto en movimiento, s'e moverá perfec-
lamente y contribuirá con la precisión que
le es propia a la armonía del conjunto, re-

sidtando de ella la obra útil apetecida.
Mas, imposible de llegar a esta finalidad,

si se quieren invertir los lugares de las
])iezas, las cuales, o no se pondrán en mo-

vimiento ante la influencia de ningún im-
])ulso, o si se consigue moverlas, su movi-
miento será desordenado, caótico, no salien-
do de él obra alguna aprovechable.

r,a ley divina lo tiene todo previsto; no

hay ninguna particularidad natural de los
e.spiritus que en aquella Ley no se la haga
concurrir a la armonía universal. Todas las
particularidades naturales son fases, asi-
mismo, del desenvolvimiento progresivo de
cada ser hacia la perfección, y por lo tanto,
no desviándolas violentamente de su propio
cauce, forzosamente han de concurrir a la
realización solidaria del plan divino.

No podemos, pues, rechazar ningún pro-
cedimiento ajustado a los caracteres expues-
tos, para hacer sentir la influencia del Espi-
ritismo en la obra social.

Eíallaremos individuos que se conforma-
rán limitando su acción a poner en juego
sus poderes psíquicos, y por la comunión
del pensamiento con sus afines influenciar
las mentes y purificar los ambientes, para
determinar una reacción favorable al des-
envolvimiento espiritual de la oleada bu-
mana afecta a la tierra. Ello es bueno y ha
de dar resultados magníficos.

Otros creerán que no hay por qué ejercer
una acción expansiva, asi para la propa-
ganda como para la organización de las
huestes, ni, por consiguiente, empeñarse en

traducir el ideal en obras que lleven su

sello, sino que basta con profesar la idea
en privado, propagándola, en todo caso, en-

tre las relaciones particulares de cada uno,

comunicarse privadamente con los espíritus
y esforzarse en el propio perfeccionamiento
individual, dejando lo demás encomendado
a la providencia de lo invisible. Veneros
de riquezas e.spirituales pueden obtenerse de
este pensar y proceder, en la etapa corres-

pendiente, si no es hijo de la cobardía, del
egoísmo, de la negligencia, de la pereza, o

del apego a lo terreno, como se dan casos.

L^nos terceros opinarán que debiendo re-

sultar el progreso colectivo del trabajo per-
feccionista realizado por los espíritus en-

carnados y desencarnados, individualmente,
no hay por qué pensar en otra cosa que
en propagar la idea, poniéndola al alcance
del maj'or número posible de seres, y dejar
(|ue cada cual se las arreglé con su con-

ciencia en su relación consigo mismo, con

Dios, con el mundo invisible y con sus

semejantes de carne y hueso, en la espe-
ranza que todo lo demás vendrá por aña-
didura. Meréceme, el pensar y proceder
de éstos, el mismo juicio que el grupo an-

terior.
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Una cuarta categoría se mostrarán par-
tidarios de una activa y extensa propagan-
da, de organizar y disciplinar las huestes
y de crear instituciones de varias indoles,
respondiendo a los apremios del ideal, en

bien de la humanidad, pero sin pretender
intervenir directamente en la cosa pública,
en su nombre, ni mucho menos formar ban-
dos o partidos con la denominación de es-

piritas, entrando de lleno en la lucha can-

dente, asi política, como social o religiosa.
El grupo que sustenta este pensamiento y
proceder es muy numeroso, y, como los de-
más, está en su razón y de su acción se

beneficia grandemente, la idea, y la huma-
nidad con ella, si sabe mantenerse ecuá-
nime sin proferir, por consiguiente, exco-

inunión máxima contra los demás.
Y por fin, pláceme indicar la existencia

de un quinto grupo de luchadores entu-

siastas, que conviniendo en todo cuanto fa-
vorable a la idea caracteriza a los otros

grupos, optan por imprimir al Espiritismo
un carácter altamente expansivo y de com-

penetración en todas las esferas, llevándolo
a intervenir en todas las manifestaciones
de la actividad humana, para que pueda in-
formarlo todo y asi llegar a ser el alma
de la nueva civilización que se inicia. Ra

zón les sobra también a éstos para pensar
como piensan y patrocinar un procedimien-
to ajustado a tal pensamiento. Sólo les fal-
tará la razón cuando, cayendo en las redes
del exclusivismo, pretendan llevar la razón
contra todos, considerándose los únicos que
hacen obra genuinamente espirita.

Cada grupo diseñado representa una

etapa de desarrollo espiritual hacia la Cum-
bre, etapa transitoria, pero necesaria, y en

la cual el espíritu realiza el correspondiente
progreso y contribuye al progreso general.

Es preciso reconocerlo asi, mi querido
discípulo, y asi exponerlo y razonarlo,
hasta llevarlo al convencimiento de tirios
y troyanos, para evitar el fomento de toda
disidencia. Es labor suicida la condenación
de los procedimientos ajenos que revistan
los caracteres de austera integridad, que
ya indiqué. Todos son buenos, en su esfera
propia, y débense respetar. Se obrará san-

tamente, cuando en vez de censurar y com-

batir despiadadamente los procedimientos
ajenos, se limite el adepto a exponer, ra-

zonar y demostrar la superioridad de los
siu'os, por el heclío elocuente, el buen ejem-
pío y el fruto inmejorable.

Angel Aguarod
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Tiene la Iglesia romana

Algo humillante en su rito.
Que el pecador más contrito
l.,o tiene que rechazar.
En su culto hay servilismo.
En su dogma hay vasallaje,
Y si del hombre el ultraje
A Dios pudiera llegar.

Ciertamente que se ofende
A la majestad divina;
Con e.sa forma mezquina
Que han dado a la religión.
De Roma, bolsín sagrado.
Sale, se extiende y circula
El gran papel de la bula,
De fácil aceptación.

Las reliquias y rosarios.
Los breves y las dispensas,
R.eportan sumas inmensas
A la casa del Señor.
Parece como imposible
Que el hombre, un- ser tan pequeño.

Se halle convertido en dueño

Del poderoso hacedor.

Le asocian a sus miserias,
unen a sus mezquindades,

A sus torpes liviandades
Y a su loca vanidad.
Esa religión cristiana
Le exige al hombre un tesoro;
Según ellos, con el oro.
De Dios se alcanza piedad.

¡ Ministros del fanatismo !
; Por qué os decís falsos derechos
Para analizar los hechos
Del infeliz pecador?
¿Y con oculto espionaje
Profanáis el santuario
Y vais al confesonario
En nombre del Redentor?

Y absolviendo a vuestro antojo
A esos cristianos ilusos.
Conseguís con vuestros usos
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vSus secretos sorprender.
¿Quién sois, miseros mortales,
Para juzgar los pecados?
Ciegos por ciegos guiados.
Todos tendrán que caer.

Dios tan sólo debe oir
Nuestra confesión contrita;
¡ Pobre humanidad! medita
Y comprende la verdad.
No des a otro pecador
Un espíritu divino;
No le entregues tu destino
Ni tu propia voluntad.

¡ No hagas tu casa en la arena.
Que el mar sus cimientos baña!
Edifica en la montaña,
Que no arrastra el aluvión.
-\'0 hay ningún hombre en la tierra
Que no conozca el pecado;

A todos ha dominado
Una vez la tentación.

Es el sublime evangelio
Da voz del omnipotente;
En él brilla refulgente
Da razón y la verdad.
vSe han sucedido los siglos
Y pasó i oh mundo! tu infancia:
Ya es tiempo que tu ignorancia
Se pierda en la eternidad.

; Oye, siglo diez y nueve!
Tu adelanto es poderoso;
Mas te falta ¡ oh gran coloso!
Ir de la moral en pos.
Porque la ciencia no basta
-Para evitar pesadumbres:
Moraliza tus costumbres
Y llegarás ha.sta Dios.

Am.aeia Domingo
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LA PRUBBA

..."Yo he sabido de todos esos perversos
refinamientos de la vida mundana; yo he
gozado de todos esos placeres, enervantes
y crueles, que estrujan nuestros nervios, y
ha.sta hacen brotar de nuestros labios ala-
ridos de dolor. Todos esos vicios a los
(|ue, poco a poco, se va acostumbrando nues-

tro organismo, de tal modo, que llegan a

con.stituir una imperiosa necesidad porque,
cuando no estamos bajo su extenuadora in-
fluencia, todo nuestro cuerpo sufre mil con-

tracciones dolorosas.
^T, en noches de embriaguez, de orgía,

de locura, he paseado mi inconsciente per-
sonalidad por las amplias y elegantes salas
(le los cabarets de moda; yo en esas otras
casas más perversas todavía he llegado has-
ta pisar los umbrales de la muerte cuando,
en busca de algo que disipara no sé qué
dolor imaginario de mi alma, quise hun-
dirme en esos paraísos artificiales que, tan

mentirosamente, dicen que brinda el éter,
la morfina, el opio...

Yo supe de todas esas cosas, y llegué a

descender tanto, que mi familia, avergon-
zada de mi conducta,, decidió alejarme por
algún tiempo de la ciudad. Para ello, con-

siguieron que un lejano pariente de mi
padre me llevara para una de sus fincas. Al
principio me resistí a partir: hubo varias
escenas violentas entre mi padre y yo; pero
al fin, persuadido por las amantes palabras
de mi buena madre, que me lo pedía con

lágrimas en lo.s ojos, partí hacia el lugar de
mi destierro.

¡ Para qué relatar mis ho.'ribles torturas,
mis horribles sufrimientos, de aquellos pri-
meros clias en que, tantas veces, pensé en
el suicidio como único remedio para mis
males, como única salvación!

I'ero pasaron aquellos días y, lentamente,
me fui sintiendo invadido por una dulce
quietud. El aire de aquellos campos pie-
tóricos de. vida, plenos de belleza y sere-

nidad, confortaban y purificaban mi alma,
y devolvían el vigor, las energías perdidas
a m.i cansado organismo.

Un día llegó una noticia de la ciudad
que puso en movimiento a los tranquilos
moradores de la ünca: Don Pedro (el le-
jano pariente de mi padre) venía con su

familia a pasarse una temporada en la co-

lonia, porque su única hija. Daura, estaba
muy delicada de salud y los médicos le
habían recetado los purificadores aires del
campo.

V Daura y yo nos conocimos y nos ama-

mos con toda la ternura de nuestras almas.
El dia de su llegada, aquel dia en que la vi
por primera vez, fué tal la impresión que
me produjo su delicada belleza, que apenas
acerté a pronunciar esas rituales frases de
cortesía que la educación social nos enseña.
Ella comprendió mi turbación, y aquellos
ojos pardos, grandes y dulcemente cariño-
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SOS, me miraron profundamente, mientras

que en sus labios finos y suavemente páli-
dos, florecía la más bella de todas las son-

risas. ¡ Jamás yo había visto mirada como

la mirada de aquellos ojos, ni sonrisa
como la sonrisa de aquellos labios!...

I,os días se sucedían, apacibles y tran-

'¡uilos, llenos de esa dulce poesía que aspira
el alma como si fuera el perfume de una

flor. Yo parecía haber despertado a una nue-

va V ida; era que mi alma había respondido
a una ley: la del amor. Amor que fué en

la obscura y tormentosa noche de mi vida,
aurora que presagió el advenimiento de un

nuevo día.
Laura, desde su llegada a la finca, se

sentía un poco mejor. Todas las tardes sa-

liamos juntos a dar un pequeño paseo por
los alrededores de la casa; aprovechába-
mos esos oportunos momentos para hablar
de nuestro amor, para hacernos mil pro-
mesas, para confiarnos nuestros más ínti-
mos pensamientos, para charlar de esas mil

A'aguedades, siempre deliciosas y siempre
nuevas, del amor. ■

Ella amaba apasionadamente las rosas;

l)or eso todas las mañanas, antes de que
ella se levantara, yo colocaba un ramillete
de aquellas sus flores favoritas, húmedas
aún por el rocío, en un precioso búcaro de

porcelana de Sevres que había en el ga-
bínete contiguo a su alcoba. Laura, alma

superior, exquisitamente sensitiva y piado-
.sámente buena y amorosa, sabía apreciar
toda la grandeza que encerraba aquel rami-
Hete de rosas que, día tras día, yo colocaba
en el búcaro como un tributo de amor.

¡ Cuántas veces, sin que ella lo notara, pude
\'er que lo tomaba entre sus blancas manos

de azucena y lo cubría de besos, al mismo

tiempo que de sus ojos caían dos lágrimas
ciue iban a confundirse con las gotas de

rocío que aun temblaban en los pétalos de

las fragantes rosas!
Una tarde, mientras paseábamos, ella

supo la tempestuosa historia de mi
^

vida.
Cuando hube concluido de contársela,
cuando pensaba que quizá se avergonzaría
de haberme amado, ella cogió mi cabeza en-

tre sus manos, y fijando en mis ojos los

.su3'0s, bellos y cariñosos, me dijo estas pa-
labras;

—"Antonio, amor mío, esa ha> sido tu

prueba. Ahora, en nombre del amor que
me llenes, sólo te pido una cosa: que seas

bueno". Imposible es referir lo que en esos

momentos sentí en mi alma; fué algo nue-

vo que despertó en mí; fué algo que en

aquellos momentos no supe definir. Aque-
lias palabras de Laura vibraban en mis
oídos y ¡as repetía mi alma como el eco de

una voz lejana y misteriosa...

Llegó el invierno. Luí día Laura perma-
neció en el lecho; pregunté la causa y me

dijeron que toda la noche había estado to-

siendo y que tenía un poco de fiebre. Un

vago y doloroso presentimiento atormentó
mi alma. Pedí permiso para verla; penetré
despacito en la habitación y vi que dormía.
La palidez de .=u bello rostro, la profundidad
de sus ojeras, lo fatigoso de su respiración,
todos aquellos síntomas fatales me dijeron
la horrible verdad: la tisis minaba la exis-
tencia de Laura. Allí en silencio, junto a

su lecho, viéndola dormida, vertí el llanto
más amargo de mi vida. En los días suce-

sivos Laura se agravó; don Pedro dispuso
en seguida el regreso a la ciudad. Con ellos

regresé 3'0 también. Antes de irme guardé
en mi maleta de viaje, cuidadosamente en-

vuelto, el precioso búcaro en el cual todas
las mañanas yo colocaba aquel ramillete de

rosas, tributo de amor a mi adorada Laura.
INIi familia quedó admirada del rápido

cambio efectuado en mí. Mi buena madre
no se cansaba de mirarme. Pero todos igno-
raban la verdadera causa; nadie sabía de
mi amor por Laura; de mi amor purísimo
jior aquel pobre ser que tan suavemente se

iba de esta vida. ¡Tenía miedo de que lo

supieran!
El primer día que fui a verla llevé el

búcaro 3' lo coloqué en una pequeña mesa

junto al amplio sillón donde ella se sentaba
para charlar conmigo. Nunca en él faltaron

aquellas flores favoritas.
Y sucedió lo que tenía que suceder: Lau-

ra se agravó, día tras día, hasta que llegó el
desenlace fatal.

Días antes de morir, me dijo: "Dentro
de poco, Antonio mío, rae iré de esta vida.
Sé bueno y piensa en mí que yo estaré con-

tigo. Llévate el búcaro y procura cpie en

él nunca falten rosas". Yo nada pude res-

ponderle porque la pena me ahogaba.
Después de su muerte, buscando un le-

nitivo a mi dolor, me refugié en el e.studio.
Constantemente me parecía escuchar su dul-
ce voz que me repetía: "Sé bueno". Toda
mi alma está llena del recuerdo de mi ado-
rada Laura. En mi gabinete, sobre mi mesa

de trabajo y junto a un retrato de ella, está
el búcaro en el que siempre hay rosas. ¡ Sus
rosas, sus flores favoritas!

En mi a,fán de estudio, en mi deseo de

investigar, de adquirir nuevos conocimien-
tos que respondieran a las necesidades de
mi alma, llegué hasta el Espiritismo. Y fué
entonces cuando mi alma encontró la tran-

qúilidad que buscaba; y cuando supe el

"por qué" de Dios, el "por qué" del alma,
de la vida y de todas las cosas; y cuando
entonces pude comprender el significado de

aquellas palabras de mi idolatrada Laura:
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LUZ DItL PORVENIR 7'

"tu prueba" y "siempre estaré contigo".
Pero, a pesar de mi fe, a pesar del seguro
convencimiento que tenía de las sublimes
verdades que enseña la Ciencia Espirita, yo
no estaba conforme y sentía un desconsuelo
inmenso: yo quería algo que me demos-
trara'que mi Laura seguía existiendo; algo,
en ñn, que disipara mi amarga incertidum-
bre, mi incomprensible duda. Una noche, al
penet rar en mi gal^inete, vi con pena que las
rosas que había en el búcaro estaban ya
marchitas. Cogí el ramillete, lo arrojé a la
calle y después de elevarle un pensamiento
a mi amada ausente, me senté a leer. Había
transcurrido escasamente media hora cuan-

do un ruido extraño llamó mi atención; pro-
venía de la habitación inmediata, de mi al-
coba; fui hasta ella y, no viendo nada de
particular, reanudé mi interrumpida lectu-
ra. Al poco rato vuelvo de nuevo a percibir
el ruido, pero con más intensidad que la
primera vez; sobresaltado quise levantarme
de oni asiento; pero, en ese inismo instan-
te, sonó el conmutador eléctrico y la es-

tanda quedó a obscuras; y... allá en el
fondo de mi alcoba, .se fué destacando,
bella, vaporosa, divina, la dulce figüra en-

cantadora de mi adorable Laura que, son-

riente, se acercaba a mí como ofreciéndome
un pequeño ramillete de rosas que llevaba

entre sus blancas manos luminosas. Quise
gritar, correr hacia ella pero, de pronto
experimenté una sensación extraña y me

parece que perdí el conocimiento; cuando
volví en mí ya la lámpara estaba encendida,
miré a mi alrededor y nada anormal me

pareció advertir. En otra época hubiera
pensado en una alucinación producida por
los efectos del opio, la morfina o el éter.
Pero, un detalle llamó poderosamente mi
atención; el búcaro no'estaba sobre mi me-

sa de trabajo; lo busqué inútilmente, por
todo el gabinete; penetré en la alcoba y...
allí, sobre la mesa de noche, estaba el bú-
caro y en él el pequeño ramillete de rosas

que mi amada me ofrecía... ¡Era la prue-
ba!... i La prueba que yo con tanto afán
pedía!"

Cuando Antonio hubo concluido de re-

latarme esta sentimental historia estaba tan
emocionado que el llanto nubló sus ojós.
Yo lo escuché con tal recogimiento, con

tal devoto entusiasmo, que ni una sola frase
bróíó de mis labios en el transcurso de su

narración. Lo único que supe hacer fué
darle un fuerte abrazo y exclamar: ¡ Ben-
dita sea la luz que viene del más allá!...

José Gabriel González

De "Lumen", de Barranquilla (Colombia;)

•MiniiPtnRniiiiiiiiMiiuiiiiniiiiiiniiMiimiiiniiiiiiiiiiHúHimiiMiiniiiiiiimiinininiiiiiimiiiniiiiiiniiiiouiiiiiiiiiiniiiiiiiijiiiniiiiiiiiniiniiiiniiitiitiiiiininiiitJiiiinniiiit'!*

La llama del amor es la antorcha de la vida

En la Naturaleza, impuestos los seres de
la Ley Natural, todo es grato.

El conjunto de elementos que se desen-
vuelven en el TodOj van siempre tras el
mismo ideal; intangible en esencia, pero se-

ductor en potencia... amor.

De él partimos y hacia él vamos. Somos
precursores, semejantes suyos; eludir tal
imincipio supondría vanagloriarnos de nues-

tra insignificancia. En la vida, aceptando
sus hermosas percepciones espirituales, se-

leccionando de entre el fango las virtudes
de la verdad y de la Equidad, de lo Justo, y
la Fraternidad sin distingos ni cortapisas;
refundiéndonos en el crisol de la racional
inteligencia, si nos encontrásemos en los
umbrales del recinto donde se halla nuestro

propio amor, ¿debemos entrar en él?... Fi-
losofando en la psicología de lo justo, el sí
más categórico es la contestación que nos

influye íntegramente, a la vez que el ce-

...Y para la Naturaleza lo es todo: el porta-
dor no es nada desde el momento que ha trans-

mitido la llama.

rebro ordena para pensar automáticamente
en dicho sentido, abriendo los labios de
nuestro cuerpo animal, pero el triunfo es

decisivo y a evitarlo surgen multitud de
obstáculos que ponen en juego todas sus

fuerzas, haciendo titánicos esfuerzos para
conseguir su abstracta finalidad, por inter-
ceptar su perfecto camino. En estas cir-
cunstancias se hace muchas veces muy pro-
longado el lapsus que media entre la ini-
dación de este conociniiento y la posesión
que nos corresponde en el pináculo donde
nuestro amor se confunde con el Amor
Universal.

En nuestro individual viaje de la vida,
donde muchas veces debemos desandar lo
andado, o aventajar en lo posible lo retra-

sado para el fiel observador del poder de
la debilidad humana, surgen infinidad de
accidentes que hacen latir los corazones;
ello es el despertar de la conciencia supe-
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rior y el oportuno momento para despo-
jarse de una pequeña parte de la caja gro-
sera que nos envuelve. Es la oportunidad
de fusionarse nuestro infinito amor con la
existencia del Amor inconmensurable.

Ello es grande; es la antorcha de la
vida... Amor.

Es donde la Naturaleza, que en todos
los seres preside, dispone que se ayuden
y .confundan...

Así entienden el alnor quienes van pere-
grinando entre las multitudes, que blaso-
nan, que prometen, que perjuran y afianza.n
sin conciencia de sus actos... que dan un

mentís mañana.
Amar, es la más hermosa de las concep-

clones humanas, pues una a.rdiente llama,

la que mantiene el fuego de la antorcha
de la vida.

Nunca he soñado mayor felicidad, que
cuando en la Naturaleza contemplé sjis fra,-
teníales leyes de progreso, influenciando en
todas las esjiecies de desenvolvimiento, e

intensificando el latir de su esencia en la
floresta de los valles, en el murmullo de
las aguas, o ante el portentoso éspectáculo
(uie se desarrolla en el inmenso piélago
azul.

Ouizás sea soñar despierto, pues que en
la realidad siempre me encontré lejos...
muy lejos, pero ¿si quiero vivir? Ea vida
es amor. ¿Y el vivir? Es la ruta del Sen-
dero.

J. Padua

<<}|iiuiiiiiiiuiiiiiiiiiinniiiiiiniMiniiiiiniiiiiuiiniiiiiiiii:]iiiiniHiiic]iiiiuiiiiiiniiiiiiHiiiiniiiiiiiiiiuiiiiiiiic3!iiiiiiiuii[]iiiiiiiiiiiiE3iiiiiiiiiiiiEii>iiiiiiiiiiniiiiiitiiiii[]iijiiimiiic>:«

A propósito de un nuevo libro de Quintín López
Sólo una vez hemos hablado con Quintin

López, a quien tantas hemos leído; y aun

no se ha borrado en nuestros recuerdos la
honda impresión que nos produjo. El viejo
maestro sencillo y afable, sin pose de defi-
nidor ni empaque dogmático, dejó en nues-

tro ánimo una dulce vibración luminosa.
Nos pareció sabio y bueno; es decir, dos

veces sabio.
En su retiro de Tarrasa, solitario como

todos los seres fuertes, vive este hombre,
laborando incesantemente. Asombra su ca-

pacidad productora. En un medio, si no

hostil, indiferente, ha podido consagrar
toda una vida a las más altas y sutiles es-

peculaciones científicas y filosóficas.
Su obra es él inismo. Hay en toda ella

una cordial efusión que la hace simpática
y comprensible, que no en vano se ha dicho
(|ue amar es comprender.

Su inteligencia amplia y penetrante, su

vasta cultura y su laboriosidad incansable
le hubieran dado un lugar preeminente en

cualquier ramo de la actividad humana;
pero él — ¡él!..,, ¿acaso lo .sabemos?...—
jirefirió a.plicarlas a la investigación de lo
desconocido, algo que no proporciona ri-
(¡ue.zas ni honores, ni siquiera la jerarquía
social dp un jefe de administración civil;
])ero que hace de un hombre un apóstol, de
un nombre un ejemplo, de una vida un

sacerdocio.
.Así es el hombre, el nombre, la vida diá-

fana y fecunda de Quintín López.
.Hemos leído, ahora, su Metafí.nca Tras-

ccndente. —Los artículos de mi fe.
Sin enredijos de léxico, sin obscuridades

ideológicas, sin rimbombancias que preten

den disimular la vacuidad del pensamiento,
el autor expone en este volumen, clara, sen-

cilla, brillantemente, la sólida teoría de su fe.
.Más para hacerla inteligible que para apo-
yarla en. ella, aquí y allá la encuadra con
esa lógica tan suya, que tal vez nace en
su cerebro, pero que siempre pasa por su

corazón, enricpieciéndose con un latido de
amor y piedad, a la manera de esos ríos
que brotan en las cumbres, se adentran
luego en las entrañas de la tierra y salen
por fin a la superficie llevando en sus aguas
¡lartículas de oro.

No hablemos del libro; la mejor crítica
(|ue de él hiciéramos, puede encerrarse en

una sola palabra: leedlo. En estas páginas
admirables que el mismo autor llama "co-
secha de su Conciencia", hallaréis, tal vez,
la solución de algún hondo problema espi-
ritual que en ocasiones quizás se ha pre-
.sentado ante vuestra razón como insoluble.

Todo en esta obra os cautivará, desde
la amplitud de la concepción, al estilo, que
alcanza a veces las más altas cimas de la
lírica, sin perder por ello el fundamento
básico, afirmativo y demostrativo, de la
ciencia.

Nuestra jiobre pluma que tantas líneas
ha escrito al dictado del interés ajeno, se

mueve hoy por un impulso sentimental ál
trazar un elogio de Quintín López, el hom-
bre sabio y bueno • con quien hablamos una

tarde, hace años, en Tarrasa; que ya no

nos recuerda, ni nos conocería, si de nue-

vo nos viera; y cuyos artículos de fe co-

mienzan diciendo "Creo en Dios" y acaban
con una invitación al amor universal.

Strongmen
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PRO ESPIRITISMO

En la reunión de delegados de agrupa-
clones espiritas que ha tenido lugar el día 6
de ios corrientes en el "'Centro Barcelonés
de Estudios Psicológicos"; estando presen-
tes o representadas las entidades que fir-
man al pie, y contándose previamente con

la adhesión de los demás elementos que
también firman, se ha acordado por una-

nimidad dirigir el presente documento a

todos los grupos y personalidades espiritas
de E-spaña, y, en general, a todos los her-
manos devotos de nuestra doctrina, jiara
intentar en favor de ella la formación
de una

FEDERACION ESPIRITA ESPAÑOLA

como órgano adecuado para encauzar todos
los anhelos, manifestaciones y necesidades
c|ue caracterizan al momento actual en el
curso y evolución de nuestras ciencias, así
como para poner a tono al Espiritismo es-

pañol con el lugar preponderante que ha
alcanzado la Delegación enviada por el mis-
mo al Congreso Internacional de Londres,
y con el compromiso que la susodicha De-

legación ha adquirido cuando, en méritos
de su actuación, ha surgido la idea de
crear una "Unión Internacional", cuyas
bases y estatutos se están ya discutiendo.

-Es evidente que la Filosofia Espirita y
sus ciencias afines se están abriendo ca-

mino rápidamente, unas veces a peso de
fenómenos que se imponen por modo aplas-
tante, y otras a peso de los estudios que
deliemos a los grandes hombres que figu-
ran en nue.stras vanguardias. Y es tam-
hién incuestionable que para que el Espi-
ritismo español pueda acoplarse dignamente
a este movimiento; para que lo aproveche
o lo siga, y para que cumpla, en suma, con

su deber, han de salir de la inercia o de
actividades aisladas y acaso excéntricas, to-

dos los que hayan puesto en esta doctrina
sus convencimientos y sus amores, ¿Cómo?
•Al parecer de los firmantes no se ve mejor
recurso para actualizar y solidarizar acti-
vidades, (¿ue la realización del siguiente

PROGRAMA

que se somete a la aprobación o a la dis-
cusión de todos los elementos espiritistas
que quieran colaborar en esta obra tras-
cendental:

A) Reunir bajo una misma bandera y
disciplina a todas las agrupaciones y a to-

dos los hermanos de la comunión, respe-
tando en principio la especial constitución
de cada entidad, sus reglamentos y estatu-

tos, pero mancomunando el esfuerzo y la
■función para seguir los derroteros que
marquen los hombres cumbres del Espiri-
tismo mundial y afiuellos que puedan de-

signarse válidamente para- el gobierno y
administración de los intereses espiritas
e.spañoles.

B) Crear una entidad que sirva como

centro de atracción y de irradiación para
confraternizar, prestarse mutuo apoyo y
abrirle cauce a las actividades e Iniciativas
de todos los elementos espiritas de España:
(|ue organice viajes circulares, regionales
o locales de propaganda y de visita a los
Centros, o de ellos entre si, para la cele-
bración de conferencias doctrinales o cien-
tíficas, intercambio de ideas, exposición de
sistemas de organización, informaciones y
comprobaciones de fenómenos, etc., etc.

C) Designar un "Coilsejo de notables",
en cuyo seno se pueda sentar jurispruden-
da, interpretar o aclarar doctrina, y que, en

suma, "limpie, fije y dé esplendor" a nues-

tra Filosofia.
Este Consejo no habrá de imponer eri-

terios ni caer en dogmatismos ; antes bien,
ha de hallarse propicio a toda discusión
razonada y a toda rectificación o aclaración;
pero sus opiniones o sus fallos han de
tener toda la fuerza debida por ante los
federados, como "juicio de máxima auto-
ridad".

D) Crear una Junta directiva o admi-
nistrativa, con representación proporcional
de todas las entidades agrupadas, que sir-
va de instrumento de gobierno y que ostente
válidamente la representación del Espiri-
tismo español; que tenga a su cargo la
dirección, defensa y propaganda de nues-

tros ideales, organizando campa.ña.s de
lirensa, combatiendo las que se hagan en

contrario; sosteniendo las relaciones debí-
das con el Espiritismo,de los demás países;
sirviendo de nexo entre el Consejo de no-

tables y las entidades federadas; y, por
último, desempeñando todos los encargos
que se le confien a interés de la colecti-
vidad.

Dicha Junta designará un "Secretario
General" o un "Comité Ejecutivo" para
que cunqila por delegación el cometido que
queda expuesto.
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B) Editar o costear obras de propa-
ganda, qne se repartirían gratuitamente.

F) Procurar la creación, en una o en

varias capitales de España, de un "Ateneo
Espirita", apto para recibir en debida for-
ma a los hermanos de cualquier pais de
Europa, América, etc. que nos puedan vi-
sitar; y así mismo para la celebración de
conferencias, certámenes, congresos, y cua-

lesquiera actos de propaganda, como para
ofrecer una tribuna a los pensadores que
quieran disertar o controvertir sobre ideas
filosóficas o científicas.

Cj Creación de un Museo Espirita.
H) Creación en su día de un Instituto

bien dotado para el estudio rigurosamente
científico de fenómenos y

■ mediumnidades,
Metapsiquismo, Psicología experimental,
comprobación y archivo de manifestaciones
espiritistas clásicas, etc., etc., etc.

I) Costear el viaje a España de aque-
líos mediums verdaderamente notables que
puedan conocerse en el extranjero, para
someterles a experimentación cuando me-,
nos en Madrid, en Barcelona y en alguna
otra capital a donde pueda concurrir un

núcleo importante de asociados.
JJ Dar asimismo a conocer y costearle

el viaje a aquellos mediums notables que
puedan descubrirse en España, y apoyarlos
en cuanto pudieran necesitar apoyo o di-
rección científica adecuada.

Es excusado decir qué todo este progra-
ma no puede realizarse a un tiempo; re-

presenta una labor y un gasto que difícil-
mente podrían superarlos hoy por hoy los
espiritistas españoles; pero no ofrece duda
alguna que tan solo una "Federación" bien
organizada sería capaz de realizar la ma-

yor parte posible de dicho plan, y crear
de consuno la posibilidad de que en un
mañana no lejano se desarrolle la totalidad
del ])royecto. Querer es poder; y con el
jiroposito honrado de poder porque se quie-
re, los firmantes hacen un llamamiento a

los que quieran y a los que puedan, con-
cretando su demanda en la siguiente pro-
posición;

1." Creación de una "Federación Espi-
rita E.spañola", con residencia por el mo-

mento en Barcelona y con representación
caracterizada en Madrid.

2.^ Sostenimiento de la entidad y de
lodos sus servicios mediante cuotas fijas
o voluntarias, a determinar según catego-
rías, a saber;

Cuotas de Centro y , de Grupo, — Cuotas
voluntarias, con un mínimum del 5 por 100
de la cobranza mensual que haga cada
agrupación.

Cuotas de socio protector, de socio co

rresponsal y de socio titular. — Cuantía a

determinar cuando se discutan las bases
o los Estatutos.

Cada Centro tendrá en la Junta direc-
tiva o administrativa, un número de dele-
gados proporcional al número de socios
que tenga el mismo; y la Junta, asi for-
mada, designará por votación de mayoría
a los delegados del "Comité Ejecutivo" y a

los Presidentes de las diversas Comisiones
que hartan de crearse para la buena mar-

cha de la Federación.
La designación de elegibles para los

cargos, las hará cada agrupación por con-

ducto de sus delegados.
I,os socios protectores y titulares debe-

rán tener también su correspondiente re-

presentación proporcional en la Junta.
Se propone la admisión de un número

prudencial de socios de cuota mínima o

eximidos del pago de cuota, porque sus

condiciones económicas no les permita otro
desembolso.

Cada Centro o Grupo tiene la opción de
redactar unos Estatutos y Reglamento para
la Federación, debiendo remitirlos para áu
estudio y recopilación al "Centro Barce-
lonés de Estudios Psicológicos", Diputa-
ción, 95, pral., Barcelona.

Una vez hecha esta recopilación de E.s-
tatutos, se convocará con tiempo sobrado
a todos los elementos adheridos, para la
celebración de una Asamblea de represen-
tantes de Centros y de Grupos. Los par-
ticulares que se adhieran aisladamente, po-
drán concurrir del mismo modo, pero sólo
con derecho a un voto por cada grupo de_ 10.

Esta Asamblea discutirá y aprobará cj
Estatuto y Reglamento deúnitivos y dejará
constituida la junta directiva.

Se celebrará dicha Asamblea en el lugar
y en la fecha que oportunamente se dirán:
pero los firmantes ruegan que cada entidad
adherida indique el lugar y la fecha apro-
ximada que puedan convenirle para la, ce-

lebración de este acto, a fin de que pueda-
armonizarse en lo posible la conveniencia
de todos.

Toda la correspondencia relativa a este
asunto deberá dirigirse al señor Presidente
del "C. B. de E. P.", Diputación, 95, ])rin-
cipal, Barcelona, por mientras que no se

avi.se acuerdo en contrario,
Barcelona, 24 de Agosto de 1922.
Por el "Centro Barcelonés de Estudios

Psicológicos", Prof. Asmara.^—Por la "So-
ciedad de Estudios Psicológicos de Ma-
drid", Jesús R. Calvache.—Por el Centro
"La Buena Nueva", de Barcelona, Antonio
Domingo. — Por el Centro "Fraternidad
Humana", de Tarrasa, Pablo Rocavert.—
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Por el "Centro de Estudios Psicológicos
de Sabadell", Armengol Farras.—Por el
Centro "Alian Kardèc", de Tarrasa, Bar-,
toloiné Puigmarti.—Por el Centro "Iris de
Paz'", de Barcelona, José Molero.—Por el
Centro "El Faro de Paz", de Valencia,
Joaquin Cervelló.—Por el Centro "La Paz",
de Alcoy, José Silvestre.—Por el Centro
"La Verdad por la Ciencia", de Jumilla,'
José Terol.—Por el "Grupo de Estudios
Psicológicos de Lérida", H. Torres.—Por
el "Grupo X", de Barcelona, Julio León.
—Por el Centro Espirita "Inmortalidad",
de Hospitalet, M. Navarro.—Por el Grupo
"Amor Universal", de Barcelona, Luis
Moragues.—Por el Grupo "Amor y Vida",
de Barcelona, S. Vidal. — Por el Grupo
"Altruismo", de Badalona, J. Oliva.—Por
un grupo de hermanos de Gibraltar,
M. Olivares.—Quintin López Gómez, Di

rector de la Revista Lumen, de Tarrasa.—
Bartolomé Bohorques, Director de lá Re-
vista La Lus del PoTaenir, de Valencia.

Ceferino R. Avecilla, Director de la Re-
vista Espirita, de Madrid.—Salvador Ven-
drell. Director de la Revista La Luz del

Porvenir , de Barcelona.—Dr. Víctor Mel-
cior, Barcelona. — Dr. Humberto Torres,
Lérida.—Dr. José Cembrano, Barcelona.—
Dr. Abdón Sánchez Herrero, Madrid.
— Dr. Mariano Collado, Valencia. — Doc-
tor J. Suárez, Sevilla. — Salvador Selles,
■\lica,nte.—Fabián Palasi, Barcelona. '

Se suplica que se le dé la mayor difusión
posible al contenido^ de este manifiesto en-

tre el elemento espirita, y que cada quien
que lo reciba lo transmita a cualquier otro

amigo o hermano a quien considere que le

pueda interesar.

<<uiniiiiiniiE]iiiiiniiiiinniiiiiiiiiiuiiiiiiiiiniuiiiiiiiniiiniiH!iiiiiiii;]niiiiiiniiniiiiiiiiiiiiniiiiic]iiiHiiiiiiic:iiiHniiiiii;:iiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiii[]iiiiiiiiintnniiiiiiiiiic]iiiniiiiinE<&

Certamen Literario=Filosófico del "C. B. de E. P."

Primera lista de premios
Del "Centro Barcelonés de B. P.": Pre-

mió de honor. Una hoja de yedra de la tum-

ba de Alian Kardec, colocada en estuche de

piel con inscripción de plata. Cogida por don

Quintin López a su pasó por París, en

ocasión de su viaje para, representar al Es-
piritismo español en el Congreso Interna-
clonal de Londres. — Tema: Medios prác-
ticos para despertar el deseo de estudiar el

Espiritismo o para vulgarizarlo.
Del mismo "Centro Barcelonés": Premio

en metálico de 250 pesetas. — Tema: Una
novela corta que presente en forma amena

algunos puntos esenciales de la Ciencia Es-
pirita, dando preferencia a aquellas definí-
dones, pensamientos o imágenes que pue-
dan ser más asequibles bajo el punto de
vista profano.

De la "Sociedad de B. P.", de Madrid:
Premio en metálico de 125 pesetas.—Tema:
Una cartilla Espirita.

Del Centro "La Pas", de Alcoy: Pre-
mío: Un objeto artístico. — Tema: Libre.

De la "Bederación Bspírita Mexicana",
de Méjico: Premio; Una.medalla de oro.—

Terna: Organización mundial del Espiri-
ti sino.

Señor B. M. A., de Barcelona: Premio
en metálico de 100 pesetas. — Tema: Libre.

Don .losé Costa Pomés, de Barcelona:
Premio en metálico de 50 pesetas. — Tema:
El Espiritismo como medio de abreviar la

agonía.

Don Miguel Dies, de Barcelona: Premio:
Una pluma estilográfica "Wolfran" con su-

ietador de oro. — Tema: Libre.
De don José Puey, de Barcelona: Premio

en metálico de 100 pesetas. — Tema: Libre.
De don S. S. B.; de Barcelona: Premio

en metálico de 100 pesetas. — Tema: Libre.
La admisión de trabajos queda prorro-

gada hasta 1de Diciembre próximo, y el
veredicto del Jurado se publicará en el
número' de ¡minen correspondiente a Fe-
brero.

Nota .
— En el caso de que resulte desierto cualquiera

de los temas expresamente fijados, el premio respectivo se

aplicará a los trabajos de tema libre.

iHiiiiniiiiiiiiiiiiuiiiiimMiïniiiiiiiiiiiiuiiiuiinniniiniiiiiiiiEiiiiiiiiniiiniiiiiiiiiinnií

Noticias

I.a Junta Directiva acuerda celebrar una

velada literaria el dia 22 del próximo mes

de Octubre, cuya fiesta correrá a cargo de
la Juventud de nuestro Centro.

El objeto de dicho festival es recaudar
fondos para engrosar los ya obtenidos con

destino a la compra de un piano, a fin de

poder celebrar en lo sucesivo los actos aná-

logos con más pompa y esplendor.

FJ domingo, dia 27 del pasado mes de

.\gosto, nuestro querido amigo y hermano
•señor Nolla dió una notable conferencia
cu el local del Centro "La Buena Nueva".
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Disertó el conferenciante sobre magne-
tismo, de cuya ciencia demostró sus pro-
fundos conocimientos, señalando a la dis-
tinguida concurrencia que llenaba nuestro
local social, los numerosos peligros a que
se exponen personas poco escrupulosas, que
tan ¿ólo con miras interesadas manejan a

su antojo tan bella ciencia, sin tener en

cuenta los resultados fatales que de las
mismas pueden derivar.

,
Se extendió el conferenciante eu otras

consideraciones de orden moral, que no

deben ser olvidadas por los que se dedican
a los estudios hipnóticos.

Reciba nuestro buen amigo los plácemes
de cuantos tuvimos el gusto de oir su

])eroración.

Rogamos a nuestros suscriptores de fue-
ra de Barcelona perdonen el retraso con

que habrán recibido el número correspon-
diente al mes de Agosto, pues debido al
conflicto de Correos, esta Dirección creyó
acertado demorar el envío unos días, para
dar lugar a la normalización de los ser-

vicios.

Está en vías de cumplimiento el viaje
circular en c[ue se está invirtiendo el su-

perávit de la liquidación del Congreso de
Londres. Noticias recibidas de Lérida, per-
miten asegurar que han quedado muy satis-
fechos del .señor Senespleda los hermanos
de dicha capital, que le tuvieron en su Cen-
tro los día,s 14 y 15 de Agosto.

La anormalidad reinante en Correos nos

ha impedido recibir noticias de Zaragoza
y de Madrid, en cuyas capitales ha hecho
escala el Presidente de la Comisión de Es-
ludios del C. B.

Noticias recibidas de Málaga por telé-
grafo nos informan que el Centro de aque-
lia capital ha conseguido el local de la
"vSociedad de Ciencias" para las conferen-
cias encomendadas al señor Senespleda, de-
legado-adjunto en el Congreso de Londres.
Se darán allí tres conferencias, .salvo im-
previsto, y en principio han cogido turno
en los días 8. 9 y 10 del próximo Sep-
tiembre.

La Comisión organizadora del expresado
viaje no ha podido todavía, aun sintién-
dolo niucho, establecer ruta definitiva y días
fijos para las confei^encias que ha de dar
el señor Senespleda. La huelga de Correos
le ha incomunicado con diferentes Cen-
tros del Sur y de Levante, y por lo mismo
sólo puede ir combinando en principio fe-
chas aproximadas.

Los espiritistas de Valencia se han su-

mado con verdadero entusiasmo al pro-
yecto de "Federación Espirita Española"
que se tiene en gestación. En la inaugu-
ración del Centro "El Faro de Paz" se

aprobó por unanimidad el proyecto lan-
zado por los organizadores, precisamente
el mismo dia y acaso a la misma hora en

que estaba reunida en Barcelona la, Junta
de delegados de Centros. El señor Senes-
pleda hará parada en Valencia, para dar
algunas conferencias en dicha capital. Sa-
hemos que se le busca local .a propósito.

La "Sociedad Espiritista de Cuba" se

ha adherido a la idea del Certamen que
tiene anunciado el "C. B. de E. P.", ofre-
ciendo muy atenta.mente su apoyo incon-
diciona! al mi.smo.

El domingo, dia 3 de Septiembre, dará
don Juan Durán una conferencia en el
"C. B. de E. P.", desarrollando el tema
"Misericordia".

El referido "Centro Barcelonés" celebró
el pasado domingo, dia 27, su acostumbra-
da .sesión de propaganda mensual. Por en-

fertnedad del señor Pascual, la presidió
el Prof. Asmara, que trató en ella espe-
cialmente del Espiritismo que asoma a la
Prensa profana, es decir, de informació-
nes, pensamientos o deducciones genuina-
mente espiritistas, lanzados ingenuamente
por quienes no pueden proponerse hablar en

e.spiritista; más aún, por quienes acaso bo-
rrarían de una sola plumada todo lo es-

crito, por mera cuestión de prejuicios, si
se dieran cuenta de que aquello que escri-
ben cae en el campo estricto de nuestras
ciencias. Y es el caso que cuando no lo
e.scriben. no hacen más que rendirse a la
evidencia de los hechos o de los razona-

mientos. Al mismo tiempo, recogió algunos
hechos del campo del Metapsiquismo, reía-
tados igualmente en la Prensa profana.

Como testimonio y base de su labor, glo-
só diferentes artículos de periódicos y re-

vistas como I,a Vanguardia, El Noticiero
Universal, La Publicidad, Las Noticias y
El Diluvio, de Barcelona; La Esfera, Nue-
7'o Mundo, Mundo Gráfico, La Voz y algún
otro de Madrid, en trabajos de distinto
carácter y firmados por autores diferentes,
entre los que importa nombrar al doctor
César Juarros, a- Ramiro de Maeztu, a Fa-
bián Vidal, etc., como escritores que cier-
tamente no han podido proponerse escribir
para espiritistas.

Imprenta Clarasó, Villarro^, 17.—Barcelona
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fl los señores ananeiaotes i
Recomendamos muy eficazmente el anuncio en esta Revista, por t

cuanto tiende a llenar dos objetivos a cual más importante. El ï

primero, dar a conocer sus artículos haciendo honor al antiguó j
aforismo i

Qaien más anaocia más vende j
y el segundo, contribuir al fomento de nuestra Revista, ya que, ¡
cuanto maytres sean los ingresos por este concepto, mayores serán |
las reformas que se introducirán en la misma, y de consiguiente, [
es de esperar, que aumente el número de sus lectores, contribu- ¡

yendo de esta manera a propagar la Verdad |

ñnüneiat» a IiA LtÜZ DEü PORVENIR I
es haeep bien al ppojimo ¡

Rogamos a nuestros hermanos de provincias recomienden nues- |
tro anuncio a sus relaciones y amistades. j

i
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ALGUNAS DE LAS OBRAS QUE PODEMOS SERVIR A NUESTROS LECTORES
( PAGO ANTICIPADO )

Ptas.

Alian Kardec
Ei. Libro de los Espíritus ... 2
El Libro de los Mediums ... 2
El Evangelio según el Espiri-

ti-mo 2
El Cielo y el Infierno, .... 2
El Génesis, los Milagros, etc. . 2
Obi as póstumas 2
;Oué cs el Espiritismo? .... 1
Las siete obras en un solo tomo,

encuadernado en tela.... 18
Edición monumental en7 tomos.

Cada tomo, encua. especial . 7
Cada uno de los 7 tomos en 21 por

13 (nueva edición) en rústica . 5
Colección de Oraciones escogí-

das. 1*50
Encuadernada. 2,50

León Denis
Cristianismo y Espiritismo . . 4
En lo Invisible 4
Después de 1^ Muerte .... 4

_

El por qué de la vida. .... 0*75
El Gran Enigma; Dios y el Uni-

verso 4
Encuadernado. 6

De la idea de Dios O'oO

Amalia Domingo Soler
Fragmentos de las Memorias del

P. Germán. 1 tomo 304 pág. , 4
El mismo encuadernado ... 6
Memorias de la insigne Amalia

Domingo Soler, en rústica. . l'oO
Encuadernada. 3

Camilo Plammarión
La Tierra y el Hombre en la
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83. — No es más sorprendente ver que
malos Espíritus obsesan a personas hon-
radas que ver a gentes malévolas encarni-
zarse en la tierra con hombres de bien.

Es de notar que, desde la publicación de
il/ l.ihro de los Mediums, los obsesados son

mucho menos numerosos, porque estando
prevenidos, se mantienen en guardia y es-

pian las señales más insignificantes, que
pueden revelar la presencia de un Espíritu
mentiroso La mayor parte de los que lo
están, o no han estudiado anticipadamente,
o no han aprovechado los consejos.

84. — Lo que constituye un medium,
propiamente dicho, es la facultad, y bajo

e.ste aspecto, puede estar más o menos for-
mado, más o menos desarrollado. Lo que
constituye el medium seguro, el que verda-
deramente puede calificarse de buen me-

diurn, es la aplicación de la facultad, la
aptitud para poder servir de intérprete a los
buenos Espíritus. Dejando a un lado la fa-
cuitad, la potencia del medium para atraer
a los buenos Espíritus y rechazar a los ma-

los, está en razón de su superioridad moral;
esta superioridad es proporcional a la sums

de cualidades que constituyen el hombre de
bien. De este modo se concilia la simpatía
de los buenos y ejerce ascendiente sobre
los malos.
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85. — Por la misma razón, aproximándole
a la naturaleza de los malos Espíritus, la
suma de imperfecciones morales del me-

dium le quita la influencia- necesaria para
alejarlos; en vez de ser él quien se impone
a ellos, son ellos los que se imponen a él.
Aplicase esto no sólo a los mediums, sino a

cualquier persona, porque ninguna deja de
recibir la influencia de los Espíritus. (Vean-
se los números 74 y 75.)

86. — Para imponerse a los mediums, los
malos Espíritus saben explotar, hábilmen-
te, todas las imperfecciones morales, y la
que les es más propicia es el orgullo, y por
esto es el sentimiento que domina en el ma-

yor número de mediums obsesados y sobre
todo en los que están fascinados. El orgullo
les hace creer en su infalibilidad, y recha-
zar las advertencias. Desgraciadamente este
sentimiento es excitado por los elogios de
que son objeto los mediums; cuando tie-
nen una facultad algo notable, se les busca,
se les adula y acaban por creer en su impor-
tanda, juzgándose indispensables, lo cual
les pierde.

87. — En tanto que el medium imperfecto
se enorgullece de los nombres ilustres apó-
crifos, las más de las veces, que figuran en

las comunicaciones que recibe, y se cree

intérprete privilegiado de los poderes ce-

lestes, el buen medium no se cree nunca

digno de semejante favor; abriga siempre
una saludable desconfianza de lo que obtie-
ne, y no lo refiere nunca a su propio jüi-
cío ; no siendo más que un instrumento pa-
sivo, comprende que si es bueno no puede
hacerse de ello un mérito personal, como

tampoco puede ser responsable de lo malo
que obtenga, y que seria ridículo tomar el
hecho y la causa por la identidad absoluta
de los Espíritus que se les manifiestan; y
deja que juzguen la cuestión terceras per-
sonas desinteresadas, sin que su amor pro-
pío se resienta de un juicio desfavorable,
como el actor de la censura dirigida a la
pieza de que es intérprete. Su carácter dis-
tintivo es la sencillez y la moralidad; con-

sidera una felicidad la facultad c¡ue posee,
no para envanecerse de ella, sino porque le
ofrece medio de ser útil, lo que hace vo-

luntariamente cuando se le presenta ocasión
sin molestarse porque no se le da el pri-
mer puesto.

Los mediums son los intermedios e in-

térpretes de los Espíritus; importa, pues,
al evocador, y hasta al simple observador,
poder apreciar el mérito del instrumento.

88. — I^a facultad medianimica es un don
de Dios, como' tedas las otras facultades
que pueden emplearse en bien y en mal y
ele la cual puede abusarse. Tiene por ob-
jeto ponernos en comunicación directa con

las almas de los que han vivido, a fin de
recibir sus enseñanzas y de iniciarnos en la
vida futura. Así como la vista nos pone en

comunicación con el mundo visible, así la
mediumnidad nos relaciona con el invisi-
ble. El que de ella se sirve, de un modo
útil, para su adelanto y el de sus semejantes,
cumple una verdadera misión, por la que
recibirá recompensa. El que abusa de ella
y la emplea en cosas fútiles o para su in-
terés material, la aleja de su fin providen-
cial, y sufre, tarde o temprano, la pena,
como aquel que usa mal de cualquiera otra
facultad.

Charlatanismo

89. — Ciertas manifestaciones espiritis-
tas se prestan, con bastante facilidad, a

la imitación; pero sería absurdo deducir
que no existen del hecho de que pueden ser

explotadas, como otros fenómenos, por el
charlatanismo y la prestidigitación. Para el
que ha estudiado y conoce las condiciones
morales en que pueden producirse, es fácil
distinguir la imitación de la realidad. Por lo
demás, la imitación no llega a ser comple-
ta y no puede engañar más que al igno-
rante, incapaz de apreciar los matices ca-

racterísticos del fenómeno verdadero.
90. — Las manifestaciones que más fácil-

mente pueden imitarse, son ciertos efectos
físicos y los inteligentes vulgares, tales como

movimientos, golpes, aportes, escritura di-
recta, respuestas vulgares, etc., pero no su-

cede lo mismo con las comunicaciones in-
teligentes trascendentales. Para imitar las
primeras, basta la destreza; para simular
las otras, serían -precisas casi siempre una

instrucción poco común, una superioridad
intelectual nada vulgar y una facultad de
improvisación, por decirlo así, universal.

91. — Los que no conocen el Espiritismo,
se inclinan generalmente a sospechar de
los mediums; el estudio y la experiencia
dan medios de asegurarse de la realidad de
los hechos, y las mejores garantías que
pueden encontrar son el desinterés absolu-
to j la honradez del medium; hay perso-
nas que por su posición y carácter se subs-
traen a toda sospecha. Si el cebo de la
ganancia puede excitar al fraude, el sen-

tido común dice que a nada conduce el
charlatanismo cuando no se trata de ganar.
(Bl Libro de los Mediums, pág. 28: Char-
latanismo y sofisticación, mediums intere-
sadüs, fraudes espiritistas, núm. 300.)

Allan Kardec

fContinuará)
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Del rDaestí^o al Diseípulo
XVIII.- EL FRUTO

Quedamos conformes en aceptar como
buenos, en cierto modo, todos los proce-dimientos que los adeptos de buena fe y de
coriciencia recta puedan sustentar, para ex-
tenorizar, en su actuación, los resplandoresdel ideal.

Veamos ahora, en relación con el mundo
exterior, qué frutos pueden producir las
cinco maneras de manifestación en que sin-
teticé, en mi instrucción anterior, las mu-
cha.i a que puede dar lugar la profesióndel Espiritismo, según el estado especialde conciencia de los individuos.

Vivimos en un inmenso mar fluídico, re-

vuelto y agitado en todas direcciones por
la infinidad de pensamientos que se des-
prenden de los egos en evolución que al-
canzaron la condición humana. De la natu-
raleza de estos pensamientos depende el
que la masa fluídica que nos envuelve sea

más o menos pura, y por lo tanto, que el
amhiente nos sea más o menos propicio
para el desarrollo de nuestra espiritualidad.
Un ambiente puro nos la facilita; un am-

biente impuro nos la dificulta. La emisión
de pensamientos pecaminosos, la vitaliza-
ción de estos pensamientos, cuando vagan-
do por el espacio chocan con nuestra men-

te, haciéndola vibrar con la potente inten-
sid'id que nos obligue a acariciarlos y
recrearnos con ellos, infectan el amhiente.
La emisión de pensamientos laudables, el
acariciamiento de estos buenos pensamien-
tos, cuando nos vienen del exterior, lo
purifican. Y será más puro o más infecto
el ambiente, según predomine en la inasa

fluídica que lo forma uno u otro género
de jjensamientos. Los poderes psíquicos en

el hombre pueden desarrollar una energía
inmensa con el ejercicio de su aprovecha-
miento. Dirigiéndolos con el deliberado pro-
pósito de realizar el bien, de sanear el
amliiente, destruyendo o neutralizando la
acción nociva de las fuerzas opuestas, se

consigue este objeto, y el efecto saneante
es mayor cuanto mayor número de volun-
tades bien orientadas y definidas con este

propósito entran en acción, convenidas para
el empleo de un método y procedimientos
conr.jnes.

Por esta sencilla exposición, se deduce
perfectamente, cuán buena obra realizan y
cuán buenos frutos producen, de orden mo-

ral y espiritual, los que deliberadamente y

en excelente disposición y buenas condicio-
nes, se entregan por entero a este género
de ejercicios mentales. Puédese asi remover
un mundo y hacer avanzar vertiginosamente
a la humanidad que le es afecta, por el
camino recto de la perfección.

Hay espíritus, que por la fase particular
de su desenvolvimiento espiritual, que se

comprometieron cultivar en sí al encarnar,
se .dienten inás inclinados a la vida apacible
del bogar que a la azarosa de la acción pú-
blica; al trabajo particular, en sí mismos
o en reducido circulo de relaciones priva-das. que al realizado en grandes masas, de
exterioridades aparatosas; a laborar indivi-
dualmente, en la modestia de su condición,
la parcela que les cupo en suerte en la
Heredad del Padre, que a juntarse con
sus hermanos para afrontar grandes em-
presas. Respétese a los tales; cumplen el
compromiso que se impusieron, en la limi-
tada esfera de su acción. Triunfantes en

«la labor actual, en su dia —que noSOtros
no podemos imponer ni fijar — salvarán
tales limites y universalizarán su acción, to-
mando parte en las_^ grandes luchas, al lado
de los heraldos más entusiastas del ideal.
Ahora se preparan para la acción de ma-
ñaña. Son los servidores cjue recibieron un

•talento; dejadlos tranquilos que negocien
con él y que, siendo fieles, ganen otro, para
que el Padre, al premiarles por su fidelidad
en lo poco, los ponga en posesión de lo
mucho.

Como los anteriores, están en su esfera
propia, elegida antes de reencarnar, los
que, amando mucho la idea y estando pron-
tos a contribuir a su difusión ante la evi-
dente necesidad del perfeccionamiento ín-
dividual, para obtener el perfeccionamiento
colectivo, limitan considerablemente su ac-

ción, coircretándose a si propios, en virtud
de tal limitación. Estos podrán encontrar
mil razones en apoyo de su especial modo
de comprender y actuar, como las halla todo
especialista para justificar su vocación, unas

razonables, otras especiosas; mas, en re-

sumen, esa propensión, esa predilección, no
es otra cosa que la necesidad que todavía
sienten esos espíritus de moverse en la es-
fera de las limitaciones, para trabajar su
individualidad. Ya, éstos, sienten ansias de
expansión, se interesan por el bien del pró-
jimo y piensan contribuir al perfecciona-
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miento colectivo modelando su propio per-
feccionamiento individual. Son lógicos y

grande bien pueden proporcionar a la masa,

al laborar el perfeccionamiento de sus

miembros, por separado. Obsérvese a e.stos

individualistas, en la expresión de sus sen-

timientos, y se comprenderá fácilmente que

ocupan su verdadero centro y tienen nece-

sidad de permanecer en él, hasta que la
virtud de la idea, desbordando su poten-
cialidad expansiva, los obligue a trascender

semejante plano, haciéndoles sentir con

empuje incontrastalde el ideal generoso y

expansivo de la solidaridad universal. En-
tretanto, déjeseles en su puesto, en él pro-

gresan y contribuyen con su parte alícuota

correspondiente al progreso general. No
hace mala obra el que, considerando que
debe perfeccionarse, dedica toda su aten-

ción y esfuerzo a su propio perfecciona-
miento; éste, por ser un miembro de la

entidad social, aun cuando no lo tenga en

mira, favorece a la masa de que forma

parte, en la proporción de las perfecciones
que adquiere modelando su propia indivi-
dualidad. No lo desviemos, pues, de su la-

bor, que en su día, la Ley y una necesidad

imperiosa que se despertará en él de soli-
darizarse con sus semejantes en la acción
colectiva, le .sacará de sus limitaciones y
exclusivismos.

La cuarta y quinta categoría se diferen-
cían tan sólo, en que los adeptos que for-
man aquélla cifran el triunfo del ideal en

la acción espirita, desligada de toda con-

comitancia con otros credos y partidos; y
los de ésta, en la colaboración directa o

indirecta, según las circunstancias, con

quienquiera que sea, en la obra del pro-

greso. Los primeros son fervorosos adep-
tos, celosos de su credo, que creen en la
virtualidad del mismo y júzganla bastante
potente para ganar las conciencias y triun-
far un día, después de' haber ido poco a

poco, sin ostentación aparatosa, inspirando
todas las reformas sociales y religiosas, y
de cualquier otra índole, por la progresiva
conquista de. adeptos, que habrá conseguido
en todas las confesiones y partidos militan-
tes. Los segundos, están animados del mis-
mo entusiasmo y celo y creen igualmente
en la virtualidad de la idea; pero opinando
que ésta ha de abrirse paso más de prisa
3' que puede ejercer mayor influencia inter-
viniendo sus adeptos, en nombre de ella,
en la cosa pública, defienden con tesón este

punto de vista y se apre.stan a la obra, juz-
gando que ha llegado la hora de esta acción
pública y solidaria con todos los grupos
idealistas que se interesan por el porvenir
de la humanidad.

La mayoría de los adeptos de la Nueva

Revelación hállanse adscriptos a estas dos
tendencias y son las que imprimen carácter
al Espiritismo militante. Las dos, laborando
de conformidad con su punto especial de

mira, pueden ser elementos favorables para
la expansión y progreso del E.spiritismo;
pero prestarán a éste un servicio mucho

mayor, si no se fustigan mutuamente, y,

respetándose, procuran solidarizarse en la

acción, considerándose, unos, en todos los

jDuntos cjue medie concordancia. Día ven-

drá en que las diferencias de criterio des-

aparecerán y entonces la solidaridad será

completa. Considérense hoy concursantes

todos a una misma labor en la Heredad
del .Padre, pero -realizando de ésta, cada

uno, una fase distinta. Asi se servirá fiel-
mente al ideal y .se facilitará en mayor

grado su desenvolvimiento y difusión.
Desenvuelve tú, mi discípulo amado, to-

dos estos asuntos, en tu labor periodística,
con este criterio ecuánime que yo sostengo;
haz siempre obra de concordia, predica la
benevolencia y estarás dentro de lo justo.

Mas esto no es óbice para que tú figures
en el grupo que más merezca_ tus prefe-
rendas; y si sobre esto me pidieses con-

se jo, yo te diría; La tendencia últimamente

expuesta, es la que más encaja con tus as-

piraciones y modo de ser, y además, culti-
vando ésa se presta culto a todas, porque a

todas las contiene.
Angel Aguarod
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Los muertos vuelven

Sir William Barrett, director de la "So-
ciety for Psichical Research", de Londres,
cuenta el hecho siguiente en el Bvening
Nezvs del último Enero: Uno de sus ami-

gos, el canónigo Carmichael, clergyman en

Dublín, falleció el 31 de Julio de 1919 en

esa ciudad. Tenia interés por las investiga-
ciones psíquicas. El 11 de Noviembre
de 1921 predicaba el sucesor en el témplo,
a propósito del Armisticio, y evocaba los

gloriosos "muertos vivos". Tres hombres

y dos señoras, separados en el auditorio,
vieron distintamente, sin comunicarse, al

canónigo Carmichael, en pie, en el púlpito,
junto del orador. Terminado el sermón, to-

dos contaron lo que vieron, tomándoseles

por locos. Uno de los testigos era la hija
del difunto. Los detalles que cada uno dió
acerca de la sobrepelliz, de los gestos, eran

concordantes.
Las declaraciones de las cinco personas,

confrontadas, se verificó, siendo idénticas.
El relato figurará en los archivos de la docta
asociación británica.
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Plegattia a Dios
Delífio en mi enfermedad

¿Es ya llegado mi postrer momento...?
¿Voy a unirme contigo, niadre mia...?
¿Voy a lanzar el último lamento
Y a dejar este mundo de agonia...?
"Este agudo dolor que es mi tormento

Que implacable me sigue noche y día..."
¿ Me anuncia, acaso, que mi, vida acaba,
Y que voy a dejar de ser esclava...?

■

¡ Esclavos son aquellos cuya suerte
Es seguir los caprichos del destino,
Y que arrastran la vida de la muerte

,Sin hallar una flor en su camino!
¿Qué les sirve luchar, cuando es más fuerte
La fatal influencia de su sino...?
■Tiene que sucumbir ante su pena,
Y no hay apelación a tal condena!

Y a veces es mejor. El que ha llorado
No le. teme a la eterna despedida,
i Cuántas veces. Señor, yo te he rogado
Por llegar al final de mi partida...!
¿Mi plegaria ¡gran Dios! has escuchado...?
¿ Se acaban ya las luchas de mi vida... ?
¿Este dolor que ante su fuerza cedo.
Me llevará hasta ti... ? ¡¡¡yo tengo miedo!!!

No miedo de morir; pero me aterra
Escuchar tu sentencia soberana.
¡ Dicen que los que sufren en la tierra
No le deben temer a ese mañana!...
Si en el dolor la salvación se encierra
Como asegura nuestra fe cristiana...
i Entonces mi dolencia, yo bendigo:
(Porque tal vez me llevará contigo...!)

Como indica nuestra idea sana.

Y más vale morir. ¿Qué es la existencia
Sin los sueños de amor embriagadores...?
Es un a.stro sin luz, flor sin esencia, -

Fuente que se agotó, vergel sin flores.
¿Qué vale la profunda indiferencia.
Que deja el desengaño en sus dolores?
¡Es tan triste decir!!! "en torno mío..."
Sólo encuentro la nada del vacío.

¡ Rectierdos de mi amor y de mi infancia::
Sueños, delirios, que forjó mi mente...;
-■dtravesad del tiempo la distancia:
Dejad un beso en mi abrasada frente!
¡Plores de la ilusión: vuestra fragancia
Aspiraré otra ves ansiosamente...;
No dejarme en la eterna despedida,
(Ya que tan lejos os miré en mi vida!)

Amauia Domingo y SolLr

<<]niiiiJiiiii[]Jiniiiiijnuiiiiiiiiiin[]iiiiiiiiniiE]iiuiiiiiiiiciiiiii!iiiiiiE]niiiiiiiiiii:]iiiiiiiiiiii[]iiiiiniiiiinniiiE]iiiHniiiiiE2iiiiiiiiiinniiiiniiiiiiE]niiiiuiijic]iniiiiiiuiniiiiiiiniii(C>

Eü PIUÓSOPO EPICÜRO
(í^eflejíiones de un psieólogo)-

He aquí un filósofo que no fué enten-

dido. Por eso me interesa. Su vida duró
desde el año 270 al 341, antes de Jesu-
cristo.

Voy a analizar sus ideas. Lejos de ser

falsas, fueron tan exactas que, dentro de
la escuela de psicólogos en que milito, pue-
do aceptarlas, sin reparo.

Epicuro enseñaba que el placer es el bien

que debe buscar el hombre, y encaminar
su actividad a obtenerle. Dicho ésto así, y
sin profundizar más, casi estoy dispuesto
a formar coro con los enemigos del filó-
sofo; porque si por placer entendía la sen-

suahdad, esa doctrina es un materialismo
descarnado y conduce al embrutecimiento de
la Humanidad.

Pero Epicuro se referia (como advirtió
Ferielón) a los placeres del espíritu, que
resultan del cultivo del entendimiento y de
la práctica de la virtud. Así entendida, la
doctrina se depura, se espiritualiza; nada
tiene contradictorio con el Cristianismo ni
con la ley del progreso indefinido de los
seres. Epicuro queda vindicado.

, Epicuro ha sido calumniado por la pos-
teridad. Sobre todo, por el poeta Horacio,
quien se llamó a sí mismo, Bpicuri de grege
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porcus, o sea: Puerco del rebaño de Epi-
curo.

Es que estos tales entienden por placer
el físico de los brutos y atribuyeron a un

pensador honrado y de pensamientos lim-

píos, ideas inmundas e imágenes virtuales
sucias, que agitaban ellos con complacen-
cia, en su fuero interno. Ya lo dice el pue-
blo: "Piensa el ladrón, que todos son de
su condición."

Nada más triste para un maestro, que
sus ideas no se comprendan. Que sus dis-
cipulos las adulteren y, no contentos con

eso, le atribuyan otras, que nunca pasaron
por su imaginación, de donde resulta la des-
honra de su nombre ante la Historia.

Esto ha sucedido con el sistema de Epi-
curo, en el fondo elevado y noble. Se en-

cargaron de arrastrarlo por el lodo, el poeta
Lucrecio (un suicida) en su poema "De la
naturaleza de las cosas", y el antes citádo
Horacio (un voluptuoso). Y de sus manos

salió la doctrina de Epicuro, tan desfigu-
rada que no la reconocerla su propio autor

y convertida en una especie de banderín
de enganche de libertinos.

Lá causa a que yo atribuyo esta aberra-
ción, es que Epicuro nada escribió. Se li-
mitó a la enseñanza oral, como era costüm-
bre entre los filósofos de su tiempo.

l,a palabra hablada, carece de fijeza. No
alcanza su radio, más que al límite del
auditorio. Este se olvida pronto de lo que
acaba de oir, presionado por otros menes-

teres más urgentes. Y tan verdadero es

esto, que se puede decir que el efecto ora-.

torio no se prolonga más allá de las vi-
hraciones timpánicas que el discurso ori-
ginó. La emoción es profunda, si el maes-

tro es elocuente; pero de una fugacidad
enorme.

Pregúntesele a un alumno por las lee-
clones C[ue explicó el profesor los primeros
días del curso, y como no recurra al texto,
se verá cuán confusos y vagos son los re-

cuerdos que conserva.

Luego en las doctrinas orales, hay una

mutabilidad que asusta, y no es ese el medio
más adecuado para transmitir a la poste-
ridad el pensamiento de los grandes hom-
bres. Y como éstos son los faros de la
Humanidad, debe procurarse la mayor ñde-
lidad en la transmisión.

Y cuando se trata de principios filosó-
fieos elevados, los cuales por su naturaleza
son perpetuos, el peligro es mayor. Estas
verdades no se c|uedan en las alturas inac-
cesibles de la Metafísica. Descienden al va-

He. Quiero decir; se traducen en las prác-
ticas individuales; guian las acciones; in-
forman las conductas; forman los carac-

teres. La verdad es ésta: "Se vive, según

se piensa"; o dicho de otro modo: "Dime
cómo piensas y te diré cómo vives."

De ahí, de lo sucedido a Epicuro, de-
duzco yo la necesidad de que todo pen-
sador escriba. No por deseo de pueril va-

nagloria, ni por exhibicionismo morboso,
sino para evitar que se le atribuyan des-
atinos o consejos contrarios a la moral,
como ha ocurrido en este caso.

-Además, la palabra escrita, sobre todo
auxiliada por la imprenta, atraviesa los si-
glos. Bl libro, habla. Y a nadie se le ocurre

atribuir a un autor lo que no dijo, ni cosas

opuestas a lo que escribió.
No diré yo que la enseñanza oral sea

estéril, pero si muy inferior a la escritura.
Esta se originó, 'por este general conven-

cimiento.
;Qué sucedió con Sócrates y con Jesús?

Que nada escribieron. Por eso si no bu-
hieran escrito Platón y los cuatro evange-
listas, a buen seguro c]ue de sus enseñanzas
no tendríamos hoy noticia alguna.

Pero por no haber escrito ellos mismos,
es cierto que muchas ideas de ambos que-
daron omitidas y otras llegaron falseadas.
De ahí que los oyentes de Sócrates, in-
terpretándolo mal, fueran causa de la deca-
dentia de la Filosofia griega que sucedió
a la muerte del maestro.

En cuanto al Cristianismo, es sabido que
desde el principio brotaron en su seno nu-

merosas herejías, contra las que tuvo que
luchar la Iglesia durante siglos enteros.
Y este mal no tuvo más que una causa:

la obscuridad con que los evangelistas
transmitieron las palabras de Jesús.

Desde luego se comprende que en este

punto estoy de acuerdo con mi Padre, cuan-

do dijo: "Investigador que no escribe es

semejante a nube sin agua, árbol sin fruto,
niña sin muñeca o mujer sin hijo." Quiso
deor, como se ve, que es un ser estéril,
infecundo.

Los placeres espirituales que constituían
el objetivo para la vida humana, según la
enseñanza de Epicuro, son, en efecto, los
más nobles y los más puros. Se deben lia-
mar gozos, como pidió San Vicente de Paúl.

Ei investigador que, después de perseve-
rante trabajo logra descubrir al mundo una

nueva verdad, experimenta el placer inte-
lectual del conocimiento o arrobamiento
extático por la dificultad vencida. Eso sin-
tió Arquimedes cuando descubrió el prin-
cipio físico que lleva su nombre y salió
gritando por las calles de Siracusa: "¡Lo
encontré!", exponiéndose a queda multitud
lo lomase por un loco.

i Qué sentiría Eepler al determinar por
el cálculo, las tres leyes célebres que nadie
sabia y que regulan los movimientos de
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los planetas, por el espacio? ¿Y Newton,
cuando por la caída de un cuerpo grave
y conocedor de los trabajos de su prede-
cesor Kepler, indujo la ley de la gravi-
tación universal ? Podría citar muchos ejem-
píos más; pero éstos bastan, para demos-
trar que este gozo es propio de espíritus
muy superiores, en inteligencia y sensibi-
lidad.

Los espíritus que consagran su vida in-
tra-carnal a la práctica de la virtud, para
depurar su sentimiento y aliviar a sus se-

melantes, ésos son recompensados por d
mismo placer moral que experimentan.

Ya dijo San Vicente de Paúl que la ca-

ridad proporciona todos los gozos espiri-
tuales, desde la vida j^resente. En efecto:
nuestro corazón se conmueve al socorrer
a un desgraciado. ¿Creéis que el buen sa-

maritano, de la parábola evangélica, no ex-

perimentó un gozo sobrehumano al prac-
ticar la fraternidad con aquel herido, aban-
donado,en el camino de Jerusalem a Jericó?
Claro es cpie si.

¿De qué dimana esta satisfacción ínti-
ma, que producen las obras de misericor-
día? De la supresión del egoísmo, el obs-
táculo mayor a la felicidad humana.

Está reservado al hombre de bien el pla-
cer de dar siempre, siendo así como una

especie de Dios, en miniatura. Como un

Sol, que derrama sus rayos bienhechores
a toda su esfera de acción-. Como una

flor, que esparce su fragancia por su am-

biente. Como un práctico que sigue un

Curso de Bondad experimental, guiado por
Jesús.

Hay otro gozo espiritual, que me deten-
drá un momento. Es el placer de progresar.
Nosotros, seres espirituales, creados por un

Ser infinito, oculto hoy a nuestra vista,
pero que al llegar, por nuestro trabajo, a

la perfección relativa, se presentará con en-

tera claridad a nuestras miradas, tenemos
el imperioso deber de perfeccionarnos de
continuo.

Anular los resabios de la animalidad que
con.-^ervamos. Reducir a cero nuestras pa-
siones. En cambio, aumentar nuestra espi-
ritualidad, por el doble examen diario de
conciencia y de conducta, como aconsejó
Fray Tomás de Villacastin en su "Manual
de ejercicios espirituales, para tener ora-
ción mental", Madrid, Siglo 18.

Estoy convencido de que puede uno ha-
cerse santo, por medio de la oración mental
y del trabajo continuo. Entendiendo que
éste es la oración de. la mano. Se trata nada
menos que de progresar hacia Dios, por
el moldeamiento dé su propia alma ("Es-
cultor de su alma", como dijo Ganivet).
Necesitamos para ello un modelo que co

piar; un guía que nos aconseje; un ser que
reciba nuestras confidencias, en los momen-

Los de desfallecimiento provocados por la
lucha. Este es Jesús, el cual dijo: "Yo soy
el camino, la verdad y la vida. Nadie viene
al Padre, sino por mi."

Nosotros saltemos sobre este punto con-

creto, mucho más C[ue supieron los psicó-
logos de los siglos pasados. Nosotros cono-

cemos que el incremento de la cultura y de
las virtudes oltra sobre el peri-espíritu de-
purándole, haciéndole más sutil, más ligero;
aumentando su ritmo viltratorio, que le
hará afín con las regiones superiores del
espacio.

Sobre esta cuestión de la progresiva des-
materialización del espíritu, tan intimamen-
Le relacionada con su porvenir, ruego a mi
lector lea las comunicaciones de las pala-
bras Fluido y Evocación, en el tomo II de
la obra "Destellos del Infinito", por don
B. .Mvarez Mendoza, Madrid, 1891, y estoy
.seguro de que me agradecerá este consejo.
Es imposible, a mi juicio, tratar de este
delicado asunto, con mayor claridad y pre-
cisión, de las que allí resplandecen. Los
pintores que envolvían en nimbos luminosos
las cabezas de los santos, tenían ya alguna
idea de la relación existente entre la dina-
mización del peri-espíritu y el grado del
progreso del ser.

El peri-espiritu es ese sensorio común,
donde se sintetizan las sensaciones, cuya ne-
cesidad absoluta reconoce el mismo Solliez
("Les Troubles de la Memoire", Biltlioteca
Charcot-Debove, 1892). El es, valiéndome
de un sim,il fisiológico, como el cilindro rcr
gistrador de los actos de la existencia. (Con-
súbese el folleto de mi amigo el doctor
Melcior, de Barcelona: "El Peri-espíritu
y las enfermedades"). Es el mediador plás-
tico de Casdworth. En el peri-espíritu que-
dan grabados, bajo la forma de una serie
de imágenes virtuales, en riguroso orden
cronológico y espacial, todos los pensamien-
los, palabras y obras, realizados durante
nue.<;tra vida, sin que falte ni uno solo. Lúe-
go, de la naturaleza de esas imágenes de-
pende lo que llaman los alemanes "el tono
del sentir" (bienestar o malestar de su por-
tador).

En el hombre de mal, ocurrirá lo con-

trario; en sentido inverso, su peri-espíritit,
bajo el influjo de su ignorancia y de su

maldad, perderá sutileza; su ritmo vibra-
torio será lento; se acercará este flúido a

la materia ponderable, y como la lumino-
sidad depende de la velocidad vibratoria,
será muy escasa. He acpií por qué desde los
tiempos más remotos las Filosofías y las
Religiones llamaron a los espíritus inferiores,
a ¡os malos, de las tinieblas, lo cual no es



la luz del porvenir

una metáfora, sino un hecho físico, según
acabo de demostrar.

líe aquí mi conclusión sobre los placeres
espirituales del filósofo Epicuro.

Dr. Abdón Sánchez-Herrero

De la Beneficencia municipal, por opo-
sición.

Octubre, 1920.

lonmiiiiiiEsiiiiiiiMiliHiliiiiiiiiiinniiiiiiiiiolinmiiiiEJilimniiiiniiiiiiiiiiunifiiii

ün anillo que identifica

El señor Duncan Campbell refiere en el
Glasgow Herald cómo, en una sesión de
materialización, reconoció su abuela. Una
señora de ochenta años aparece y le pre-
gunta: "¿Me reconoces?" "No", contestó.
"Soy tu abuela". "Mi abuela murió cuando
yo aun era muy niño, pero sé que ella tenía
las manos bellísimas. Enséñeme las suyas".

El espíritu enseñó las manos, y el señor
Duncan pudo reconocer un anillo que per-
teneció a la difunta, cuyo original conser-

vaba él, de un modo particular, entre las
reliquias de familia.

iiiinuiiiiiiiiiiiiuHiniiiiiiianiiiiiiiiiiDiiiiHüiiiiniiniiiMiiiEJiiiiiiiiiiiiEJiiiHutiiiKiii

El castigo de dos farsantes
En Ingláterra, dos muchachos, con la

complicidad de un médium sin escrúpulos,
deciden sacar dinero a una viuda rica que
había perdido su hijo en la guerra.

Uno de ellos, parecido con el difunto, se

preparó para, en sesión, "aparecer" y
aconsejar a la madre a desembolsar deter-
minada cantidad; pero antes que la farsa
se realizase, manifiéstase el espíritu del
muerto de un modo visible y confunde los
miserables, que al fin confesaron su cri-
minal intención.

(De Ligth).

*>]iiiiiiininE]iiiiiiiiiniE]uiniiiiiiiE]iiiHniiiiiE]iiiinmiiiE ]iiiiiiiijjiie ]iiiiiniiiiic]iiiimiiiiiE]iiiiiE]iiiiiiiiiiiiE3iiiinniiiiE3iiinniiiiiE]iiniiiiiiiiEjiiiiiin!iiic]niiiiiiniiE]iiiiiiiinuc*>

üa página de Jesús

El venerable vate Salvador Sellés acaba
de dar a la publicidad su última producción,
el hermoso poema cuyo título encabeza es-

tas lineas.
Si el nombre del ilustre poeta, univer-

salmente conocido, no fuera ya una ga-
randa más que suficiente en el mundo de
las letras, bastaría la obra que nos ocupa
para conocer toda su grandeza de alma
y su gran potencialidad sublime.

Creemos no pecar de indiscretos y con-

fiando con la benevolencia del maestro, nos

atrevemos a publicar el hermoso prólogo
que el autor dedica al ilustre escritor don
Antonio Zozaya, a fin de que nuestros lee-
dores se deleiten con las primicias de la
obra. Dice:

La actual generación es extremadamente
sensual y voluptuosa. Los ingenios más bri-
liantes se han puesto a su servicio, y en

la novela y en la poesía, exaltan con ver-

dadera fruición los placeres sexuales. ¿No
convendría que las plumas más obscuras
exaltaran los goces purísimos del alma y se

esforzasen en mostrar los altísimos desti-
nos del espíritu ? ¡ Qué misión tan her-
mosa la de ir convirtiendo en seráfica la
bestia humana!

Este poemita tiene esa tendencia y as-

pira a esa finalidad. Además, podría co-

menzar con aquel verso del dios Hugo;
"¡Ah, no insultéis a la mujer caída!" El
argumento se basa en la primera piedra
del Bivangelio; en

, aquella que Jesús deman-
daba para la adúltera, de aquel ser feliz
que se encontrase puro en su conciencia.
.He nombrado a Jesús, y me acuerdo natu-
raímente de un e.spíritu elevado, de un

corazón sentido y generoso, que desde las
alturas de la Prensa, pronuncia cada día
un sublime Sermón de la Montaña, dila-
tando la luz del Libro santo.

Maestro: España y sus Américas os es-

cuchan conmovidas. Están próximas a rom-

jier en un aplauso clamoroso, en una ova-

ción universal, que será definitiva. Por mi
larga edad, pude asistir en esta Corte, al
advenimiento de vuestra cuna literaria,
coronada de flores y de estrellas. Sentí una

gran admiración, y la comuniqué a cuan-

tos me cercaban. Ni uno solo ha dejado de
ser fiel al santo culto; antes al contrario,
han sentido todos crecer su religiosa ad-
miración.

Saludé entonces a vuestra cuna lumino-
sa, y ahora le digo al coche fúnebre que
e.spere, aunque sé que los féretros son cu-
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nas, abiertas a "otra vida y a • otro mundo,
indudablemente superiores; aunque sé que
los coches funerarios se transforman en

carros de victoria para aquellos que mué-

ren inmortales. — La Muerte va perdiendo
sus prestigios, y cada vez sus pobres co-

ches se llevan menos portes de nuestro ser

al país Eternidad.

Acaba la obra con el siguiente soneto,
que es independiente de la misma, repro-
elucido a petición de varios Centros y al-
gunos colegios más o menos avanzados,
para recitarlo al dar comienzo a los ejer-
ciclos del día.

PADRE NUESTRO
Padre nuestro cpie estás en lo infinito:

Si ese nombre dulcísimo prefieres,
santificado sea, y en los seres,
átomos y universos quede escrito.

Venga a nos el tu reino : venga el grito
de esta ansiosa mansión de padeceres:
que ese tu reino desde el cual nos hieres,
es el imperio de tu amor bendito.

Hágase en fin tu voluntad, que es ella
en la tierra y el cielo, don fecundo
de ia Justicia que tu Ser destella.

Y cual golfo de luz grande y profundo,
anega la Creación estrella a estrella,
sol a sol, cielo a cielo, mundo a mundo.

»>]iiiininiiiE]inniiiiiiiuiiniiiiiiii[]iiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiminiiiiuiiiiii[]iiiiiiiniiiE]iiiiiii:iiiiiiiiimiE3iiiiiiiiiiiic]iiiiii!iniic]iiiiniiiiii[]iimiiiiiiic]iiiiiiiiniit]iiiiimiiii[]niiiiiiini[<>

Sobpe el easo de Garípasha

Cierto periódico de Barcelona, y, sin
duda, cierto personaje que tiene vara alta
en el mismo, se ocupa en los últimos días
de Septiembre de la clausura de un centro

espiritista de Garrucha, aprovechando la
ocasión para tirar contra el Espiritismo y
para dar suelta a agravios y desconsidera-
ciones que no nos pueden sorprender, vi-
niendo de • quien indudablemente vienen.

Responder a estos agravios fuera inútil;
entre otras razones de más peso, porque no

encontraríamos enemigo propicio a con-

vencer o a ser convencido, a exponer sin-
ceramente unos argumentos o a discutir con

honradez los que se le expusieran; pero
es fuerza que nosotros, inter nos, haga-
mos alguna reflexión al margen de estas

gacetillas.
Si en ellas se hubiere limitado el gaceti -

llero a censurar la conducta de una per-
sona o de una agrupación cualquiera que
hubiese caído en fanatismos o en prácti-
cas reprobables, nosotros, a fuer de impar-
cíales y por ser quienes somos, habríamos
considerado justo el latigazo y nos limita-
riamos • a lamentar el hecho y a tomarlo
como estímulo para perseverar en el an-

helo C[ue ha de sentir todo buen espiritista,
encaminado a limpiar a esta bendita doc-
trina del sambenito de estas imputaciones.
Ni siquiera esgrimiríamos el argumento de

que fanatismos y aberraciones, las hay sin
duda alguna, ¿cómo no? en todos los sec-

tores de la humana actividad, hasta en los

que se blasona de más ciencia, porque no

hemos de ser nosotros quienes se escuden
en faltas ajenas para atenuar las propias,
por muy humano que esto sea.

Ahora bien: los hechos realmente ocu-

rridos, no tienen ni con mucho el carácter
ni la importancia que el gacetillero o su

corresponsal han querido imprimirles. Al
menos, las referencias privadas que han lie-
gado hasta nosotros hacen cambiar por
completo la proyección del asunto, redu-
ciéndolo a una simple maniobra de algunos
elementos de aquella localidad, al frente
de los cuales se encuentra un sacerdote o

quien le representa. Las luchas -de siempre
y luchas al fin, que nos obligan, como es

natural, a acudir en ayuda de aquellos her-
manos hasta donde nuestros medios lo per-
mitán y que nos han de poner espiritual-
mente al lado de ellos, mientras no resulte
que verdaderamente han incurrido en prác-
ticas, de las cuales no podemos hacernos
solidarios; y aunque así resulte, si los her-
manos de Garrucha hubieren caído de buena
fe en un error c[ue estén dispuestos a co-

rregir con sincero propósito de enmienda.
Como la cuestión está sub jiidice, y por

otra parte hemos de comprobar nosotros a

toda satisfacción los informes particulares
recibidos, dejamos para otro número la li-

quidación de e.ste desagradable incidente.

niiiiiniiiiiiiiiiiiE3iimiiiiiiiE]iiiiniiiiiiE3iiiiiiiiiniE3iiiinHiiiiE3iiiiiimiiiE]iiiiiiiiiiiiE]ii

En. todas las agrupaciones asociadas suele fil-

trarse sigilosamentè la discordante influencia

del disfrazado Judas.
•

Para conservar la paz una familia, deben res-

petar y tolerarse mutuamente las diferencias
de sus respectivos ideales.
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OtPo niño ppodigio
Se llama Luis Mora, tiene siete años, es

natural de La Habana y se ha revelado como

genio musical.
Mozart, Beethoven, Listz, Wagner, Grieg

y otros tienen en este niño un intérprete
admirable. Y no sólo interpreta de oído a los
grandes maestros, sino que compone; es
creador de sinfonías extrañas exquisita-
mente sentimentales y de preludios que pue-
den colocarse al lado de los trozos de mú-
sica más selectos. En la música imitativa,
en aquella que expresa grandes impresiones
del alma o el ruido característico de la Na-
turaleza y de las cosas, este niño logra
arrancar el secreto de sus notas. Una de
las composiciones más notables de Luisito
Mora es la de Las Campanas.

I,a vibración de las campanas con sus

voces profundas llamando a los fieles con

su solemnidad augusta, ha sido recogida
por el infantil artista, y en el piano hace
sentir a sus oyentes los mismos acordes,
las mismas armonías metálicas de sus im-
ponentes y graves toques.

Cuentan que ante un auditorio inteligen-
te y selecto, reunido en casa del distinguido
periodista de La Habana don Juan Manuel
Morales, el niño prodigio ejecutó al piano
las obras más notables y Vnás difíciles de
los grandes maestros,- interpretando después
el recitativo de Tosca de una manera inimi-
table.

Luisito Mora, como no sabe música, no

puede leerla ni interpretarla directamente.
Proviene de una familia de "dilettantes"
y de buenos e inteligentes músicos. Pero
lo que él ha podido aprender de los grandes
maestros lo ha oído tocar a su hermana, o

simplemente lo ha recogido su espíritu mu-

sical para después repentizarlo y tocarlo de
memoria con asombrosa perfección.

Los casos de los niños precoces son muy
frecuentes y les sucede lo que a las "es-
trellas" del cine, que pasan rápidamente por
la pantalla de la curiosidad pública, lleván-
dose el pomposo titulo de "genios". Y pa-
rece que quedamos satisfechos con la ca--

lificación que puede compendiarse en esa

palabra.
A los ojos de los hombres, la penetración

del genio lo alcanza todo, y de antaño es

sabido c[ue la generalización de una idea nos

ha permitido explicarnos los fenómenos y
la serie de emociones para las que los hom-
bres de ciencia no encuentran otro clisé.

¿Y qué puede decirse de Luisito Mora,
de Pepito Arrióla y de tantos otros como

en diferentes estudios, artes y conocimien-
tos nos demostraron el poder de una men-

talidad inconsciente?...
De asistencia espiritual externosugestiva

.se ha calificado por la metapsiquica la fre-
cuencia de estos casos en los niños que
apenas- sin saber hablar ni realizar obras
con mediana corrección, nos sorprenden y
nos transportan en alas de la imaginación,
por encima de los sentimientos mundanos,
a un ambiente extraordinario de un esote-

rismo inspirado por las entidades del más
allá...

Paracelso
(De Mundo Gráfico).

ii[]iiniinuiiaiiijiiiinii[]iiiiiiiiiiii»iiiiiiiiiint]nMiiiiiiiiciiiiiiiiiiiiinnniiiiiiiiaiiiiii

Certamen L¡terario=Filosófico

Continuación de la lista de premios:
Núm. 11. — De la Revista Lumen, de

Tarrasa. Premio: Una colección de las
obras espiritistas de su. Director, elegante-
mente encuadernada. Tema: "El Ego, la
Individualidad y la Personalidad a través
de las existencias".

XTim. 12. — De Q. L. G. Premio: Una
colección de las obras de Kardec, encua-

dernada. Tema: "¿Se puede renacer?"
La admisión de trabajos ha sido pro-

rrogada hasta fin de Diciembre, y el vere-

dicto del Jurado se publicará en el número
de Lumen correspondiente a Febrero.

Trabajos recibidos:
Núm. 1. — Lema: Labor prima virtus.
Núm. 2. — Lema: Pour le Concours du

"C. B. E. P."
Núm. 3.—^Lema: La Charité.
Niún. 4. —• Lema: Unico misterio.
Núm. 5.—-Lema: Federico Duborj.
Núm. 6.—-Lema: Consecuencias del pa-

.sacio, presagios del porvenir.
Núm. 7. — Lema: C. F. Flores.
Núm. 8.V—-Lema: Espiritismo, luz y pro-

greso del mundo.
Múm. 9.—'Tema: No creer en la Reen-

carnación es negar la Justicia.
Núm. 10.—^ Tema: Negar la Revelación

es negar el poder de Dios.
Núm. 11. — Tema: La Patria.,
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Actuación espirita
El 17 del citado Septiembre tuvo lugar

en el "Centro Barcelonés de Estudios Psi-
cológicos" una reunión de Delegados, en

la cual estuvieron representados la mayor
parte de los Centros y Grupos oficialmente
reconocidos en Barcelona y poblaciones
circunvecinas. Se trató en dicha reunión:

1." De la conveniencia de que las men-

donadas entidades y, en general, todas las
que suscriben el manifiesto de la Federa-
ción, hagan la correspondiente propaganda
desde la tribuna o por los medios que con-

■sidcven adecuados, y que se dispongan a

resolver todas las dudas que puedan susci-
tarse re,specto del contenido del documento,
consultando en caso necesario con la Co-
misión organizadora.

Es muy interesante que se conozca bien
el proyecto, por todos los que hayan de
formar parte de la Federación, colectiva e

individualmente; y, al propio tiempo, ges-
tiouar el mayor número posible de adhe-
siones individuales, entre los asociados y
entre los simpatizantes de nuestra doctrina,
si se quiere que esta agrupación cumpla
satisfactoriamente la finalidad que se per-
sigue.

2.'' A propósito de la "Liga Internacio-
nal"' que está en proyecto, el Presidente
sometió a los reunidos una copia del ante-

proyecto de bases y de reglamento que se

propone presentar la representación espa-
ñola ante el Comité organizador. Este an-

tcproyecto ha sido redactado por don Quin-
tin López, y, como cosa suya, representa
digo definitivo y que los reunidos aprobaron
por unanimidad.

Seguidamente se irá dando a conocer a

todas las entidades hermanas para recabar
su conformidad, pues ha sido deseo de la

representación española que antes que ella
pueda adquirir compromiso alguno por ante
el Comité y por ante la Liga, se tenga la
conformidad de todo el elemento español
que ha de cumplir lo que alli se compro-
meta, o que discuta lo que ofreciere dis-
conformidad, para que la repetida repre-
sentación vaya asistida de plenos poderes,
morales y materiales.

En lo que concierne a los elementos que
se reunieron en el "C. B. de E. P." se

aprobaron por unanimidad los dos puntos
expresados y se acordó dar un voto de gra-
cias al autor del mencionado anteproyecto.
El prof. Asmara dió cuenta de que el doctor

Humberto Torres, en su nombre y en el
de los hermanos del "Centro de E. P. de
Lérida", ha tenido frases del mayor entu-
siasmo para el referido trabajo.

Para conocimiento de todos aquellos her-
manos que no puedan conocerlo íntegra-
mente, entresacamos algunos de sus puntos
substanciales, a saber:

Bese II del Estatuto. — El objeto de la
Liga será:

a) Tender lazos de confraternidad en-

tre los espiritistas del mundo entero, sin
.distinción de razas, lenguas ni nacionali-
dades.

h) Estudiar, discernir y divulgar la
doctrina Espirita por todas partes y valién-
dose de los medios que se consideren ade-
cuados a tal fin.

s) Hacer.se el campeón de la Justicia
y de la Paz, y de la Autonomía de lOS
pueblos, protestando de todo acto de vio-
lenca individual o colectiva y promoviendo
movimientos de opinión a favor del arbi-
traje internacional, para resolver toda clase
de conflictos diplomáticos.

Art. 8.° del Reglamento. — Ni la raza,
ni la lengua, ni la nación, son ni pueden
ser motivos suficientes para que el espiri-
tisca se olvide de la unidad de origen y de
destino de todos los seres, y, consecuen-

teniente, de la máxima cristiana que pre-
coniza que doquiera haya un ser allí hay un

hermano a quien debemos nuestros servi-
cios y nuestro cariño.

Ari. 9." — Para e.studiar, discernir y di-
vulgar la doctrina Espirita, segundo de los
objetivos de la Liga, ésta proclama como

base de su fe:

.4.^ La realidad de una Causa Absoluta
en sí misma indefinible. Raíz sin raíz de
cuanto tiene ser;

B. La realidad del Espíritu, ser infini-
tamente potencial y perfectible que evolu-
clona eviternamente de la menor a la mayor
perfección en las manifestaciones de su po-
tenda;

C. I.,a eternidad de la vida, en la que
cada ser se realiza bajo infinidad de fases
o aspectos;

D. El comercio constante entre los hom-
bres y los espíritus, entendiendo por hom-
Lres a los entes de razón que pueblan los
mundos y constituyen su humanidad visi-
ble, a semejanza de lo que ocurre en la
Tierra; y por espíritus, a esos mismos en-
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tes de razón qvíe, por hallarse en otra fase
del vivir, no integran la humanidad visible
en cada mundo.

/Irí. 10. — Como derivación de los pun-
to.í precedentes, el Espiritismo admite tam-
bien:

La preexistencia y la persistencia eterna
del Espíritu;

La infinidad de mundos habitables y ha-
hitados;

La sucesión ininterrumpida de existen-
cías, como medio único de que el Espíritu
pueda realizarse en su potencia;

El goce o la pena como consecuencia de
los actos ejecutados;

El progreso indefinido;
La comunión universal de los seres; y
La solidaridad en todo lo existente.
Aft. 11. — Los caracteres actuales de la

Doctrina, la presentan:
Como Ciencia integral y progresiva;
Como Filosofía ecléctica y sincrética; y
Como Religión universal, laica, sin dog-

mas, sin culto y sin sacerdocio.

T<a reunión de Delegados correspondiente
al mes de (Dctubre tendrá lugar, salvo acuer-

do en contrario, el domingo 8 de dicho mes,

para aprovechar la conferencia señalada
para dicho dia, en la cual dará cuenta el
señor vSenespleda de las impresiones reco-

gidas en ocasión de su viaje. Previamente
asistirá este delegado a la reunión, para in-
formar del resultado de la misión que le
fué encomendada. En dicha reunión se tra-

tará, además, de otros asuntos, de interés
general que se indicarán en la correspon-
diente convocatoria.

Noticias

Según adelantamos en nuestro número
anterior, la Juventud del Centro La Buena
Ahueva celebrará en su local social una ve-

lada literaria el dia 22 del corriente, a las 5
en punto de la tarde.

El objeto de la misma es recaudar fondos

para englobarlos a los ya obtenidos en otros
festivales y recaudaciones varias con des-
tino a la compra de un piano, para mejor
amenizar las fiestas que en lo sucesivo se

celebren.

El domingo, día 5 del próximo mes de
Noviembre, don Antonio Senespleda, de la
Comisión de Propaganda del C. B. de E. P.,
dará una conferencia en el Centro La Buena

Nueva , con el fin de dar detallada cuenta del
resultado de su viaje de propaganda recien-
temente efectuado en varios puntos de Es-
paña.

El domingo, 29 del actual, el "Centro
Barcelonés de Estudios Psicológicos", con

la cooperación de varios Centros y Grupos
Espiritistas, entre ellos La Buena Nueva.
efectuarán un acto de propaganda espirita
con motivo de la conmemoráción de los di-
funtos, pudiend^ tomar parte en dicha fiesta
todos los socios de los mismos que lo deseen,
debiendo versar los trabajos sobre el tema

"Encarnación y desencarnación", u otros
adecuados al fin que se persigue en la misma.

Oportunamente se avisará en el local que
se celebrará dicho acto, por no estar de mo-

mento designado.

Seguimos recibiendo muy satisfactorias
impresiones respecto de la actuación del se-

ñor Senespleda en las diferentes ciudades

que ha podido visitar.
A pe.sar de las dificultades de comuni-

cación impuestas por la huelga de Correos,
el programa se ha ido cumpliendo con pun-
tualidad y el 16 de Septiembre,, por la ma-

ñaña, llegó a Alicante dicho delegado, ha-
ciendo seguidamente la ruta Novelda, Vi-

llena, Jumilla y Alcoy.
Los hermanos de esta última plaza pre-

paraban una conferencia magna con asis-
tencia de todo el elemento intelectual, auto-

ridades, etc., para el domingo, día 24,
debiendo darse esta conferencia en un

teatro de la localidad. En cuanto a Valencia,
parece que se darán algunas de las confe-
rendas anunciadas en el "Ateneo Cientí-
fico" de la mentada capital. Estará allí el
señor Senespleda los días 26 y 27, salvo
imprevisto.

Oportunamente trataremos con más ex-

tensión de este viaje circular y de las im-
presiones recogidas en los diferentes Cen-
tros visitados.

El domingo, día 3 de Septiembre, dió en

el "C. B. de E. P." una interesante con-

ferencia sobre "Misericordia" el hermano
señor Durán, de la Fraternidad Rosacruz;
y ei dia 17 habló desde la misma tribuna
el señor Nieto, miembro asimismo de la ci-
tada Fraternidad y médium que fué del
.señor Vizconde de Torres Solanot, diser-

.lando con profundo conocimiento de causa

sobre el tema "Mediumnidad y Clarivi-
dencia".

Imprenta Clarasó, Villarroe4, 17.—Barcelona
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Con el fin de descongestionar en lo posible el improbo trabajo ¡
que se aglomera en nuestras oficinas cada principio de año, a cau- «
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respectivos familiares y amistades un nuevo suscriptor, pues a más del auxilio material ¡
que prestarían a esta publicación, sentirían la inmensa satisfacción del bien moral pres- S

tado a sus semejantes ¡
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MPORTANTE

Lecciones del Maestro

Nociones elementales de Espiritismo
(Contmuación)

92. —• Entre los adeptos del Espiritismo,
se encuentran entusiastas exaltados, como

en todo, los cuales son en general los peo-
res propagadores, porque se desconfía de
su facilidad en aceptarlo todo sin maduro
examen. El espiritista ilustrado huye del
entusiasmo que ciega y lo observa todo
fríamente y con calma: éste es el medio de
no ser juguete de las ilusiones y mixtifi-
cadores. Dejando a un lado toda cuestión
de buena fe, el observador novicio debe,
ante todo, tomar en cuenta la gravedad del
carácter de las personas a quien se dirige.

Identidad de los espíritus
93. — Puesto que se encuentran entre los

Espíritus todas las fases de la humanidad,
se liallan ta.mbién la • astucia y la mentira,
y los hay que no tienen escrúpulo alguno
en darse los nombres más respetables para
inspirar mayor confianza. Es preciso, pues,
guardai'se. de creer de una manera absoluta
en la autenticidad de todas las firmas.

94. — La identidad es una de las gran-
des dificultades del Espiritismo práctico;
a menudo es imposible evidenciarla, sobre
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todo cuando se trata de los Espíritus su-

periores, antiguos con relación a nosotros.
Entre los que se manifiestan, muchos no

tiénen nombre para nosotros, y para fijar
nuestras ideas, pueden timar el de un Es-
píritu conocido perteneciente a la misma
categoria; de modo, que si un Espíritu
se comunica con el nombre de San Pedro,
por ejemplo, nada prueba que sea precisa-
mente el apóstol de este nombre; puede ser

él, o un Espíritu del mismo orden, o un

enviado por él.
La cuestión de identidad, es en este

caso completamente secundaria, y sería
pueril atribuirle importancia: lo que im-
porta es la naturaleza de la enseñanza. ¿Es
buena o mala, digna o indigna del per-
sonaje cuyo nombre lléva, la aceptaría éste
o la rechazaría? He aqui toda la cuestión.

95. — La identidad es más fácil de evi-
denciar cuando se trata de Espíritus con-

temporáneos, cuyo carácter y costumbres
son conocidos; por las costumbres y las
particularidades de la vida privada se re-

vela la identidad del modo más seguro y
a menudo de una manera incontestable.
Cuando se evoca a un pariente o amigo lo
que interesa es la personalidad, y es muy
natural que se procure evidenciar la iden-
tidad; pero los medios que para esto em-

plean generalmente los que sólo imperfec-
tamente conocen el Espiritismo, son insu-
finientes y__ pueden inducir a, error.

96. — El espíritu revela su identidad
por una multitud de circunstancias que se

encuentran en las comunicaciones donde se

reflejan sus hábitos, su carácter, su len-
guaje, y hasta sus locuciones familiares. Se
revela también por pormenores íntimos en

los que entra espontáneamente con las per-
sonas a quienes aprecia: éstas son las me-

jores pruebas; pero es raro que conteste
a las preguntas directas que le son di-
rígidas acerca de este particular, sobre todo,
si las hacen personas que le son iñdiferen-
tes por curiosidad y para probarle. El Es-
píritu prueba su identidad como quiere o

como puede, según la facultad de su in-
térprete, y a menudo las pruebas son abun-
dantes; la falta está en querer que las dé a

gusto del evocador. Entonces se resiste
a someterse a tales exigencias. (El Libro
de los Mediums, cap. XXIV: Identidad de
los Espíritus.)

Contradicciones

97. — Las contradicciones que sé notan
con bastante frecuencia en el lenguaje de
los Espíritus sólo pueden sorprender a los

que tienen de la ciencia espiritista un co

nocimiento incompleto, porque son conse-

cuencia de la naturaleza misma de los Es-
piritus que, como hemos dicho, sólo saben
las cosas en razón de su adelanto y algunos
saben mucho menos que ciertos hombres.
Sobre una multitud de puntos, no pueden
emitir más que su opinión personal que
pue.de ser más o menos acertada, y conser-

var el reflejo de las preocupaciones te-
rrestres de que no están despojados; otros

forjan sistemas a su antojo sobre io que
aun no saben, particularmente en lo con-

cerniente a las cuestiones científicas y al
origen de las cosas. No es, pues, nada sor-

préndente que no estén siempre acordes.
9,S. — Algunos se sorprenden al ver co-

municaciones contradictorias firmadas con

el mismo nombre. Sólo los Espíritus in-
feriores pueden, según las circunstancias,
hablar contradictoriamente; los Espíritus
superiores no se contradicen nunca. Cual-
quiera, por poco iniciado que esté en los
secretos del mundo espiritual, sabe la fa-
cilidad con que ciertos Espíritus se adornan
con nombres prestados para dar crédito a

sus palabras; y puede inducirse con certe-
za que de dos comunicaciones, radicalmen-
te contradictorias en el fondo del pensa-
miento, y al pie de las cuales se halla el
mismo nombre respetable, la una es esen-

cialmente apócrifa.
99. —■ Dos medios pueden servir para fi-

jar las ideas sobre las cuestiones dudosas:
el primero consiste en someter todas las
comunicaciones a la comprobación severa

de la razón, del sentido común y de la ló-
gica; ésta es una recomendación que hacen
todos los buenos Espíritus, y que se guar-
dan bien de hacerla los mentirosos, porque
saben perfectamente que ha de perjudicar-
les un examen serio. Por eso evitan la dis-
cusión y quieren ser creídos sin réplica.

El segundo criterio de la verdad es la
concordia de la enseñanza. Cuando el mis-
mo principio es enseñado en muchos pun-
tos por diferentes Espíritus y mediums ex-

traños los unos a los otros, y que no están

bajo las mismas influencias, puede dedu-
cirse que es más verdadero que el que
emana de un solo origen,

_
y es contradi-

cho por la mayoría. (El Libro de los Me-

ditiins, cap. XXVII: De las contradicció-
nes ■ y mi.rtifícaciones. — El Evangelio se-

gún el Espiritismo, introducción, Autori-
dad de la doctrina espiritista.)

Allan Kardec

(Continuará)
iiiiiiEiiiniimuoiiiiiiiiiiiuiiiiiiimnniiMiiiiiiiKJiiiiimiiiiniiiiiiiinuniiiiiiiiiiiir"

Con leyes antiguas no pueden gobernarse
pueblos modernos.
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Del CDaestPo al Discípulo
XIX. - LA ACCION ESPIRITA

Precisa esforzarse en hacer comprender
a los adeptos del Espiritismo, que no les
es licito desertar el puesto que la Provi-
dencia les asigna en las luchas candentes
de nuestros dias.

Concretándonos al orden social, bien po-
eos serán los adeptos que alguna que otra

Vez, sin buscarlo ni pretenderlo, no se ba-
lien envueltos en alguna de las múltiples
cuestiones que se suscitan entre patronos
y operarios. Si ya no se va a la lucba di-
rectamente y por impulso de la propia vo-

luntad, no es iógico inhibirse de la inter-
vención que las circunstancias imponen. ¿Y
de qué modo deberá ser esta intervención?

Con espíritu justiciero, altruista, de con-

cordia, abnegación y sacrificio. Mirando
siempre a lo Alto se consigue traer a la
tierra un reflejo del cielo.

Vivir en el cielo es lo que todos ansian,
y por tener un concepto equivocado de lo
que es el cielo, se convierte la tierra en un
infierño.

Mostrar la manera de convertir en pa-
raiso el panal terrestre es lo que está al
alcance del adepto espirita, al tener que
actuar en las luchas de nuestros días. Lo
dije ya al mencionar de qué modo debe
ser su intervención; espíritu justiciero, al-
truísta. de concordia, abnegación y sacri-
ficio. Cristianismo puro. Con esta caracte-
rística es preciso presentarse al palenque.

Y eso, lo mismo si se ocupan las alturas
sociales, como si se opera confundido entre
las masas. Todo es de Dios, nada es nues-

tro; o bien, todo es de todos: Téngase esto

presente y desaparecerá todo espíritu de
codicia.

Sabe el adepto espirita que las condicio-
nes sociales son una consecuencia del des-
igual desarrollo evolutivo de los espíritus
que pueblan la tierra y una necesidad de
la misma evolución. Es una quimera, pues,
pensar, por ahora, en la abolición inme-
díala de las clases sociales y jerarquías bu-
manas, porque la implantación del estado
social que eso significa, implicaria el cam-

bio radical de los espíritus afectos hoy a

la tierra por otros de naturaleza angélica,
y e,so no se verifica súbitamente en los
mundos: es obra de muchos siglos y la
labor de varias civilizaciones, que, suce-

diéndose unas a otras, van imprimiendo a

la sociedad humana, insensiblemente, el se-

lio de una mayor perfección. ¡ Como que
son las mismas oleadas de espíritus que
van sucediéndose, más evolucionadas cada
vez, dando la sensación de un mayor pro-
greso general en el mundo!

Siendo esto así, no debe dirigirse tanto .

la labor del adepto espirita a con.seguir la
igualdad social — imposible de toda impo-
sibilidad, por ahora, — como a demostrar,
con el ejemplo, que, con clases y todo, pue-
de conseguirse la armonía social y estable-
cer en cada conciencia un cielo, y en la
tierra un paraíso de delicias. Basta para
ello, con conducirse siempre, en todas las
condiciones, estados y labores, de completa
conformidad con las enseñanzas evangélicas.

Así como mirando a ías alturas y desean-
do volar, no tenemos más remedio que re-

nunciar a la consecución de esos deseos,
por imposibilidad material, mientras nuestro
espíritu permanezca cautivo de la carne, nos
es forzoso someternos a las condiciones
sociales de la época, por más que nos con-

sideremos aptos para vivir en una sociedad
más perfecta —■ porque para nosotros solos
no se va a hacer una excepción —

y acep-
tar, por consiguiente, el lugar que las cir-
cunstancias nos deparen, alto, bajo o me-

diano, y procurar honrarlo con nuestra
conducta sin tacha.

Considerémonos actores en una compañía
artística, que en su actuación en el escenario
del mundo, tiene empeño en honrar el arte

que cultiva. Hagamos arte, arte excelso,
en los diferentes papeles que nos correspon-
da desempeñar, procurando encarnar bien
los personajes, hasta conseguir una inter-
pretación impecable.

Si nos corresponde actuar en la cumbre,
resistamos los vértigos de las alturas, los
delirios de grandezas, haciéndonos fuertes
contra la atracción de las vanidades huma-
nas y sus disipaciones, y compenetrados de
los deberes sagrados que imponen la po-
sesión de riquezas y los negocios a que esa

posesión puede dar lugar, obremos teniendo
siempre en mira el fin de la misión que in-
cumbe a las posiciones sociales elevadas, tan

bien descritas en las obras de los Maestros,
que no es otra cosa que ofrecerlo todo en

servicio de la humanidad, por el amor de
Dios, hacer renuncia de cuanto poseemos,
en bien del prójimo, para responder a la
finalidad del plan divino, que es lo que Je-
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sús quiso significar al mancebo hacendado
que le pidió para seguirle.

No se exige el abandono de la posición
que se ocupa en la sociedad, sino la recti-
ficación del falso concepto de considerar esa

posición çomo medio de dominio y exalta-
ción de si mismo, para satisfacer egoísticos
apetitos. La renuncia que se pide es única-
mente de todo lo que se oponga a la ley
de amor, que ordena ver en los otros nues-

tra propia individualidad: más aún; a Dios
mismo, manifestándose en cada uno y en

todos los seres. Por eso se nos enseña, en

el Libro Santo, que Dios considera hecho a

El mismo el bien o el mal que hagamos a

nuestros semejantes. En la parábola del rico,
que para guardar la alumdante cosecha quie-
re derribar sus viejos graneros para cons-

truir otros más espaciosos que pudieran
contenerla y luego lanzarse en brazos de la
ociosidad, para gozar, sin afanes, de sus

cuantiosas riquezas, nos enseña el Divino
Maestro que cuanto poseemos afecto al pla-
no físico, no es nuestro:.es, sólo, el talento
que recibimos del Padre de familias para
negociarlo, esto es. para sacarle toda la uti-
lidad posible en beneficio de la colectividad,
de cuya .suerte somos Solidarios. Las clases
y condiciones humanas diferentes que ob-
servamos y sufrimos, son los engranajes
del gran mecanismo social, que recibe el im-

pulso del Divino Motor. No es supresión
de engranajes nece.sarios lo que se pide, sino
mayor perfeccionamiento de éstos, para que
respondan mejor a sus fines. Y si con esta

perfección parcial resulta más perfecciona-
do el mecanismo y ello impone la supresión
de piezas, por ser ya innecesarias, animando
a los seres el deseo único de servir a Dios,
en el cumplimiento de su Ley, ello se irá
realizando insensiblemente, por sí sólo,
por la acción incesante y certera de esa Ley,
que sin esperar el permiso del hombre, obra
siempre dentro de lo justo y conveniente
al plan divino. Por- eso, el manso Galileo
nos recomendaba que buscásemos sólo el
reino de Dios y su justicia, pues asi hacién-
dolo, todo lo demás que nos convenga y
que de ello tengamos necesidad nos vendrá
por añadidura.

Así. el patrono frente, a sus obreros con-

sidérese padre de éstos y condúzcase con

•ellos como se conduciría con los hijos que
más amase. Ved aún más en ellos: a Jesu-
cri ;stG mismo esperando la. caridad de su

abnegación, que debe llevarla al extremo, si
las circunstancias lo reclaman, de abando-
nar su posición, engrosando con su persona
la comunidad de los desheredados por obe-
decer al Maestro, que dice que por El, por
la integridad de su doctrina en la obra, de-
hemos abandonarlo todo, porque quienquiera

salvar su vida la perderá, y quien la pierda
por él y sus Mandamientos, la hallará.

Y a semejanza del patrono, obre el adep-
to espirita revestido de autoridad, sea ésta
la que fuere, y en cualquier grado. El obre-
ro, asimismo, vea en el patrono y en la au-

toridad elementos necesarios, indispensables
en la actual etapa de la evolución, pará la
realización del plan divino y no trate de
suprimirlos violentamente y a deshora, por-
que no lo conseguirá y perturbará, en daño
de si mismo, la regular marcha del progreso.
Espere que eso. si ha de venir, que venga
a su hora, y en el entretanto, cumpla con

su deber en el trabajo, considerando como

propio el interés de su patrón y si las cir-
cunstancias le llevan algún dia a esta posi-
ción, recogiendo lo que haya sembrado y
cumpliendo'también como bueno en

. la al-
tura conquistada en buena lid y por hon-
rados procedimientos, tendrá el respeto de
sus operarios y su consickración en la pro-
porción merecida.

Asi dirigida la acción de los espiritistas
en las luchas de nuestros días, se hará vi-
sible la influencia benéfica del Espiritismo,
que modela los caracteres, afina las almas

y purifica las conciencias; los espiritistas,
respondiendo con la conducta a la pureza
de la doctrina, podrán ser ofrecidos .corno

modelo a los demás, sirviendo de guia para
nuevas orientaciones que permitirán resol-
ver todos los problemas y citestiones con

equidad y justicia.
El papel que en la renovación social, ya

inaugurada, puede desempeñar el Espiritis-
mo, es de una trascendencia incalculable, y
él .será el alma de las nuevas orientaciones
y dará carácter a la civilización qxie nace,
si sus adeptos no rehuyen la acción, mante-

niéndose firmes y dignos de su credo en los

lugares que la Providencia los vaya co-

locando en el decurso de su existencia.

Inspira tu labor, mi buen discípulo, en

las ideas que te transmito, y prestarás un

señalado servicio a tu amada Causa.
Angel Aguarod

UN MEDIUM DIBUJANTE
La señora Paulina Kalmer Frisch, no-

ruega, manifestóse súbitamente médium di-
bu jante. Visitándola un día la esposa del
director de un museo, constató que uno de
los dibujos era la fiel reproducción de un

croquis hecho por el dramaturgo Ibsen,
cuando niño. Este croquis está conservado
en el museo, fuera de la vista del público.

, El e.'^píritu del escritor prometió a la señora
Frisch una serie de dictados sobre la vida
de ultratumba y sobre la reencarnación.

(De Daily Mail).
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Niña, en las hojas de un álbum
Un mago dejó un secreto:
Un misterioso amuleto
Que da vida al corazón.
Los recuerdos, niña hermosa,
A través de la distancia:
Son flores cuya fragancia
Brindan mundos de ilusión.

En tanto vivas dichosa
Con tu juventud bendita,
Esta pobre margarita
Nada será para ti;
Pero si mañana pierdes
De tu ventura el encanto...

Si tus ojos vierten llanto,
Tal vez los fijes en mí.

En un álbum resumidas
Están esas breves glorias.
Esas dichas ilusorias
Que dan vida a la mujer.
Esos vanos juramentos
De la ardiente fantasía:
Flores que viven un día...
¡ Muere tan pronto el placer !

Soy hoja seca, que flora
Por los vientos combatida:
Soy una nota perdida.
Eco de un vago clamor.
Al peso del infortunio
Se inclina mi si'en marchita;
Soy la pobre margarita
De los valles del dolor.

Una flor me pides, niña.
Para tu libro de amores.

¿Entre tan hermosas flores.
Las margaritas, qué son?
Por eso, niña, en tu álbum.
Busco las últimas hojas;
Para que en ellas recojas
Lágrimas del corazón.

Adiós, niña, de tus ojos
Nunca me hirió la mirada.
De tu boca perfumada
Nunca el acento escuché.
¡ Plegue a Dios que cuando mires
De tu álbum las blancas hojas.
Que nunca en ellas recojas
Lo que yo en ellas dejé!

Amalia Domingo y Soler

•MiiiiiiiiiiiiHiiiiiiMJiiiniiniiiiiiiiniiiiiiiiininiiiiiiiiiiiiniiiiiiniiiiniiiiiiMiinniagiuiiiiiiiiiiiiniiMiiiiiiiiciiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiniiiuiiiiiiiiiiiKJiiiiiiiimitiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiHiiiE·l'·
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Es el Universo un jardín muy vasto

donde el hombre siembra flores por doquier;
si es que las cultiva lozanas, hermosas,
así su mañana verá florecer.

Este es el consejo que los de ultratumba
me dieron un dia por intuición,
que yo bago presente a tantos hermanos,
para que nos sirva de sana lección.

Procurar debemos, cual buen jardinero,
cuidar bien las flores del bello jardín,
que si nos florecen fragantes y hermosas,
tendremos en premio delicias sin fin.

i Qué dicha la nuestra si llegar podemos

co;r nuestros esfuerzos su aroma aspirar,
no olvidando nunca que somos hermanos

que pertenecemos a la humanidad!

i Oh, flores divinas, fragantes y bellas,
esparcid aromas, mi alma embriagad,
haced que no olvide que el jardín eterno

sólo se cultiva con la caridad!

¡ Dichoso del hombre que en su pecho
[anida

la dulce esperanza de un día coger
la flor más hermosa, más tierna y humilde
.sembrada en el surco de su triste ayer!

Antonia Pasaret
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¡Qué solos se quedan los muertos!
»... y unos sollozando —

y oíros en silencio

»de la triste alcoba — todos se salieron»

Becquer

Recordemos al poeta, hermanos, y repi-
tamos con él: "Dios mío, qué solos se

quedan los muertos". ¿Hay verdadera ins-
piración en estos versos? En lo que a mí
se me alcanza sólo hay rima; porque no

hacen otra cosa que ponerle metro a la ex-

presión de un sentimiento muy generaliza-
do a la observación de un hecho corriente.
¿ Es que verdaderamente se quedan tan

solos los muertos? No; y en algunos de
los momentos que pinta esta rima, es cuan-

do suelen estar más acompañados por sus

deudos o amigos. De manera que se trata

de una sensación que no corresponde exac-

tamente con la- realidad; de algo que nace

en la entraña de eso que al decir del poeta
produce "repugnancia o miedo"; del miedo
a lo desconocido o de una modalidad del
instinto de conservación, que es, como todos
sabemos, uno de los precintos de seguridad
que le puso la madre Natura a este cuerpo
material en que nos conocemos.

Era el poeta el que se sentía solo; so-

mos nosotros los que nos sentimos enco-

gidos; abrumados por algo que nos aisla
en esos trances, aunque estemos en nume-

rosa compañía. ¡ Oh, qué intrincada com-

prensión tienen ciertas cosas! Vemos un

objeto y se nos antoja que lo prendemos,
que lo hacemos nuestro o que vamos has-
ta él por un poder maravilloso atribuido a

nuestros ojos, y héte aquí que la sensa-

ción nos engaña; que es el objeto el que
tiene el poder maravilloso de mandarnos
su imagen prendida en unos rayos de luz;
que no hemos hecho nada, más que en

pasivo, aunque a veces nos jactamos de
haber ido allá, a la lejanía del horizonte, a

prender aquel objeto. Se nos antoja que
los muertos quedan solos, y héte aquí que
también nos engaña la sensación y que
los que nos quedamos solos somos nos-

otros.

¿Por qué este efecto? En mucha parte
por el concepto c[ue se tenga formado de
ese fenómeno natural que se llama "muer-
te". De la misma manera que en el otro

caso todo depende del conocimiento que
se tenga de lo que es el fenómeno de la
visión.

En tiempos, acaso en la infancia de al-
guno de vosotros, el viaje de Antonio o de
Pedro que embarcaba para las Américas,

la marcha de Juan soldado que salía de
casa para prestar, el servicio militar, cuán-
to lloro producían, cuántas desazones, cuán-
ta amargura. ¡ Qué solos dejaba a los que
se quedaban! ; Es una separación tan lar-

ga! i Se trata de un viaje tan peligroso...!
Asi decían las buenas gentes en aquel
tiempo, que, parodiando a Becquer, esta-

ban a dos dedos de añadir: ¡ Dios mío qué
solos!

Evolucionando las cosas, ni ya parecen
tan largas las distancias ni tan peligrosos
los viajes; nos sentimos "más cerca" de
aquellos que se marchan a América o a la

Conchinchina, aunque ni la una ni la otra

hayan cambiado de lugar. Lo que sí ha
cambiado es el concepto que se tiene

.
de

estas separaciones, y, como por encanto, las
despedidas no son tan desconsoladoras, son

ya más naturales; producen cierta indife-
rencia o cierta satisfacción. Antonio o Pe-
dro van a Costa Rica, ¡qué bien! Juan ha
salido para Singapoore, ¡ qué natural!

Y ahora, querido amigo, yo te pregunto:
¿no es la muerte algo asi como un viaje que
se te antoja demasiado largo? ¿No es algo
que nos separa, en el aspecto de nuestros

sentidos corporales? Pues aplica la misma
regla al enunciado.

Alguien dij o — y no dij o mal — que el
día con su luz y con sus actividades, con su

aurora, su mediodía y su atardecer, es el
símbolo de la vida del hombre; y que
la noche, con sus sombras y con su re-

poso representa simbólicamente a la muer-

te. Pero cátate, hermano, que el día con

toda su luz, o por razón de esta misma luz,
nos aisla de todo el Universo y nos reía-
dona exclusivamente con nuestro padre Sol,
esto es, nos limita, que al fin y al cabo la
vida terrena no es otra cosa que una li-
mitación. En cambio, la noche —■ el sim-
bolo de la muerte — nos relaciona con el
Universo entero; gracias a ella hemos po-
dido darnos cuenta de que existen otros

soles y otros mundos; gracias a ella pode-
mos darle al alma el alimento de la vida
contemplativa, que no tiene escenario mejor
que el reposo de una noche estrellada.

Nordmann, estudiando a Einstein, nos lo
acaba de decir: "Durante el día no vemos

más que un sol; pero la noche nos brinda
millones de soles. Y" si la cortina que la
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LA LUZ DEL PORVENIR 7

luz tiende en el cielo está tejida de rayos
maravillosos, no por eso deja de ser una

cortina que nos hace iguales que las ma-

riposas crepusculares; a ellas, esa misma
luz les impide ver más allá de lo que alean-
zan sus alas."

¿Entiendes el símil? ¿Ves más cortas las
distancias? Pues sabe, mi buen amigo que
así como se suceden los días y las noches
en una rotación sin fin, así se van suce-

diendo las vidas, sabiamente, ponderada-
mente, con sus crepúsculos, con sus auro-

ras, con sus noches tranquilas y sus días
de tempestad, todo ello concertado hacia
un fin superior.

¿Me sigues bien en esto que te digo?
Pues estudia, hermano; que si la mecánica
y la electricidad han conseguido facilitar
las comunicaciones y modificar el concepto
que se tenía de los viajes terrecíales, la Fi-
losofía Espirita y sus ciencias afines pue-
den hacerte modificar el concepto que ten-

gas formado de la muerte. Este estudio
te llevará a la conclusión saludable de que,

en efecto, cada vez se ven más cortas
las distancias, que tenemos mejores medios
de comunicación con el más allá, que esta-
mos "más cerca" de esos cuyo paso por la
Tierra estamos conmemorando en esta ve-
lada.

Y sabrás también que en todo este pro-
ceso no estamos nunca solos. Cada cual
va embutido en sí mismo, en su individua-
lidad, para todo aquello que compete a su

evolución; pero ha de ir uncido a todo lo
demás y a todos sus hermanos, girando en
su compañía y evolucionando con ellos, en
todo lo que manda la ley de solidaridad; esa
santa ley que nos depara un compañero o

mil, un amigo o un consejero en todas par-
tes, hasta en los dominios de esa nueva for-
nía de vida que surge tras la muerte. ¿Di-
rás ahora con el poeta, "Dios mío, qué solos
se quedan los muertos"?

Prof. Asmara.

(Trabajo leído en el C. B. de E. P. en
la velada de Conmemoración de Difuntos.)

Y, aquel día, el viejo profesor del Ins-
tituló, hablándonos de las grandes enseñan-
zas científicas y morales que encierra la
moderna Ciencia Espirita, nos dijo:

"El dia en que para beneficio de la hu-
inanidad, se aprecie en toda su grandeza,
en toda su intensidad la espléndida labor
cultural que realizan los verdaderos cen-
tros espiritistas, no habrá una sola insti-
tución, científica o filosófica, que no tenga
destinado uno o más dias a celebrar tenidas
espiritas. Oyendo" las brillantes manifesta-
cío lies de los mal llamados muertos, nues-
tra inteligencia se nutre con ideas nuevas,
con nuevos conocimientos y el alma im-
pregnada de esa elevada filosofía moral,
que emerge como un perfume de tan sabias
enseñanzas, ve ante sí nuevos horizontes
plenos de luz, y siente como si renaciera
a una nueva vida. El Espiritismo puede
verse bajo dos aspectos o, mejor dicho, po-
see dos campos: el fenomenal o científico
Y el filosófico o moral; el primero sólo es

accesilile a los que, con una mentalidad
prejiarada y noseyendo ciertos conocimien-,
tos que son absolutamente necesarios, pue-
den investigar en él sin temor a extraviarse
en sus múltiples vericuetos; en cambio al
segundo tiene acceso todo el mundo porque

¿quién, por obtusa que sea su inteligencia,
oyendo una gallarda exposición de ideas no

asimila algo de ellas? ¿Qué alma, por obs-
cura que sea, no se siente gratamente im-
presionada al oir que en un lenguaje dulce,
bello, florido, se habla del amor, de la bene-
volencia y de la caridad que debemos tener
para con nuestros semejantes? El ideal, la
suprema aspiración que persigue, el Espiri-
tismo, es que el ser humano, para su com-

pleto perfeccionamiento, llegue a dominar
esos dos campos; de ahí su lema "Hacia
Dios por el Amor y la Ciencia".

"El asistir a una tenida espirita siem-
pre ha sido para mí motivo de regocijo;
mi alma goza lo indecible en ese ambiente
de hermandad espiritual. Recuerdo que una

vez fui atentamente invitado por la Di-
recrora del Grupo "Amalia" para que asís-
tiefa a una de sus tenidas; dicho Grupo
está integrado en su totalidad por mujeres.
Ea noche que asistí, al penetrar en la am-

plia sala donde celebran las tenidas, un cua-

dro magnífico se ofreció a mis ojos: una

multitud de mujeres de todas edades, aguar-
daban impacientes que los moradores del
mundo invisible vinieran a prodigar en-

tre ellas el divino tesoro • de sus inefables
enseñanzas, haciendo vibrar sus almas con
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todas las ternuras del amor. Comenzó la

tenida; uno de los distintos seres que--se
manifestaron, después de entonar un himno
a la modestia y a la sencillez, como princi-
pales encantos de la mujer, censuró el afán
inmoderado del lujo, la vanidad, el orgullo
y toda esa serie de cosas que atrofian y per-
vierten los delicados sentimientos de la mu-

jer, haciendo de ella, en vez de un ser ex-

quisito e ideal, un simple objeto de momen-

fáneo placer carente de todo valor espiritual.
Citó como ejemplo esta historia que yo ti-
tulé "La Intrusa" y que voy a tener el

gusto de relataros."
Todos nos dispusimos a escuchar al vie-

jo profesor del Instituto.
"Indudablemente que aquel ambiente no

era el más adecuado para un alma tan sli-

perior y exquisita como era el alma de
Rosaura. Sus padres, seres poco evolucio-
nados, vivian enamorados de todas esas frá-

giles bellezas exteriores de la vida, y de todo
ese mal entendido convencionalismo social;
sus hermanas, Marina y Gloria, eran el pro-
totipo de la vanidad, del orgullo y de la
más refinada hipocresía; en sus almas vul-

gares no tenían cabida las ideas nobles y
elevadas: el torpe y grosero materialismo
de la vida era lo que predominaba en ellas;
siendo bellas de rostro, eran horribles de

alma, y siendo pobres de inteligencia, eran

ricas en sentimientos perversos. Rosaura
era la antítesis de sus hermanas; por eso

era mirada en su casa con esé desdén con

que las almas inferiores miran a las que
son más evolucionadas que ellas; por eso

sus hermanas la llamaron "La Intrusa",
y tenían razón; Aquella alma pura, honda-
dosa y bella, hacía verdaderamente un pa-,

pel de intrusa entre aquellas otras tan obs-

curas que la rodeaban. ¡ Sabe Dios por qué
secreto designio, por qué oculto destino,
Rosaura tenía que desenvolverse en aquel
ambiente que le era tan contrario! Ella era

la luz y los seres aquellos, a los que so-

lamente estaba unida por el vínculo mate-

rial, eran la sombra propicia para que ella
brillara. Para ella era todo lo más malo de
la casa; para dirigirse a ella no empleaban
el vocablo soez y vulgar que sólo hiere al

aparc.to auditivo, sino ese otro que dicho de
un modo correcto sabe herir cruelmente a

las ocultas fibras del sentimiento. Y la po-
bre "Intrusa" todo lo soportaba y todo lo
sufría en silencio, sin que una queja brota-
ra de sus labios, con lágrimas en los ojos
escuchaba siempre las torpes amenazas de
sus padres y las malévolas insinuaciones
de sus hermanas."

"Mientras que Marina y Gloria paseaban
su impúdica coquetería, su despreciable va-

nidad, por los fastuosos y aristocráticos sa-

Iones de la mal llamada sociedad, ella a so-

las en su hogar se entretenía en los que-
haceres propios de su sexo o se deleitaba le-
yendo bellos libros o ejecutando al piano
alguna dé las geniales composiciones de los
magos del pentágrama. Amaba el Arte en

todas sus manifestaciones; su alma exqui-
sita y atormentada se refugial)a en él bus-
cando un poco de consuelo y de paz."

"Cuando los amiguitos de sus herma-
na"., dignos compañeros de ellas, escogidos
ent?;e esa recua de imbéciles sin un átomo
de cultura, y que son la parte cómica de la
sociedad puesto que no saben nada más que
cortejar a las damas, bailar elegantemente
el "fox" y beber ron, cuando esos amigui-
tos de sus hermanas visitaban su casa y
con el vanidoso beneplácito de sus padres
organizaban una de esas fiestecitas familia-
res, ella se retiraba en seguida a sus habí-
taciones. Jamás pudieron conseguir que ella
tomara parte en esas reuniones; su alma su-

penor despreciaba todo lo vulgar: sabía
que aquellos jovenzuelos en seguida la'ha-
rían víctima de sus absurdas galanterías,
porque más l)onita que sus hermanas lia-
maba más poderosamente la atención. Así la
vida de la pobre Rosaura era un perenne
martirio; se sentía sóla, muy sola, sin te-

ner a quien confiar todas sus tristezas y
todos sus dolores."

"Pero un día un hombre se cruzó en su

camino; se miraron un instante nada más,
el tiempo suficiente para que la voz de la

afinidad despertara las reminiscencias dor-
midas e hiciera que sus almas se reconocie-
ran. Aquel hombre era un poeta; uno de
esos románticos seres que van por la senda
tortuosa de la vida dejando en sus zarzales
jirones de su pobre corazón; uno de esos

locos soñadores que en cada uno de sus

versos ofrendan algo de su alma."
"Y Rosaura y Edgardo, se amaron con

toda la sulfiime grandeza de sus almas ge-
melas. El día que en casa de Rosaura lo

supieron, fué como si una bomba hubiera

explotado en el seno de la familia. ¿De
modo que el novio de "La Intrusa" era

un ];oeta, es decir, un pobre diablo sin por-
venir y sin fortuna? ¿de manera que una

familia tan Ifien relacionada en sociedad, y
con tantas aspiraciones, iba a tener que ad-
mitir en su seno a semejante sujeto? ¡Eso
no podía ser!... Y entonces se entabló una

lucha tenaz y encarnizada; lucha que los
amantes afrontaron briosamente: era la lu-
cha por su felicidad. Ante la voluntad in-

quebrantable, ante la fe en el triunfo que
los cuimaba, se estrellaron todas las crueles
disposiciones de los padres de Rosaura y
todas las viles maquinaciones de sus envi-
diosas hermanas. Pero el día que Rosaura
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llegó a la edad fijada por la Ley para que
el individuo pueda prescindir de la tutela
paterna y hacer uso de sus derechos le-

gales, Edgardo se presentó en su casa acoro-

panado de varios amigos y ante la expec-
tación general, dijo:—"Señores, vengo a

casarme con Rosaura". Y momentos des-

pues la Ley sancionaba la unión de Edgar-
do y de Rosaura. Sus padres la maldijeron,
sus hermanas la llenaron de insultos, y en

cambio la pobre "Intrusa" sólo tuvo para
ello.s frases de amor y de perdón. Así el
Amor triunfó sobre la Maldad y el Error."

"Pasó el tiempo; el poeta y su mujerci-
ta gozalian de una felicidad absoluta, que
fué aumentada por la presencia de dos niños
rubios, .sonrientes y bellos, como dos que-
rubines. Vivían en uno de los barrios

apartados, pero más pintorescos de la ciu-
dad; habitaban una pequeña casita toda pin-
tada de blanco, circundada de un pequeño
y florido jardincito y amueblada con ele-

gante sencillez. Todo en ella respiraba amor,

alegría y felicidad. Edgardo, alentado
^

y

ayudado por Rosaura trabajaba y estudia-
bá con afán; muy pronto, como justo pre-
mío a sus esfuerzos, ostentaría el honroso
título de al)ogado."

"En tanto las hermanas de Rosaura pro-
siguieron su accidentada vida de sociedad.
Triunfaron en fiestas, bailes y paseos; tu-

vieron varios novios que al poco tiempo se

aburrieron de ellas; y basta se vieron en-

vueltas en ciertas aventuras amorosas don-
de su reputación no quedó del todo diá-
fana. Se exhibieron mucho y gozaron mu-

cbo más, pero el "buen partido" tan ava-

riciosaiqente ambicionado por ellas jamás
llegó. Los necios, los libertinos, las cor-

tejaban y se divertían con ellas; pero los

juiciosos, los sanos de espíritu, las mira-
ban pasar indiferentes. Por eso cuando vie-
ron que su juventud y su belleza se habían
marchitado antes de tiempo, cuando su-

pieron que basta se dudaba de su virtud,
empezaron a comprender su error y enton-

cés un poquito de luz fué penetrando en la
densa obscuridad de sus almas. Fué enton-

ees cuando recordaron a "La Intrusa" y
pensaron en ella; en aquel ser todo amor

y bondad que sólo amó los placeres natu-

rales y sencillos de la vida y supo despre-
ciar las torpes vanidades de'ese mundo ha-

lagador. y falso."
" Y decidieron ir a ver a Rosaura sin

que sus padres lo supieran; no la habían
visto desde aquel día que, contra la volun-
tad de todos se casó con el poeta. Ella las
recibió con los brazos abiertos y la son-

risa en los labios. Edgardo aún no había
regresado del trabajo. Al encontrarse en

presencia de su hermana, Marina y Gloria

sintieron como si el remordimiento bubie-
ra hecho presa en sus almas. Rosaura tuvo

para ellas frases de sincero amor y de
ternura; con ingenua coquetería les enseñó
toda su casita, aquella casita blanca donde
las armonías del amor y de la vida vibra-
ban perennemente. Llena de un bello opti-
mismo les habló de sus planes para el fu-
turo, del amor de su esposo, de los ratos

de divina felicidad que les proporcionabá el
cariño y el cuidado de sps hijitos, de aque-
líos dos traviesos chiquillos que en aquel
momento corrían por el pequeño jardín tras

las ligeras mariposas. Cuando ya se dispo-
nían a irse llegó Edgardo; él se fijó en

el rostro sereno y sonriente de su esposa y
lo comprendió todo. Por eso tras una breve
pausa, durante la cual Marina y Gloria no

cesaron de mirarlo con cierto temor, se acer-

có a ellas y cariño-saniente les dijo:—-"No
me miréis así; yo no os guardo rencor

por nada; en mí tenéis un hermano". Ma-
riña y Goria nada supieron que contes-
tar a tan generosas palabras; miraron a

Rosaurá y sus ojos preñados de lágrimas
dijeron lo que sus la,bios no pudieron de-
cir. hlonientos después se alejaban de aque-
lia casita blanca donde "La Intrusa" vivía
tan contenta y tan feliz. Rosaura y Edgardo
las vieron alejarse y cuando, al doblar de
una esquina, las perdieron de vista, dijo
el poeta abrazando amorosamente a su es-

posa:—"¡Pobres de aquellas almas que
creen hallar la felicidad en esos falsos pla-
ceres .de la vida, en esas mentidas belle-
zas del mundo! ¡ Pobres de aquellas almas
que no han sabido ser felices!..."

José Gabriel González

iiciimiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiiiiiiriiiniiiiiiiHiiiniiiiiiiiiiiiuiiiiiiimiiuHiiin

El cielo de toda escuela filosófica es la virtud.

Todas las grandes verdades hoy desconocí-
das que el porvenir nos reserva, pasan por utó-r

picos absurdos para el pensar presente.

"r ^

Tengamos siempre la conciencia preparada
como si nos encontrásemos en vísperas de la

deséncarnación.

La franca ignorancia siempre tiene el favo-

rabie atenuante de la falta de conocimiento.

^ íií ^

Los intereses creados siempre fueron baluar-

te de resistencia para el progreso.
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Actuación espirita
(Actos celebrados por el Centro Barceló-

nés de Estudios Psicológicos durante el
mes de Octubre próximo pasado.)

El día 1." tuvo lugar la anunciada con-

ferencia del doctor Melcior: "Galería Psi-
cológica Femenina, 1." serie". Un estudio
muy profundo de dos almas de mujer: Ma-
dame Pompadour y Carlota Corday que ha
brindado al ilustre conferenciante la ocasión
de probar una vez más cómo siente y cómo
entiende las complicadas cuestiones de la
psicología humana. La segunda serie de esta

galería se anunciará para el tercer domin-
go de' Noviembre, día 19, salvo imprevisto.

La reunión de Delegados de Centros co-

rrespondiente al mes de Octubre, tuvo lu-
gar en el Barcelonés el día 8 del corriente,
para aprovechar la conferencia señaláda
para el propio día en que el señor Senes-
pleda había de tratar de' las impresiones
recogidas en ocasión de su viaje. Previa-
mente acudió este señor a la Junta de De-
legados, ante la que expuso la síntesis de
sus observaciones en cuanto a la marcha del
Espiritismo.

Se acordó dar expresivas gracias a todas
las entidades hermanas por la buena acó-

gida dispensada al señor Sene.spleda, ro-

gando a todas que se den por enteradas
de ello por medio de esta crónica, sin per-
juicio de que pueda informarse a cada una
en particular aprovechando el curSo de co-

rrespondencia.
Se aprobó la cuenta de gastos del viaje

del señor Senespleda que a.sciende a la suma
de pesetas 270, dando un voto de gracias
a dicho señor por la economía con que ha
conseguido realizar un viaje de cerca de
4.000 kilómetros por ferrocarril, más los
diversos gastos complementarios de viaje.

Se acordó liquidar la cuenta del Congre-
so de Londres, pasando el .saldó que re-
suite como primera partida a la cuenta del
proyecto de Federación, a fin de hacer fren-
te a los gastos que se vayan ocasionando
para la misma. En relación con estos ga.s-
tos, ,se hace .saber que se siguen aceptando
donativos a favor de esta cuenta.

Se acordó aplicar un pico de pesetas 43'55
para compensar en parte los gastos de co-

rrespondencia y telegramas, más otros va-

rios, ocasionados con motivo de la labor que
ha tenido que desarrollar la Comisión orga-
nizadora para preparar el viaje a Londres

y el Circular del señor Senespleda, más lo
que se lleva hecho sobre Federación.

A estos fines, se hace pública la liquida-
ción acordada, así:

Pesetas

Saldo en dicha fecha, de la

Cuenta «Congreso de Lon-

dres» 48(S'~5
Cuenta de gastos viaje se-

ñor Senespleda ayo'oo
.úpiicado para correspon-

dencia, telegramas y varios. 43'55 3i3'55

Sobrante que pasa a Federación
'

175*00

Después de la Junta, el señor Senespleda
trató por extenso en la sesión anunciada
de la parte episódica de su visita a los di-
ferentes Centros, poniendo de relieve la ex-

quisita cordialidad con que je recibieron los
hermanos de Lérida. La buena acogida que
tuvo en ]\Iadrid, donde acudió tanto pú-
blico a las conferencias, que hubo necesidad
de buscar sillas a toda prisa para que no

quedaran de pie buen número de señoras y
caballeros. El entusiasmo de los hermanos
de Málaga,, donde fué numeroso el audi-
torio en las tres conferencias que se dieron.
La visita hecha a ese rincón de la Pe-
nínsula. La Línea, Algeciras, Gibraltar y
jioco más arriba a Cortés de la Frontera,
donde colmaron de atenciones a nuestro De-
legado.

En cuanto a Alicante, las noticias reci-
bidas del entusiasta espiritista y buen ami-
go señor Fajardo y las que hemos reci-
bido más tarde de nuestro querido her-
mano señor Sellés, confirman de pleno lo
que hemos oído de lioca del señor Senes-
pleda: que en Alicante y su provincia hay
un buen plantel de Espiritismo, que ha res-

pondido con el mayor entusiasmo a los
estímulos de la labor cpie .se viene realizando
en pro de la Doctrina. Bien por los espi-
ritistas alicantinos y hacemos votos por-
que continúen estos entusiasmos. Confiamos
mucho para ello en el acierto y actividades
de los elementos directores y e.spiritistas en

pro de aquella provincia, cuyos nombres
omitimos para no personalizar demasiado.

Novelda ha respondido muy bien a las
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conferencias del señor Senespleda; en este

pueblo se vió nuestro delegado agradable-
mente sorprendido por una comisión de
obreros C|ue le pidió que des diera una con-

ferencia especial para ellos. El señor Se
nespleda les complació, desde luego.

En Villena no pudo darse a esta labor
la extensión que sin duda merece aquella
plaza, porque no se habían entablado pre-
viamente las relaciones necesarias con los
buenos hermanos de dicho pueblo. Celebra-
remos que en un próximo viaje pueda sub-
sanarse esta omisión, ajena en absoluto a

la Comisión organizadora y a sus deseos.
Jumilla dió también la nota de .sincero

entusiasmo y podemos considerarla acó-

piada al movimiento espiritista que se co-

menta en la provincia de Alicante, por, lo

que hacemos igual llamamiento a los ele-
mentos directores del Centro hermano de
dicha localidad.

Respecto de Alcoy, estamos a punto de
decir que es donde se ha dado la nota cul-
minante, pues al entusiasmo de los herma-
nos de la comunión ha podido sumarse el
de un buen golpe de elementos profanos
que han acudido a la conferencia dada el
24 de Septiembre en un teatro de la lo-
calidad. Según palabras de los hermanos
de dicha industriosa ciudad, ha sido el pri-
mer acto público celebrado en grande en

Alcoy, y por cierto con mucho éxito.
Por último, hemos de hablar de Valencia,

ci.iya capital no se ha quedado a la zaga en

entusiasmo y providencias para sumarse a

la labor, a pesar de que no tuvieron aque-
Dos hermanos mucho tiempo disponible. Se-
gún nos dice el conspicuo y distinguido es-

piritista señor Bohorques, la conferencia
dada en el Ateneo' Científico fué presidida
por dos doctores, un catedrático, un capi-
tán de Admón. Militar y el informante, ha-
hiendo sido un verdadero éxito para nues-

tro Credo.
Los hermanos congregados en el C. B.

de E. P., recibieron con el mayor aplauso
los saludos de todas las entidades y her-
manos que han encargado al .señor Senesple-
da que se hiciera intérprete de estos senti-
mientos y el profesor Asmara cerró el acto
haciendo un llamamiento a todos para que
se persevere en esta obra de confraterniza-
ción y poniendo de relieve aquella obser-
vación de la Cadwallader. directora del
Progressive Thinker, de Chicago, expues-
ta en ocasión del Congreso de Londres:
"a cualquier parte que he ido, siempre me

he dado cuenta que los espiriti.stas forma-
mos una gran familia". En "efecto, eso ha
encontrando el señor Senespleda, un trato

familiar, en todas las plazas visitadas. Ter-
minó haciendo resaltar que la idea de este

viaje no habría pasado de ser un buen pro-
pósito de la Comisión organizadora, sin el
entusiasmo y apoyo de todas las entidades
hermanas reiteradamente aludidas, y que,
en consecuencia, el éxito alcanzado no pue-
de ser una partida que se abone en cuenta

a dicha Comisión, sino un éxito colectivo:

algo que pueden ofrendar los espiritistas
españoles -a la Doctrina de sus amores.

El dia 15 dió don Julio León en este

Centro su anunciada conferencia sobre
"Las enfermedades a la luz del Espiritua-
lismo moderno". Tratándose de tan culto
conferenciante y entusiasta herma,no, huel-

ga decir que esta conferencia satisfizo al
auditorio, y que fué premiada con el aplau-
so general.
iioinmiiiiiiQiiiiiiiiiiiiniiimiiMiiniiiiiiiiiiiiDiiiniiiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiiii

Certamen Líterario=F¡losófico

Lista de premios:
Número 13, Del Grupo "ROSENDO",

de la Habana; 130 pesetas en metálico.
Tema libre.

Trabajos recibidos;
Número 12. El Amor y el Matrimo-

nio. Lema: Home, sweet home.
Número 13. El Guajiro y el teléfono.

Lema: Pedro Apenas.
Número 14. Tenida del Grupo Jhon.

Lema: Pedro Apenas.
Número 15. Doctrina Filosófica Moral.

Lema: Geo.
Número 16. L'ultime revelation de l'au-

ge de la Nature. Lema: Geo.
Número 17. Epitafhe "a mon frére".

Lema: Geo.
Número 18. Les maitres de la Nature.

Lema: N. J. P.
Número 19. Puntos dudosos. Lema:

Tenihley.
Número 20. Al C. B. de E. P. Lema:

Ero.
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Noticias

El Centro Espiritista, Iris de Paz, cek-
brará el próxinio domingo, día 26, una fies-
ta literaria con motivo de la inauguración
de su nuevo local, calle Independencia, 89,
bajos (Pueblo Nuevo).

Nos ruegan los hermanos de dicho Cen-
tro, que por medio de nuestra Revista in-
vitemos a todos cuantos simpatizan con

nuestros Ideales y quieran honrarlos con su

asistencia.
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Con el presente número va incluida una

hoja de adhesión a la Federación Espirita
Española. Aquellos de nuestros hermanos
que estén compenetrados de la importan-
cia de la obra próxima a realizar y de-
seen coadyuvar a tan importante manifes-
tación espirita, sírvanse llenarla y remitir-
la al Centro La Buena Nueva, calle S. Luis,
número, 28. Barcelona.

I<as cuotas a pagar son voluntarias.

El dia 5 del actual dió su anunciada con-
ferencia en nuestro local social nuestro que-rido hermano don Antonio Senespleda.

El objeto de la misma fué para dar cuen-
ta del resultado del. viaje circular de pro-
paganda espiritista efectuado por tan dis-
tinguido orador en varios puntos de Es-
paña.

Después de breves palabras del señor
Vendrell, que ocupaba la presidencia, em-

pezó el disertante a dar cuenta detallada
de los actos de propaganda por él niismo
realizados en cada una de las localidades
visitadas, sacando la grata consecuencia queellos han sido de resultados fructíferos en
bien de nuestro Ideal, dado el entusiasmo
que despertó entre nuestros hermanos, tan-
to de I^.íadrid como de provincias.

Adornó el conferenciante su obra, citan-
do varios fenómenos observados durante el
curso de su viaje.

Tras breves minutos de descanso, siguió
el orador su hermosa peroración, poniendo
de inanifiesto en los casos en que debe recu-
rrirse a las curas espirituales, que no
son todos, como equivocadamente se cree, y
acabando por recordar a los reunidos la con-
veniencia de sumarse a la Federación Espi-riti.íia Española, a fin de que todos unidos,
podamos llevar a cabo actos de la impor-
tanda como de los que acababa de dar cuen-
ta y otros muchos que estaban en jiroyecto.Como , complemento a dicho acto, la pre-sidencia leyó y comentó, para mejor com-

prensión, el programa que se propone des-
arrollar la Federación Espiritista Española,
y que pueden ver nuestros lectores en el
número de I.,a Luz del Porvenir corres-

pendiente al mes de Septiembre.
La distinguida concurrencia que llenaba

por completo nuestro local social, salió sa-
tisfecha del acto celebrado;

Han empezado a distribuirse los modelos
de adhesión a la proyectada Federación Es-
pirita Española a fin de ir registrando las
adhesiones y de que tengan la necesaria per

sonalidad para los efectos de la Asamblea
todas las entidades y particulares que quie-
ran colaborar en esta obra de verdadera
trascendencia. De desear es que se llegue
a tal número de adhesiones entre las colee-
tivas y las personales, que dicha Federación
pueda realizar en breve plazo una labor tan
extensa e importante como la que. verdade-
ramente se necesita. A este fin. hacemos de
nuevo un llamamiento a todos los buenos
espiritistas que estén en situación de contri-
l.iuir con una cuota mensual al sostenimien-
to de la Federación.

También se ha empezado a circular una

proposición para estalilecer entre todos los
Centros y Grupos de España un sistema de
"Conferencias Circulares"• que habrán de
ser leídas en días determinados por per-
sona capacitada para ello y que pueda su-

plir a un conferenciante. Se procurará dar
a los Grupos y . Centros que se adhieran al
proyecto, una conferencia mensual cuando
menos, sin perjuicio de aumentar el número
si el sistema fragua bien. Estas conferen-
cías escritas no han de perjudicar para nada
las personales y los viajes circulares que
puedan organizarse en lo futuro, sino que
por el contrario, serán como un complemento
de ellos.

Las conferencias serán científicas, doctri-
nales, filosóficas o de propaganda Espirita,
y se deberán a la pluma de nuestras pri-
meras figuras, o a la de cualquier hermano
y a la de personalidades ajenas al Espiritis-
mo, con tal de que la Comisión organiza-
dora las considere con mérito para esta la-
bor de divulgación y de enriquecimiento de
nuestro- Credo.

Se darán también conferencias traducidas
de personalidades de otros paí.ses y se pro-
curará establecer respecto de este punto un

intercambio con las personalidades y con
las agrupaciones hispano-americanas.

En nuestra redacción se han recibido la
revista Teosòfica Virya y el primer número
de Claros de Luna, ambos de don José de
Costa Rica.

También nos ha visitado la revista O
.ddcpto, de Río Janeiro (Brasil).

Ambas revistas hermanas, vienen a de-
fender y propagar nuestras doctrinas, por
lo cual les deseamos feliz acierto. Gustosos
establecemos el cambio.

Imprenta Clarasó, Villarroel, 17.—Barcelona



AGUA DE PENSILVÀNIA

Devuelve los cabellos, barba y bigote a su color primitivo, no es tin-

tura, no mancha ni perjudica, evitando al mismo tiempo la
caída del cabello.

Probarla es adaptarla seguidamente.

Miles de certificados testimonian lo que es esta agua ideal por sus

maravillosos resultados.

De venta en todas las buenas perfumerías y en la Casa central,
San Luis, 28 • Barcelona (Gracia).

■■¡¡■¡¡¡¡i Precio del frasco: 6 pesetas ñiiiiiiiii

R los señores anunciantes
Recomendamos muy eficazmente el anuncio en esta Revista, por
cuanto tiende a llenar dos objetivos a cual más importante. El

primero, dar a conocer sus articules haciendo honor al antiguo
aforismo

Quien más anuncia más vende

y el segundo, contribuir al fomento de nuestra Revista, ya que,
cuanto mayores sean los ingresos por este concepto, mayores serán

las reformas que se introducirán en la misma, y de consiguiente,
es de esperar que aumente el número de sus lectores, contribu-

yendo de esta manera a propagar la Verdad

ñnuneiap a liA üÜZ DEü PORVBrlIR
es haeep bien al ppóiimo

Rogamos a nuestros hermanos de provincias recomienden nues-

tro anuncio a sus relaciones y amistades



ALGÜMAS DE LAS OBRAS QÜE PODEMOS SERÏ1R A NOESTROS LECTORES
( PAGO ANTICIPADO )

Ptas.

Altan Kardec
El Libro de los Espíritus ... 2
El Libro de los Mediums ... 2
El Evangelio según el Espiri-

tismo 2
El Cielo y el Infierno 2
El Génesis, los Milagros, etc. . 2
Obras póstumas 2
¿Qué es el Espiritismo? .... 1
Las siete obras en un solo tomo,

encuadernado en tela.... 18
Edición monumental en 7 tomos.

Cada tomo, encua. especial . 7
Cada uno de los 7 tomos en 21 por

13 (nueva edición) en rústica . 6
Colección de Oraciones escogí-

das 1'50
Encuadernada. 2,50

León Denis
Cristianismo y Espiritismo
En lo Invisible
Después de la Muerte . ,

El por qué de la vida. . .

El Gran Enigma; Dios y el Uní
verso

Encuadernado
De la idea de Dios

Amalia Domingo Soler
Fragmentos de las Memorias del

P. Germán. 1 tomo 304 pág. .

El mismo encuaderaado . .

Memorias de la insigne Amalia
Domingo Soler, jen rústica. .

Encuadernada.

Camilo Plammarión
La Tierra y el Hombre en la

Naturaleza .

La pluralidad de mundos íiabi-
tados (1.^ y 2.^ parte)....

Las maravillas Celestes . . .

Lumen. Historia de un alma y
de un cometa (1.^ y 2.^ pane).

Mundos reales y mundos imagi
nanos (1.^ y 2.^ parte) . . .

Últimos días de un filósofo. . .

La pluralidad de mundos y el
dogma cristiano Un tomito
de 96 páginas

Quintin López Qómez
Filosofía. (Doctrina Espiritista)
El Catolicismo romano y el Es-

piritismo
Hipnotismo fenomenal y filosó

ñco
La Mediumnidad y sus mjsterio§
Los Fenómenos Psicométricos ,

Arte de curar por medio del
magnetismo

Ciencia magnética . . .

Magia Goética . . . .

Magia Teúrgica

Daniel Suárez Artazu
MariettayEstrelIa. - Páginas de

dos existencias y páginas de
ultratumba. 1 tomo en 4.° . .

Gabriel Delanne
La evolución Anímica ....

Katie King; historia de sus apa-

4
0'75

4
6
O'óO

1'50

1'50

8

8
2

0'50

2'50

5
4
4

8
2':)0
3

Ptas.

J. Blanco Coris
Flor de luz.—Historia de un Es-

píritu 8
Por qué soy Espiritista.... 3

Encuadernado. 5

E. Gimeno Eito
Et Espiritismo es la moral . 1'50

M. Torres (Teóñio)
La Religión futura 2'50

Anónimo
Alferl, el marino; (novela espí-

ritista 2
Encuadernada. 8'50

Manuel Navarro Murillo
Temas espiritistas 1

Bruno Miquel Mayo!
Avantismo 2

Encuadernado. 8'50

Victor Melcior
La enfennedad de los místicos . 4

Arnaldo Mateos
Estudios sobre el Alma .... 8

César Bassols
Impresiones de un loco .... 2

Rufln Noegerath
La vida de Ultratumba.-2 tomos. 12

E. d'Esperance
Al Pais de las Sombras.... 6

M. González Soriano
El Espiritismo, es la Filosofía . 2
El Materialismo y el Espiritis-

mo.—2 tomos ....... 4

Felipe Semllosa
Concordancia del Espiritismo

con la Ciencia. - 2 lomos 312
y 251 páginas 6

Texto de la Escuela Dominical. 2

Fabián Palasi
Moral Universal O humana . . 1

Medianimicas
-Páginas íntimas de ultratumba:

Comunicaciones y fenómenos
Psíquicosobtenidosen el grupo
«Marie», con 14 fotografías.
1 tomo de 230 páginas en 4.® . 2'50

La nueva Revelación; o el Por-
venir del género humano. - Un
grueso volumen ricamente en-

cuadernado. 6
La Vida de Jesús; dictada por El

mismo 3

Vizconde de Torres Soianot
La medium délas flores. ... 3

Miguel Vives
Guía práctica del Espiritista. . 1*50

Ptas.

Lorenzo Fenoll
Al margen de la Violencia . . 2
A España: ¡Levántate y andal . 1"25
¿Quien sabe? 1'50
La Guerra y la Paz 0'25

F. Amigó
Roma y el Evangelio 8

Matilde Alonso Gainza
Leila: o pruebas de un espíritu.

2 tomos de 234 y 246 páginas . 3*50
Inspiraciones (Poesías).... TòO

Matilde Navarro y Alonso
El poder de la bondad - 2 tomos. 2'50

José M.^ Fernández Colavida
El infierno, o la barquera del

Júcar . . .

•■ 2'50

Carlos Johnston
La memoria de los Renacimlen-

tos pasados 1

Eduardo Pascual

¡Duerme! (monólogo) 0*35

Varios
El medium curandero .... 1
Ceux qui nous quittent. «Exti aits

de communications mediani-
miques.» Consta de 328 págs.

William Crookes
Nuevos Experimentos sobre la

Fuerza Psíquica 2

Pascual Rossl
Psicología Colectiva morbosa (2

tomos) 4

Fernando GIrbal
Hipnotismo y Sugestión 1 tomo. 2
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Nociones elementales de Espiritismo
(Continuación)

Lecciones del Maestro

A
-A

■ i

Consecuencias del espiritismo
100. — En vista de la incertidnmbre de

las revelaciones hechas por los Espíritus,
se pregunta: ¿para qué sirve el estudio del
Espiritismo?

Evidencia la existencia del mundo espi-
ritual, constituido por las almas de los que
vivieron, de lo que resulta la prueba de la
existencia del alma y su supervivencia al
cuerpo.

Las almas que se manifiestan revelan sus

goces o sus sufrimientos según el modo
cómo han empleado la, vida terrestre, y de
esto resulta la prueba de las penas y re-

compensas futuras.
Las almas o E.spiritus, descubriendo su

estado o situación, rectifican las ideas fal-
sas que se tenían sobre la vida futura prin-
cipalmente sobre la duración y la natura-
leza de las penas.

Pasando la vida futura del estado de
teoria, vaga e incierta, al dé hecho obser-
vado y positivo, impone la necesidad de
trabajar lo más que se pueda durante la
vida presente, que es de corta duración,
en provecho de la futura, que es indefi-
nida.

Supongamos que un hombre de veinte
años tenga la certeza de morir a los vein-
ticinco, ¿qué hará durante estos cinco
años? ¿Trabajará para el porvenir? No,
seguramente, sino que procurará gozar
cuanto pueda, mirando como una tontería
imponerse trabajo y privaciones sin obje-
to. Pero si tiene seguridad de que vivirá
ochenta años, procederá de otro modo;
porque comiprenderá la necesidad de sacri-
ficar algunos instantes del reposo presente
para asegurarse el reposo futuro durante

, largos años. Esto mismo sucede con aquel
para quien la vida futura es una realidad.

La duda, respecto a la vida futura, con-

duce naturalmente a sacrificarlo todo a los
goces del presente, y de aquí la importan-'
cía excesiva que se da a los bienes mate-
ríales que tanto excitan la codicia, la en-

vidia y los celos, del que tiene poco con-

tra el cjue tiene mucho. De la codicia al
de.seo de adquirir a cualquier precio lo que
tiene su vecino, no hay más que un paso,
y de aquí los odios, las querellas, los pro-
ceses, las guerras y todos los males en-

gendrados por el egoísmo.
En la duda acerca del porvenir, el hom-

bre, abrumado en esta vida por el pesar
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y el infortunio, sólo en la muerte ve el tér-
mino de sus sufrimientos, y no esperando
ya nada, encuentra racional abreviarlos por
medio del suicidio.

Sin esperanza en el porvenir, es muy na-

tural que el hombre se afecte y se desespe-
re con los desengaños que experimenta.
Los sacudimientos violentos que sufre pro-
ducen una perturbación en su cerebro, cau-

sa del mayor número de casos de locura.
Sin la vida futura, la presente es para

el hombre la más capital, el único objeto
de sus preocupaciones, a ella lo refiere to-

do: quiere gozar a cualquier precio, no sólo
de los bienes materiales, si que también
de los honores; aspira a brillar, a elevar-
se por encima de los otros, a eclipsar a

sus vecinos con el fausto y el rango, de
aqui la ambición desordenada y la impor-
tancia que da a los títulos y a las futile-
zas de la vanidad, por las que sacrificaría
hasta su propio honor, porque no ve nada
má.s allá.

La certeza de la vida futura y de sus

consecuencias cambia totalmente el orden
de las ideas y hace ver las cosas bajo otro

aspecto. Es la rasgadura de un velo que cu-

bría un horizonte inmenso y espléndido.
Ame lo infinito y grandioso de la vida de
ultratumba, desaparece la terrestre como el
segundo ante los siglos, como el grano de
arena ante la montaña. Todo se vuelve pe-
rpieño, mezquino, y admírase uno mismo
de la importancia atribuida a cosas efí-
meras y pueriles. La calma, la tranquili-
dad en los acontecimientos de la vida es ya
una dicha en comparación de las desazones,
de los tormentos que nos damos, de los
quebraderos de cabeza que nos buscamos
para hacernos superiores a los otros. Da
también una indiferencia respecto de las
vicisitudes y desengaños, que, cerrando la
puerta a la desesperación, aleja numerosos

casos de locura, y borra forzosamente la
idea del suicidio. Cierto del porvenir, el
hombre e.spera y se resigna. Dudoso de él,
pierde la paciencia, porque todo lo espera
del presente.

La prueba, por el ejemplo de los que han
vivido, de que la suma de la dicha futura
está en razón de progreso moral realizado
y del bien hecho en la tierra, y que la
suma del .sufrimiento está en razón de la
de los vicios y malas acciones, infunde, a

todos los que están convencidos de esta

verdad, una tendencia natural a hacer el
bien y huir del mal.

Cuando la mayor parte de los hombres
esté imbuida de esta idea, cuando profese
tales principios y practique el bien, no pro-
curará ya dañarse mutuamente, arreglará

instituciones sociales en bien de todos y
no en provecho de algunos; en una palabra,
el bien triunfará del mal en la tierra y los
hombres comprenderán que la ley de cari-
dad enseñada por Cristo es el origen de la
dicha en este mundo, y basarán las leyes
civiles en la caridad.

La evidencia del mundo espiritual que
nos rodea y la de su acción sobre el mundo
corporal, es la revelación de una de las
fuerzas de la naturaleza, y por consiguien-
te la clave de una multitud de fènómenos
no comprendidos, así del orden físico como

del moral.
Cuando la ciencia tome en cuenta esta

nueva fuerza, desconocida hasta el dia, rec-

tificará una multitud de errores que pro-
vienen de atribuirlo todo a una causa úni-
ca, la materia. El reconocimiento de esta
nueva causa de los fenómenos de la na-

turaieza será una palanca para el progreso,
y producirá el efecto del descubrimiento
de todo nuevo agente. Con la ayuda de la
luz espiritista, se dilatará el horizonte de
la ciencia, como se ha dilatado con la ayuda
de la ley de la gravitación.

Cuando las sabios, desde la cátedra oro-

clamen la existencia del mundo espiritual
y su acción en los fenómenos de la vida,
infiltrarán en la juventud el contraveneno
de las ideas materialistas, en vez de pre-
disponerla a la negación del porvenir.

En las lecciones de filosofia clásica, los
profesores enseñan la existencia del alma y
sus atributos según las diferentes escue-

las, pero sin dar pruebas materiales. ¿No
es de extrañar que cuando tales pruebas
se tienen ya, sean rechazadas por los mis-
mos profesores y calificadas de supersti-
ciones? ¿No equivale a decir a sus discí-
pulos: Nosotros os enseñamos la existen-
cía del alma, pero nada la prueba? Cuan-
do un sabio admite una hipótesis sobre un

punto de la ciencia, investiga con solicitud
y acoge con alegría los hechos que puede
trocar en verdad la hipótesis. ¿Cómo, pues,
el profesor de filosofia, cuyo deber es pro-
bar a sus discípulos que tienen un alma,
trata con desdén los medios de darles de
ella una demostración patente?

101. — Aún suponiendo que los Espiri-
tus sean incapaces de enseñarnos nada que
no sepamos o que no podamos saber por
nosotros mismos, échase de ver que la sola
evidenciación de la existencia del mundo
espiritual conduce forzosamente a una re-

volución en las ideas, y esta revolución
produce necesariamente otra en el orden
de las cosas: fruto será del Espiritismo.

Allan Kardec

(Continuará)
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Del CQaestPo al Diseipulo
XX. — BUSCANDO MAYOR FRUTO

F1 Espiritismo aplicado permanece aún
en embrión entre nosotros, y es preciso
que el feto salga a luz, que la idea crista-
lice en el hecho. No haciéndo.se esto, de-
jaríamos que otro sistema, tomase la delan-
tera al Espiritismo y éste, pudiendo y de-
hiendo figurar a la cabeza, enseñando cómo
se regenera una humanidad y se eleva un

mundo en la jerarquía sideral, quedaría
relegado a un lugar subalterno, declarado
en bancarrota. Si esto sucediese, la res-

pon.sahilidad toda recaería sobre sus adep-
tos, y en primer término, sobre aquellos
de éstos que ostentasen alguna representa-
ción en sus filas.

Tú, mi discípulo amado, no quieras in-
currir en responsal)ilidad semejante, y de
ella te librarás, si dejas aparte los lirismos,
los cantos a la luna—-tema predilecto de
los poetas adocenados, — para ocuparte de
lo práctico, de lo que va derecho al bulto,
de cómo debe precederse para traducir en
obra viva — en el plano físico — las lumi-
nasas concepciones de nuestro credo, sus-

ceptibles de esta cristalización.
b.l F.spiritismo vino al mundo para hacer

carne entre los hombres y ser el molde
dónde se vacíen todas las perfecciones que
la criatura humana puede desarrollar. Los
progresos reales se aquilatan en el hecho.
Sólo en el hecho, pues, puede apreciarse
la bondad del Espiritismo.

Pero no podemos limitarnos al mezquino
fruio que puede desprenderse de una ac-

ción individual, aislada. Es preci.so que nos

esforcemos para que el árbol del Espiri-
tismo produzca el máximum y no el mí--
iiimum de su buen fruto. No siendo asi,
quedaríamos en débito con la humanidad.
Procuremos persuadir de esto a nuestros
hermanos e induzcámoslos a que se ena-

moren apasionadamente del Espiritismo
aplicado, y tú, en tu labor, presta a este
asjiecto de tu misión la mayor atención po-
sible.

Hay que ir a la sección colectiva, para
aumentar el fruto y conseguir que de este
modo el Espiritismo conserve el lugar pre-
ponderante que le corresponde en la orien-
tación de las conciencias y como modelador
de la sociedad futura.

He aquí una fase de acción colectiva, que
se precisa desenvolver: la agremiación de

los espiritistas, por profesiones u ocupa-
ciones similares, para dignificarlas, badén-
doles llenar en la sociedad una misión útil
y moralizadora. En toda, población un poco
importante, puede hacerse esto, y muy bien
harían nuestros organismos federativos to-
mando su realización con empeño.

Existe, por ejemplo, una industria en

una población, que cuenta con establecí-
mientos cuyos dueños y algunos operarios,,
ocupados en los mismos, son espiritistas.
I-ín mi método, corresponde formar entre
todü.s una apretada piña, para, previos los
estudios y experiencias correspondientes,
unificar toda clase de operaciones a la mis-
ma afectas, lo propio que las relaciones
con la clientela- y entre sí, de absoluta con-

forinidad con la moral espirita. Así hacién-
dolo, el patrón podría estar seguro de que
tendría operarios que cumplirían a concien-
cia su deber profesional, en los cuales po-
dría confiar, aun sin vigilancia ninguna y
que servirían de ejemplo y estímulo a los
demás; y los operarios, por su parte, tra-
tado-s con delicadeza y viéndose objeto de
toda cla.se de miramientos y atenciones, rea-
fizarían el máximum de producción que
les fuese posible, con la perfección que
ésta requiriese, gozándose en este cumplí-
miento, por considerar como propios los in-
tereses del patrón. Esto facilitaría el poder
dar un ¡laso más, que consistiría, primera-
mente, en baliilitar en el negocio a los obre-
ros espiritas, para luego, si ya de golpe no,
quedar asociados a él, formando una com-

pañía industrial o una cooperativa de pro-
ducción, y después de bien fundamentada
la Sociedad, podríase asimismo facilitar
el acceso a ella, a los obreros no espiritas,
pues con tal base no habría peligro alguno
en admitirlos. Más tarde sería fácil llegar
a la fusión de todos los establecimientos
de una misma industria, cuyos patronos
fuesen espiritistas, bajo una misma direc-
ción e idéntico régimen.

Esto constituiría, además de la emanci-
pación económica de los cooperarios, un

ejemplo viviente de cómo, sin trastornos
ni saltos bruscos, puede darse solución a

un importante aspecto del llamado proble-
ma social.

. A los beneficios manifestados pueden
agregarse la mayor perfección que la in-
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dustria en cuestión alcanzaría, ya que los

que en ella intervinieran lo harían más que
para explotar un negocio, para cumplir un

deber dentro de los moldes de la mayor
equidad. Beneficiado igualmente el público,
por la garantía de no ser inicuamente ex-

plotado ni engañado con la mala calidad de
los productos y por la seriedad y honradez
que se observaría en todas las relaciones
con él, se podría contar con el favor de
éste, que siempre acude a donde mejor le
sirven.

Y no seria el menor de los beneficios
el que la sociedad en general obtendría con

la mayor moralidad que se iría desarro-
liando en toda clase de industria y comer-

cío; pues el estímulo y el buen ejemplo
que se darían tendrían que producir, for-
zosamente, los más benéficos resultados al
ser seguidos por toda otra empresa, esta-
blerimiento o corporación.

Tú bien sabes, discipulo querido, el des-
]mestigio que pesa sobre el ramo de jus-
ticia, en todos los países, y lo que esto

perjudica a la moral pública. Pues bien;
si se agremiasen los adeptos del Espiri-
tismo que figuran en ese ramo: magis-
trados, jueces, abogados, procuradores, es-

cribanos, étc., con el propósito firme de
moralizar y prestigiar a una institución que
de lanto prestigio necesita estar revestí-
da, para poder cumplir en la sociedad hu-
mana la delicada misión que la compete,
i cuánto bien no podrían realizar? Sólo
comprometiéndose todos ellos — cumplien-
do el compromiso — de obrar en todos los
casos con estricta justicia, mas con espí-
ritu de- humanidad, sin dejarse sobornar
jamás y siempre dispuestos a amparar al
débil, realizarían en ese ramo una ver-

dadera revolución saneadora, que lo trans-

formaría por completo, despojándolo de
todo lo arcaico e inhumano que lo caracte-

riza. A ello iría anexo el estudio de leyes
penales y regímenes penitenciarios para
proponer las reformas consiguientes, con

arreglo al ideal espirita, hasta obtener el
resultado apetecido. Si yo me encontrase

ocupando tm lugar dentro de la magistra-
tura, teniendo simplemente abierto un des-

pacb.o de abogado, cree que no dejaría de

trabajar, dentro de la clase,_en el sentido
expuesto, tanto por deber de humanidad
como por dignidad, para descargarme del
sanifienito de inmoralidad que pesa sobre
la clase curial.

A este tenor podrían ir agremiándose:
los comerciantes, para moralizar el comer-

do y corporizarlo, a semejanza del ejem-
pío de la industria que antes presenté; los
maestros de instrucción primaria y supe

rior, por interés de las mismas, de los pro-
píos profesores y de la sociedad en gene-
ral; los médicos, las comadronas y los com-

petentes de cualquier otra profesión u ocu-

pación útil, que cumpla una misión social,
procurando, como en los casos anteriores,
el mayor perfeccionamiento en los servicios
y la mayor moralidad y humanidad en todo,
en completa concordancia con el ideal es-

pirita, y siempre procurando la posible
agrupación de voluntades y esfuerzos para
ir aclimatando el sistema de cooperación,
C|ue debe ser el precursor del comunismo,
que indudablemente habrá de constituir la
base de la sociedad, más perfecta que
la actual, del porvenir.

Asimismo, los obreros espiritas deben
agremiarse por profesiones y empleos, y-~
luego formar sus federaciones a ejemplo
del socialismo llamado cristiano, instituido
por León XIII; pero, como es natural, ins-
pirado en los principios espiritas, para
ajustar a éstos su conducta social y su

proceder en las luchas en que, aun sin que-
rerlo. se ven envueltos todos los días. De
este modo, pueden contribuir a la suaviza-
ción de las contiendas entre el capital y el
trabajo y a resolver, justa y conveniente-
mente, las cuestiones en que tengan que
intervenir, dando la pauta de una acertada
orientación sociológica, y demostrando
cómo el Espiritismo contiene la fórmula
infalible para llegar a la armonía social.

Tarea larga te doy, querido mío, con-

fiándote el desarrollo de los simples apun-
tes que anteceden. Hazlo, conforme al cri-
terio expuesto, y podrás orientar a tus lee-
tores debidamente en una fase important!-
sima de la cuestión social.

Angel Aguarod
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Apena ver a un negligente derrochador
dedicado a desperdiciar todo el valioso

caudal del tiempo de su vida.

* * *

Si explotadores y explotados cambiasen

recíprocamente su estado social, la prác-
tica experiencia adquirida, solucionaría
muchos conflictos.

* * «

Es casi regla conyugal la unión de seres

de opuesto criterio; ¿serán las leyes del

destino que activan la lucha para nuestro

progreso?
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LA HUMILDAD

Es purificadora y elevada virtud, her-
mana inseparable de la caridad, que nos

ayuda a dejar limpio nuestro ser, de la
corruptora imperfección del orgullo, temi-
ble defecto humano hijo monstruoso del
egoísmo, que cual hidra ponzoñosa, se ad-
hiere al alma, estableciéndose en ella para
dominarla y guiarla a realizar actos opues-
tos a la ley moral.

Desgraciada de la criatura que se deja
sorprender de tan pernicioso monstruo,
pues más le valiera arrancarse el corazón
que permitir penetre en él el orgullo; por-
que éste, desarrollando en nuestro sér el
despotismo y la vanidad, nos conduce a

despreciar a nuestro prójimo, haciéndonos
creer somos privilegiados y superiores a

él. De tan perjudicial defecto, proceden
también los trastornos sociales, las rivali-
dades de clases y de pueblos, las intrigas,
el odio y las guerras. Inspirador de locas
ambiciones, ha cubierto y sigue cubriendo
la Tierra de sangre y dé ruinas, hacién-
donos olvidar el deber que tenemos de
cumplimentar la ley de Dios amando a

nuestros semejantes como a nosotros mis-
mos.

No solamente nos aparta el orgullo del
amor que debemos a nuestros hermanos,
sino que nos hace imposible todo mejo-
ramiento, engañándonos sobre nuestro mé-
rito y ocultando nuestros defectos. ¡ Cuánto
daño ha hecho y sigue haciendo a la pobre
humanidad ese enemigo del alma, por fal-
tar el hombre al cumplimiento de los debe-
res que le impone la humildad! Empecemos
a practicar esos imprescindibles deberes, si
queremos comenzar la obra de nuestra

regeneración; ellos nos enseñan a ser mo-
de.stos y afables, a despreciar la vanidad,
el lujo y la ostentación, y todo lo super-
fluo, como pernicioso que es para el pro-
greso humano, y a evitar gastos innece-
sarios, con el objeto de reunir recursos por
medio de la economía, y convertir éstos en
bálsamo de caridad para aliviar a nuestros
desgraciados y afligidos hermanos; también
nos conducen hacer el bien por amor al
bien, ya que jamás lo hagamos por interés,
ni con la mira de recoger el aplauso del
mundo, pues éste suele llevar consigo un

veneno -sutil que se infiltra y hiere el co-

razón de aquel que lo recibe con placer.
Obremos siempre con el fin de cumplí-

mentar los preceptos de la ley de Dios, para
evitar que nuestra conciencia tenga que re-

prochar nuestros actos, y cuando ella nos

diga desde el fondo de nuestro corazón
que hemos obrado bien, elevemos nuestra

plegaria al Padre, dándole gracias por ha-
bernos concedido los medios para realizar
una buena obra, procurando también hacer
de modo, que nuestra mano derecha ignore
cuanto haga la izquierda; es decir, que
hagamos el bien con el mayor secreto y con

toda la sencillez de corazón, teniendo por
único móvil el desinterés, la sinceridad, el
.sacrificio y el amor. También nos enseña
la humildad, que el que quiera ser el pri-
mero, ha de ser el servidor de todos, y a

que nos consideremos más ignorantes e im-
perfectos que los demás, como asimismo,
a ver en nuestros semejantes, hermanos su-

periores, y por lo tanto más acreedores de
consideración y amor que nosotros. Pero
hasca tanto el hombre no empiece a cono-
cerse a sí mismo, no conseguirá desarrollar
en su corazón el sentimiento de humildad,
ni adquirirá la convicción de su iriferiori-
dad, para considerarse el más pequeño y
el más indigno entre sus hermanos.

Dichoso el hombre que adquiera ese co-

nocimiento, de tan trascendental importan-
cía para su elevación y progreso; porque
creyéndose el más indigno y el más in fe-
rior, será el más acreedor a la estimación
de sus hermanos y a la misericordia di-
vina.

¡ Cuán equivocado está el hombre en la
manera de apreciar su engrandecimiento,
como asimismo el camino que conduce a la
felicidad! Cuando respecto a ésto mira el
hombre hacia el Norte, sucede que lo que
busca se halla al Sur.

Trabajemos por hacer que en nuestro es-

píritu fructifique la humildad, si queremos
quedar limpios de la lepra del orgullo e

ir alcanzando la purificación necesaria para
ir elevándonos hacia el Creador.

Eloy Pl'jvlte.

iir]iiiimiiii[E]iiiiiimiiic3iiiimiiii[uiiiiiitimic3iiiiiiiiiiiiC3iiiiiiiuiiiC]iiiiiii)iiitniiiiii

Es más de apreciar la módica cantidad
de un necesitado donante, que la crecida
suma de un sobrado opulento.
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La Comisión organizadora de la "Fede-

ración Espirita Española", entidad que ya
cuenta con la adhesión entusiasta de la

mayor parte de los Centros y Grupos que
cultivan en España el estudio del Metap-
siquismo y de la Filosofía espirita, acude
a los sentimientos de imparcialidad y de

hidalguía de la Dirección de El Diluvio

y le ruega que le permita hacer una de-
claración importante al respecto de los ajr-

tículos que viene publicando ese periódico
bajo el epígrafe "Los peligros del Espi-
ritismo".

Dicha Comisión no puede por menos que

aplaudir a todo periódico o persona que,
saliendo por los fueros de la Justicia, con-

dene y ataque cualquier fraude o cuales-

quiera prácticas que, como las denunciadas
en Santander, merezcan la reprobación de
toda persona honrada. Por lo mismo, re-

prohamos y condenamos los expresados
actos, sea cual sea en definitiva la filiación
filosófica o religiosa de los autores.

La Comisión respeta el particular juicio
del autor de estos artículos en materia de

Espiritismo, como respeta el parecer de
todo el mundo; y no le molesta que haya
quien en uso de su libérrima voluntad no

crea en esta Filosofía, ni le enfada que

haya quien la ataque o la discuta. Al con-

trario, acepta de buen grado la discusión
noble, porque con ella ha de salir siempre
ganando el ideal que les mueve; si nos

convence el contrario, porque nos salva de

un error o nos trae una verdad más al
acerbo común; si le convencemos nosotros,
porque. siempre será una obra meritoria
realizada a interés de esta doctrina. Que
al fin y al cabo, si el Espiritismo es lo

que creen sus devotos, se habrá de impo-
ner tarde o luego a despecho de todos los

ataques y d'é todos los descreídos; como, en

el caso contrario, no pasaría de ser un en-

tretenimiento filosófico, aunque lo defen-
dieran y lo encumbraran esos mismos que
hoy no creen en él,

Pero, a pesar de aquellos respetos, esta

Comisión ha de protestar de que en los

mencionados artículos se dé la sensación
de que el matrimonio Iñigo-Capdevila ha

cometido su delito por ser espiritista, es

decir, como si todo en el Espiritismo se

produjera del mismo modo, o todo fuera

farsa, o todo fuera fraude. Decimos esto

sin ánimo de prejuzgar que ésta haya sido

la intención del cronista, sino concluyendo
que es eso lo que parece. Y como a la
vuelta de ello se infiere notorio agravio a

esta Filosofia; y como esta Comisión tiene
derecho a esperar que El-Diluvio y a su vez

el propio autor de los artículos, han de ser

los primeros interesados en que no quede
flotando semejante injusticia, pide que se

haga público para conocimiento de todos

aquellos que hayan podido formar un jui-
cío erróneo:

1.° Que el verdadero Espiritismo rcsul-
ta ser hoy: una Ciencia integral y progre-
siva; una Filosofia ecléctica y sincrética,
y una Religión sin dogma y sin culto, que
pretende llegar al sancta sanctorum de la
conciencia por medio del amor y del es-

Ludio.
2." En mérito de ello, se orienta inde-

fectihlemente hacia lo Bueno, hacia lo
Bello y hacia lo Justo, y,, por lo tanto, no

puede conducir nunca, ni de pensamiento
ni de obra, a la .realización de hechos cri-
mínales. El espiritista cae más pronto en

la práctica del bien por el bien que en la
de pecar por perversidad; y no porque los
devotos de esta Filosofía sean de mejor
madera que los de cualquiera otra, ni pre-
tendan establecer diferencias. Es esta una

observación y un resultado que responde
a algo que en, todo caso estaríamos dis-

puestos a tratar por extenso si se nos pide
y si se nos permite.

3." Que para juzgar de una Filosofía,
de una Religión o de una Idea política cual-

quiera, no se debe tomar el ejemplo de
uno que se titule adepto de ella y que
caiga en fanatismos y en aberraciones o

que cometa un delito, como tampoco se ha
de partir del "mal uso" que pueda ha-
cerse de cualquiera de sus principios o de
sus prácticas.

Los peligros del fraude o del "mal uso"
existen para todo, incluso en esos sectores
de la humana actividad en que se exigen
muchos títulos académicos. Son cosas que
no están en las ciencias correspondientes,

•sino en ciertos hombres, y a nadie se le
ocurrirá llaurar falsas a estas ciencias, ni

apostatar de ellas por este solo peligro,
sino pedir la represión del fraude y que
caigan los autores del delito bajo el peso
de la I<ey, que está precisamente paVa eso.

4.° Que no puede afirmarse que sea es-

piritista tódo aquello que se le antoje prac-
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ticar a alguien que se titule de este modo,
ni consta todavía la verdadera filiación del
matrimonio Iñigo-Capdevila, si es que tiene

alguna.
En razón de los hechos denunciados, .se

les puede calificar de. muchas cosas, antes

que de espiritistas, además de la calificación
que dentro del Código les corresponda.

Damos rendidas gracias a ese importante
diario por la. hospitalidad que conceda a

este manifiesto.

Barcelona, 4 de Diciembre de 1922.

Comisión organizadora de la "F. B- B."
Presidente

•tuiíiiiinnilUiiniiiiimuliiiiiiiiiiiniiiiiiiiiHKSilimmiíiuiiimiiiiiiuiiiiiiiiiinniïniiiiimuliiiiiiiiiiiuiiiiiniiiiuiíiiiiuiiiiimiiiluuiiiiiiiiiiuimiiiiiiiiciiiiiiiiiiiiiEiniiiiiiiniE·:'*

En la inauguración del centro «IRIS DE PAZ»

Mis buenos amigos:
El Centro Barcelonés de Estudios Psi-

cológicos, en cuyo nombre hablo, os saluda
afectuosamente y os desea muchas pros-
peridades en esta nueva casa. Bienes para
la salud del cuerpo y bienes para la salud
del alma, trabado lo uno con lo otro, puesto
que han de ser solidarios.

Respecto a la salud del cuerpo, os, desea
y espera de vosotros que acertéis a hacer
una aplicación práctica y completa de nues-

tra doctrina, a fin de que, bebiendo en sus

mejores fuentes, sea posible a todos, por
convencimiento y por sentimiento, ajustar
vuestras aspiraciones, vuestros actos y
vuestras potencias todas al sano principio
del amor al iprójimo y al de la caridad
bien entendida que es el que nos permite
vivir nuestra propia vida por lo mejor,
dentro de lo que dé de sí la posición mo-

mentánea de cada uno.

Todos sabéis bien que sólo en los domi-
nios de esta doctrina es- donde cabe sentir
el altruismo bien ponderado, esto es, con

su parte alícuota de egoísmo; con el ansia
de mejorar siempre, pero sin tener nunca

por qué envidiar a nadie. Porque podre-
mos ser pobres de dinero, pero tenemos

medios para ser ricos de corazón; cabrá

(|ue seamos ignorantes en muchos aspee-
tos de la ciencia, pero podemos tener sa-

biduría en materia de estudios espirituales.
Y siguiendo con empeño por las amplias
avenidas que ofrece la ley de progreso,
estudiando, evolucionando y queriendo, pa-
saremos todos de pobres a ricos, o de ig-
norantes a sabios inexorablemente. ¿Qué
podrá, pues, producirnos envidia? Ser po-
in-e o ser rico, ser sabio o ignorante en

un momento dado, es siempre algo relativo

que no empece para que podamos tener

cada día una ocasión para reír y un mo-

tívo para llorar. Todo estriba en que se-

pamos o no sepamos vivir nuestra propia

vida; amar a Dios en todas las cosas, es-

tudiar su obra y elevarnos en el camino
de la felicidad, que no es más que uno

'

para todo el orbe.
Por lo que atañe a la salud del alma,

yo os excito a que acertéis a cultivar en

esta nueva casa el "ambiente psíquico"
necesario para toda buena obra espiritista.
Con espíritu elevado^ unidad de acción y
la confraternidad correspondiente, un Gen-
tro se puede convertir en un puerto de
refugio donde sea posible descansar o con-

solarse de todas las tribulaciones que traen

consigo las luchas de la vida. Y este "am-
biente psíquico" como el "aura colectiva"
son plantas de invernadero que es preciso
cultivar con el mayor cuidado y sacrifi-
cando cada cual lo que fuere necesario
para que no falte la armonía de conjunto:
esa armonía que es la base de todo el Uní-
verso; para el movimiento de los mundos
como para la formación de la materia;
para la evolución de todo lo creado, como

para el explayamiento de nuestro espíritu.
Y una vez que aquellas plantas lleguen a

florecer, ya veréis cómo caerá sobre todos
vosotros su perfume, y cómo percibiréis los
bienes espirituales que han de venir por
añadidura.

Es así solamente, creando "aura colee-
tíva" y "ambienté psíquico" como calie
que un Centro obtenga buenas comunica-
clones y que pique bien alto en la recepción
de esos telepatemas del más allá, que son

por ley de afinidad tanto más elevados
cuanto más altura espiritual consiguen las
estaciones o los aparatos receptores.

Yo ya sé que no os digo nada nuevo y
que vosotros no necesitáis consejos para
cumplir como buenos; pero vale- la pena
repetir estas cosas para que no flaquee nun-

ca el convencimiento ni la fe, en los altos '

destinos de nuestra Filosofía. Y ya que
os hablo de fe, ved, hermanos, por amor
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a nuestra doctrina, que no caiga sobre vos-
otros la plaga del fanatismo. Abrid las
puertas a toda idea elevada y examinad
siempre sin pasión lo vuestro como lo aje-
no, pasando todas las cosas por el tamiz
de la crítica más serena.

Si la falta de fe incapacita al hombre
para toda obra, porque castra toda acti -

vidad, el exceso de fe también incapacita
porque es como un narcótico que adormila
o que encadena al hombre, creando paraí-
sos artificiales como el opio o la morfina.

Fé racional, queridos hermanos; eclecti-
cismo y tolerancia. Discusión serena que
es discusión noble y que equivale al choque
honrado de ideas que acaban por enseñar
a las dos partes que discuten. Y si en

algún momento os falta el argumento pre-

ciso o tenéis duda, acudid a vuestros her-
manos mayores, por si está en ellos, o en
vuestros guías, o en vuestros libros, la-re-
-solución de aquel punto dudoso. Pregun-
tad siempre, siguiendo el noble afán de
aprender; que quien sabe preguntar sieni-
pre consigue .saber.

Oi)rad asi, mis buenos amigos, por in-
terés vuestro y por interés colectivo. En
sinm, para honrar a esta bendita doctrina
que nos permite mirar cara a cara a la
Vida y a nuestra señora la Muerte. Es
el mejor deseo que os puede brindar en
este día el Centro Barcelonés de Estudios
Psicológicos.

Pr. Asmara

26 de Noviembre de 1922.

<«]iiiiniiiiiiniiiiiiiiini[]uiiiiiiiiiiE]iiiiiiiiiin[]iiiiiiiiiniuiiiiiiiiniic]iniiiiiiiiii;)iiiDiuiiiiiiiiiiii(3iiiiiiiiiiiic]¡iiiiiHiiii:]iiiiiiiiiiii[]iHiiiiiiiii[]iiiiiiiiiinE]iiiiiiijiiii[]iiiiiMiiiiiE«^

RAYO DE LUZ

Poco a poco, a medida que la sombra
dejaba paso a la luz, a medida que el co-

nocimiento se abría paso en la milenaria
selva de la superstición, a medida que la
Ciencia — esa gran destructora de fanta-
sía.3, pero también esa gran creadora de
realidades — desvanecía con los nrrsterios
los mitos, las religiones se han ido hundien-
do en ese abismo insondable de lo que en

un tiempo debió ser y ya no debe ser; de
lo que fué, teniendo una razón para exis-
tir, carece de una razón para persistir.

Desvanecido el contenido, quedaba el
continente, el hueco, el vacío, el ansia de
saber, el anhelo eterno de creer en algo y
en alguien.

vSe hundieron con las religiones las filo-
sofias, los credos, los sistemas, las preten-
didas verdades y los ocultos sofismas.

Y siempre, como una maldición, como
una bendita maldición.— compréndasenos
bien—, algo quedaba en nuestra alma, algo
quedaba en nuestro espíritu que, ante el
ara desierta, ante los ídolos derrocados.,
ante las ruinas de los templos, clamaba, en

un grito supremo, por el rayo de luz que
debía romper .sus tinieblas.

Alguien habló del espíritu y de su in-
mortalidad, esa cualidad tan amada por
nosotros los hombres, que no nos basta
con saber que somos, que queremos ser,
que nos consuela, también, haber sido.

Antes, ahora, después, siempre...

Y creímos.
La fe renació en nuestros corazones.
Desde más allá de la tumba el misterio

nos hablaba y se hacia coniprensible.
Somos, porque fuimos; seremos, porque

somos.

I,a chispa de la hoguera divina era parte
integrante del núcleo luminoso y eterno.
No era una chispa aislada, una ráfaga es-

poríjdica, nacida del azar y destinada a
morir en la nada.

^

Había una consciència en la chisfpa, ha-
bía un dios en el individuo, había un todo
en la parte infinitesimal de cada sér.

Y se hizo el milagro.
Renació la fe en los corazones y un aura

dulce y consoladora pasó por las almas.
Y entonces comprendimos por qué na-

cimos, por qué vivimos, para qué mo-
rimos...

Héctor Haemaea
'

Los muchos años mucho pesan, pero se

vuelven ligeros cuando las necesidades y
la voluntad les impulsan.

^ ^

De un empedernido pecador a un reden-
tor de la humanidad, sólo hay una distan-
cial diferencia; el tiempo.
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DICTADOS DE
LA FAMILIA

Cuán grande es el Espiritismo, hermanos
mios; él le da una familia al que cruza solo
la senda de la vida; él es la ampliación del
Evangelio; él es la realidad del idealismo.

Eos espiritistas de corazón no necesitan
verse para quererse. Se sienten, se com-

prenden, se adivinan al través del espacio.
Hay nada más dulce, más verdadera-

mente consolador, que saber que allende los
mares hay seres que sonríen a nuestro re-

cuerdo., que lloran con nuestras penas y
gozan con nuestras alegrías?

¡ Oh! si, el Espiritismo es el gran paso
que ha dado la civilización, puesto que tien-
de a unir a los hombres en un solo pen-
samiento, idea que vienen trabajando todas
las civilizaciones que nos han precedido,
pero que ninguna ha conseguido su objeto
tan cumplidamente como nosotros, porque
todas han unido a los hombres por medio
del ! error, del sacrificio y de la obediencia
ciega. Nosotros, en cambio, no hacemos im-
posición alguna, no le decimos al hombre
cree o muere; únicamente le aconsejamos
que estudie, y luego, si sabe creer, que crea.

Para nosotros no hay clases ni sectas,
todos son admitidos en nuestras filas; del
materialista aceptamos su ciencia, de los
creyentes su sencilla buena fe, del criminal
su arrepentimiento; nosotros no pregunta-
mos a nadie de dónde viene, únicamente le
decimos a dónde quiere ir; si nos contestan
"a buscar la luz", les servimos de cicerone
por el gran coliseo del mundo, y les damos
agua si tienen sed, sayal si tienen frío, com-
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pasión si sufren, cariño si están solos, y
cuando vemos que un alma herida puede
restañar su sangre por medio del adelanto,
entonamos un canto de aleluya en el fondo
de nuestro corazón.

Este es el Espiritismo; hay, sin embargo,
muchos falsos profetas, pero ¿qué nos im-

porta ? ; Son acaso los impostores verdade-
ros espiritistas? NO. Aquellos que mur-

muran envidiosos del saber y de la virtud
de otros, ¿son espiritistas de corazón? NO.
Pues entonces, ¿por qué inquietarnos? Si
somos bastante buenos para rogar por
aquellos que nos ofenden, ruguemos fer-
vientemente por ellos: si aun no podemos
rezar con el alma, dejémosles pasar indi-
ferentemente, convencidos de que nuestra

idea nada ni nadie la podrá destruir.
¿ Se obscurece el Sol porque vibre el

rayo? NO. ¿Se desborda el mar porque se

agite? NO. ¿Se de.squicia el universo por-
que un terremoto hunda un planeta? NO.
Pues entonces sigamos serenos y tranquilos
imitando, si podemos, a Cristo.

¿Desdeñó él a la Magdalena? NO. ¿Des-
preció a los ladrones? NO. ¿Maltrató a la

mujer adúltera? EJO. Pues nosotros admi-
remos la virtud, y tejamos compasión para
aquellos que caen. ¡ Tantas veces habremos
caído y sabe Dios cuántas veces caeremos

todavía!
Bendito sea el Espiritismo que no pre-

gunfa al peregrino de dónde viene, sino a

dónde va.

Actuación espirita
El día 29 del pasado Octubre tuvo lugar

la anunciada fiesta de conmemoración de
difuntos en el Centro B. de E.'P.

Abrió la sesión el presidente del Centro,
advirtiendo a los profanos que se encon-

traban en el salón que aquella velada no

habla de ser como una misa de requiem,
sino como una fiesta a la vida que pasa;
que no debían asociar a este acto la ima-

gen de un cadáver, como es costumbre
entre los que juzgan de nosotros por re-

ferencias tendenciosas, sino que la fiesta
se dedicaba a lo imperecedero; a eso que

sobrevive o sucede a la transformación
que llamamos muerte.

El señor Costa Pomés leyó una compo-
sición muy sentida, como suya, y la se-

ñora Matilde Navarro leyó a su vez otra

poesia muy notable. Ambas, acomodadas
al acto y sinceramente aplaudidas.

A continuación. habló la señorita Maria
Solá con mucha galanura, sobre el con-

cepto de la vida y de la muerte, deduciendo
conclusiones muy bien razonadas y de
honda enseñanza. Satisfizo en absoluto al
numeroso público que llenaba el local y
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que le aplaudió con verdadero entusiasmo.
Terminó la primera parte de la fiesta

leyendo el presidente unos versos inspira-
dísimos del inspirado vate Salvador Se-
llés: "La noche de difuntos". Una de esas

composiciones que dejan recuerdo imho-
rrablq en el alma y versificada con una

facilidad que encanta. ¡ Bien por nuestro

poeta!
La segunda parte de la fiesta la comenzó

el Prof. Asmara con unos comentarios a

la rima de Bécquer: "¡Dios mío, qué so-

los se quedan los muertos!"
El señor Pascual estableció un parangón

entre el concepto que tienen de la muerte
otras religiones, que es el que pudo dar
pábulo a la rima comentada, y ej que te-
nemos los hijos de esta doctrina. El señor
Senespleda dedicó un recuerdo y una pie-
garla a las grandes figuras del Espiritis-
mo, empezando por el benemérito Alian
Kardec.

■ Terminó el presidente con un cuento es-

piritista que presenta en forma amena a

ía muerte como fenómeno necesario e in-

dispensable para la evolución; y habiendo
faltado tiempo material para dar turno a

todo lo preparado para esta fiesta de quinto
domingo, se acordó continuarla el siguien-
te dia festivo, 1." de Noviembre.

En este día se leyó un intere.sante tra-

bajo de la señora María Relieca de Olano,
Biïïliotecaria del Centro de Madrid, y un

estudio muy notable del doctor Sánchez
Herrero sobre la omnipresència de Dios.
Volvió a leerse, a petición de los concu-

rrentes, la composición de Sellés "La no-

che de difuntos", que fué tan aplaudida
o más que en su primera lectura.

El señor Nieto, de la Filosofia Rosa-
cruz, habló muy atinadamente solire lo que
es un ciclo de vida en el concepto de los
rosacruces.

En ocasión de la conmemoración de di-
funtos en los Cementerios de esta capital,
el "Centro Barcelonés" ha hecho distri-
buir en las proximidades de los mismos
una hoja volandera invitando a la medi-
tación y al estudio de nuestra Filosofia
a aquellos que en ese día conmemoran algo
cuyo alcance verdadero ignoran sin duda.

Como consecuencia de lo dicho en- un

pasaje de la disertación del señor Nieto,
sobre el caso de personas que se suponen
fallecidas y que en rigor han sido ente-
rradas vivas, el Prof. Asmara anunció en

el mismo acto y sine dic una conferencia
en el "Centro Barcelonés", para tratar de
Tanatología y de las precauciones que son

recomendables para evitar estos hechos,
que por desgracia son más frecuentes de
lo que deberían ser.

El domingo, 12, tuvo lugar en este Cen-
tro la reunión de delegados de Centros
correspondiente al mes de Noviembre, y
que debía entender sobre los siguientes
puntos: Proyecto de conferencias circula-
íes; Impresiones sobre Federación y sobre
Liga internacional; Creación de un Instituto
de Metapsiquismo.

Se ajirobó en general el plan a seguir
con estas conferencias una vez se reciba la
conformidad de todos los Centros que de-
seen entrar en- esta combinación, para for-
mar turnos jior regiones.

En esta Junta ha sido hecho el ofrecí-
miento de tirar estas conferencias en un

aparato multicopista, sin gasto extra para
la Comisión. Si este ofrecimiento se lleva
a vías de hecho y el sistema resulta con

buena lectura, podremos ofrecer a cada
Centro un ejemjilar de conferencia y se

simplificará enormemente el procedimiento,
evitándose franqueos y posibles demoras.

Respecto de la Federación, dió cuenta
el Prof. Asmara de que se están recibiendo
adhesiones numerosas, y se hizo cargo de
algunos lotes que traían a la mano algunos
delegados. Con los números de Noviembre
de la Revista Lumen y La Luz del Por-
venir se nos ha hecho un nuevo reparto de
impresos de adhesión, complementario del
que se ha hecho por correo.

Pasando de la Federación a la Liga In-
ternacional, el presidente dió cuenta de que
se ha recibido la Circular núm. 1 de la
Junta Ejecutiva, poniendo en conocimiento
de los delegados españoles de todo lo ac-

tuado hasta el dia y solicitando de estos

delegados una nota de cuanto han realizado
ellos por su parte, a los fines de llevar a

vías de hecho dicha Liga.
Fué leída y aprobada por unanimidad

la nota redactada por don Quintín López
en contestación a dicha Circular. En esta
nota se da cuenta de la labor realizada
hasta el dia para constituir la Federación
Espirita Española, como nexo para con la
Liga, aparte las funciones de orden interior
que le han de ser peculiares; de la con-

fección del proyecto de Bases y Regla-
niento que se mandó en su dia a la Junta
Ejecutiva y que quedó redactado antes que
llegara a España el proyecto de bases del
Delegado de Flolanda; y del viaje reali-
zado por el señor Senespleda pa.ra funda-
mentar más la jiropaganda y razonamientos
relativos a la Federación y a la Ifiga.

Respecto de otros puntos, se pronuncia
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dicha contestación en el sentido de que
deben aceptarse ahora las adhesiones

'

de
todos aquellos países que lo soliciten y que
ya lo hayan solicitado, para que la Asam-
blea que se ha de celebrar en Bruselas el
año entrante cobije a todas las naciones
que quieran sumarse. En esto somos de
parecer contrario a otros delegados que
proponen no admitir dichas adhesiones
hasta que se celebre dicha Asamblea y en

ella se determine. Creemos que esto no

conduce más que a una pérdida de tiempo
inútil.

En otro aspecto, la Junta Ejecutiva pro-
pone en su Circular que no se formulen
ahora Reglamentos para la futura Liga,
sino que los formule la Asamblea de Bru-
selas. Y se contesta a ello que en nuestro

parecer se adelantará más formulando
ahora cada delegado el Reglamento y las
Bases que estime conveniente, para su

curso y estudio por las demás delegaciones,
al objeto de que puedan tomarse en la
Asamblea como base de discusión o de for-
niación del Reglamento definitivo.

En cuanto al punto 3.°, el Prof. Asmara
tomó como base el artículo de Lumen, co-

rrespondiente a Octubre, en que se preco-
niza la creación de, un Instituto de Metap-
siquismo y la persona que debía presidirlo;
dió cuenta de los tanteo» hechos con éxito
franco cerca de personalidades que pueden
formar la plana mayor de dicho organis-
mo, y en consecuencia puso sobre el tapete
la conveniencia de que todas las agrupa-
clones espiritistas de Barcelona y sus pue-
blos vecinos apoyen la creación del Insti-
tuto, que no debe tomarse como algo nuevo

que pueda distraer ahora la, atención que
se necesita para otros asuntos en gestación,
sino como cosa complementaria y muy
precisa para que la Federación tenga más
base en que poderse apoyar. Siendo de este
mismo parecer los reunidos, se acordó so-

meter la cuestión en las respectivas Jun-
tas, para ver de prestar todo el apoyo
posible a este Instituto, para cuya orga-
nización ya han brindado su colaboración
y apoyo buen golpe de primeras figuras.
Hagamos votos por que pueda llevarse a

feliz término esta tentativa.

Los hermanos del Centro Espiritista
"Caridad y Libertad", sito en la calle Mar-
qués del Duero, 97 (Barcelona), nos comu-

nican que el dia 24 del corriente, a las
doce de la mañana, se les dará una ahun-
dante comida a 250 hermanos que carez-

can de ella. Y como final a la caritativa
fiesta, por la tarde, a las cuatro, se cele

brará en el salón de actos de dicha entidad
un festival de propaganda espirita, en el
cual tomarán parte, además de los elemen-
tos del Centro, algunos hermanos de Ma-
drid y otros que voluntariamente nos 'han

ofrecido su valiosa cooperación.
A dichos actos cpieda,n invitadas todas

las entidades espiritas, así como todos los
hermanos en general.

CENTRO "IRIS DE PAZ"

(Pueblo Nuevo)

El dia 26 del pasado mes de Noviembre
tuvo lugar la inauguración de este Centro
con una modesta fiesta literaria.

En ella tomaron parte representaciones
de los Centros "Barcelonés- de E. P.", "La
Buena Nueva", de Gracia, y "La Voz del
Alma".

En la primera parte de la misma fueron
entonados por varias hermanas, himnos de
amor a nuestro ideal, y fueron recitadas,
por varias niñas, hermosas y sentidas
poesías.

El Profesor Asmara leyó un hermoso
discurso de salutación a este Centro, cuyo
trabajo publicamos en este número, lleno
de espiritualidad, dando orientaciones acer-

tadisimas sobre el camino a seguir para
hacer obra netamente espiritista.

En la segunda parte de esta velada, la

representación del Centro "La Buena Nue-
va", presidida por nuestro hermano don
Salvador Vendrell, hizo sentir a la nume-

rosa concurrencia con las bellas y tierni-
simas poesías recitadas, una honda emo-

ción, conquistando muchos aplausos.
En resumen, todos los corazones rebo-

sahan amor y alegria, deseando vivamente
repetir, con el mismo entusiasmo, estas

simpáticas e instructivas fiestas.
Agradecidísimos quedamos a todos los

hermanos que nos honraron con su pre- -

senda, y a todos enviamos nuestra más
grata sahttación.

Este Centro, deseoso de contribuir a la

mayor propaganda de nuestra filosofía,
desea formar una biblioteca, por lo que
ruega a todas las entidades y hermanos
del Ideal su cooperación, por medio de do-
nativos de libros.

Al mismo tiempo, hace saber que los her-
manos del mismo, llenos de entusiasmo y
deseos de aprender, en breve señalarán los
días de la semana dedicados al estudio de
nuestra doctrina. .

Los donativos al presidente del mismo;
José Molero, Gasómetro, 110, 3.°, P. N.
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Certamen literario

Continuación de la lista de trabajos re-

cibidos:
Número 21. Novela "Estrella". Lema:

Para el Certamen.
Número. 22. Cartilla Espirita. Lema:

Principios fundamentales'.
Número 23. Medios prácticos para es--

tudiar y divulgar el Espiritismo. Lema:
"Labor interna".

Número 24. Positivismo espiritual. Le-
ma "Revelación".

Número 25. Los Santos de Barro.
Lema: Remember.

Número 26. Triptic Espiritista. Lema:
Aspiració.

Número 27. Hacia el campo metapsí-
quico. Lema: Levántate y anda.

Número 28. Apunte. Lema: ¿Quién es

Satán?

Para dar espacio a algunos hermanos de
países lejanos que han escrito pidiendo de-
talles para concurrir al Certamen, se ha
acordado prorrogar el plazo de admisión
hasta fin de Febrero.

Continuación de la lista de premios:
Número 14. De don Francisco Seguí:

La gran obra de Richet: "Tratado de Me-
tapsiquismo". Tema libre.
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Matrimonio civil
A las 12 del 2 del corriente, en el Juz-

gado municipal de Hostafranchs tuvo lu-,
gar la ceremonia del enlace con carácter
civil de los jóvenes Eduardo Pascual yAnita Rama Prat.

Numerosa concurrencia presenció el acto,
a pesar de lo desapacible del tiempo, me-
tido en aguas, testimoniando las simpatías
que dos familias redimidas de la tutela de
la religión oficial han sabido conquistarse
sirviendo entusiasta y desinteresadamente
el Ideal.

No hay que decir con cuanta satisfacción
tomamos nota del acto trascendental, sa-
hiendo que el novio es primogénito de nues-

tro queridísimo amigo y hermano en creen-

cías, don Eduardo Pascual, ilustrado co-

laborador de esta Revista.
Fueron testigos del acto nuestro Direc

tor Sr. Vendrell y don A. Eduardo Man-
dinyá.

Deseamos a la joven pareja, aliora en

viaje de novios, toda suerte de venturas
en el nuevo estado que acaban de entrar.

Noticias

El próximo domingo, día 24 del actual,
se celebrará una fiesta de confraternidad
organizada por varios Centros de Barce-
lona, entre ellos La Buena Nueva.

Dicha fiesta será dedicada a "Ley de So-
lidaridad" y se celebrará en el teatro
Ohmpo, sito en la calle de Mercaders, nú-
meros 38 y 40 (junto a la Reforma).

Quedan invitados a dicho a,cto todos
cuantos simpaticen con nuestro Ideal y los
Centros y Grupos de la localidad y con-

tornos, sin distinción.

Siguen recibiéndose en nuestro local so-
cial las hojas de adhesión a la "Federación
Espirita Española". Rogamos a todos nues-
tros hermanos que deseen formar parte de
la misma, se apresuren a llenar las hojas
— que les serán facilitadas en secretaria,
a la brevedad posible, a fin de mejor faci-
litar los trabajos de la Comisión.-

El día 19 del pasado Noviembre, el doc-
tor don Víctor Melcior dió una notable
conferencia en el C. B. de E. P., desarro-
liando el tema "Galería Psicológica Feme-
nina".

El orador fué muy aplaudido por la
distinguida concurrencia que llenaba el
local.

La Comisión organizadora del "Institu-
to de Metopsiquismo" ha recibido en do-
nativo de D. V. M. F. de 25 pesetas y con

destino a dicha institución D. E. M. A.
otro donativo igual.

Nuestro distinguido hermano en Ideal,
el ilustrado propagador del espiritismo don
Eloy Pujalte, cuya firma honra las pági-
nas de nuestra Revista, ha pasado por la
dura prueba de ver la desencarnación de
su digna compañera, después de penosa y
larga enfermedad, sufrida con ejemplar
resignación.

El acto del entierro fué civil por dispo-
sición de la finada, lo que prueba su ente-
reza de ánimo y la convicción de sus arrai-
gados ideales.

Nüestro amigo se traslada a Alpera (Al-
bacete) a confortar su espíritu, trabajando
en favor de nuestro Ideal.

Mucho celebraremos que nuestro buen
amigo tenga la resignación necesaria para
sufrir la momentánea separación.

Imprenta Clarasó, Villarroel, 17.—Barcelona
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tura, no mancha ni perjudica, evitando al mismo tiempo la
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Probarla es adaptarla seguidamente.
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San Luis, 28 - Barcelona (Gracia).
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R los señores anuneiantes
Recomendamos muy eficazmente el anuncio en esta Revista, por
cuanto tiende a llenar dos objetivos a cual más importante. El
primero, dar a conocer sus articules haciendo honor al antiguo

aforismo

Qaien más aoüoéia más vende
y el segundo, contribuir al fomento de nuestra Revista, ya que,
cuanto mayores sean los ingresos por este concepto, mayores serán
las reformas que se introducirán en la misma, y de consiguiente,
es de esperar que aumente el número de sus lectores, contribu-

yendo de esta manera a propagar la Verdad
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es haeep bien al ppojimo

Rogamos a nuestros hermanos de provincias recomienden nues-
tro anuncio a sus relaciones y amistades
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